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    El reino de Kharadrea ha mantenido un precario equilibrio entre los dos bandos terrarcas hasta que lord Ilmarec, tutor de la joven reina Kathea, decide que los extranjeros tienen que abandonar el territorio. Para convencerlos cuenta con un argumento difícil de refutar: una nueva arma capaz de destruir ejércitos enteros con increíble rapidez y eficacia. Rik y el resto de batidores marchan a las órdenes de Sardec para enfrentarse a la letal amenaza. En esta complicada situación, Rik se verá obligado a enfrentarse al misterio de su origen y a actuar en consecuencia.


    Este relato de fantasía ambientado en el Siglo de las Luces nos llega de la mano de William King, autor conocido por sus novelas de Warhammer y Warhammer 40,000. Quienes siguen las aventuras de personajes como el marine espacial Ragnar o Gotrek, el enano matatrolls, encontrarán sin duda nuevos amigos entre los batidores del Séptimo.
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  Capítulo 1


  
    Ningún plan sobrevive al contacto con el enemigo. La misma afirmación se cumple a veces sobre los ejércitos.


    ARMANDE KOTH,


    Tácticas en la era del mosquete y el dragón

  


  —¿Qué ha pasado con esas malditas bailarinas, Mestizo? —susurró Carasapo mientras se asomaba fuera de la espesa maleza hacia los árboles que los rodeaban.


  Rik se llevó un dedo a los labios. Si aquel hombrecillo feo y de ojos saltones no cerraba el pico, corrían el peligro de acabar los dos con la garganta rebanada. Podía haber enemigos a menos de veinte metros. Aquellos bosques eran lo bastante frondosos para ocultar a un regimiento.


  Rik comprendía la irritación de Carasapo. Esa misión de exploración no debería ser necesaria. Se suponía que en aquel punto de la campaña aún no habría combates. El ejército de Talorea había esperado encontrarse con fuerzas amigas al cruzar la frontera de Kharadrea. En teoría, esta provincia era leal a la reina Kathea, su aliada. Su señor era el príncipe Ilmarec, tío de Kathea y su lugarteniente más fiel.


  Mientras marchaban a través del paso de Diente Roto habían discutido mucho sobre la bienvenida que iban a recibir. Bailarinas y vino habían sido la comidilla de todo el ejército taloreano, pero, en lugar de ese recibimiento, desde que penetraron en las tierras bajas de este lado de la frontera, se habían topado con emboscadas e incursiones de caballería. Todos los pueblos estaban abandonados y se habían llevado los rebaños.


  Al parecer, las cosas no eran exactamente como les habían hecho creer, y por ese motivo Rik se encontraba ahora tendido debajo de un arbusto, a la espera de que Comadreja y el Bárbaro volvieran para informar de lo que habían encontrado más adelante. No esperaba que las noticias fueran buenas. Nunca lo esperaba. Llevaba demasiado tiempo en el ejército. Lo positivo era que al menos había dejado de llover. En los últimos días ya había llovido más que suficiente para su gusto. «Algo de veranillo», pensó.


  —Se suponía que iba a ser sencillo —murmuró Carasapo. Se humedeció los labios con su larguísima lengua. En las sombras del bosque, su rostro picado y de ojos saltones resultaba siniestro, como el de un híbrido de una decadente raza antigua y un humano depravado. Según las leyendas, en estos bosques moraban muchas criaturas así. Antes de la llegada de los terrarcas, habían sido el hogar de los legendarios hombres serpiente. Se decía que sus espectros aún frecuentaban esta floresta.


  Rik se pasó el dedo por la garganta, esperando que su compañero captara de una vez el mensaje. Carasapo le dirigió una mirada de enojo, pero cerró la boca.


  A su alrededor, los batidores formaban una larga línea que atravesaba el bosque. El verde de sus túnicas se confundía con el de las hojas, y, aparte de algunas quejas entre murmullos, guardaban silencio. De no haberlo sabido, Rik no habría sospechado que cerca de él se ocultaban casi cuarenta hombres y un terrarca.


  Incluso el cruel oficial al mando, el teniente Sardec, parecía haber aprendido algo. Se había despojado de su túnica escarlata de oficial y la había cambiado por una camisa verde que se camuflaba sobre el fondo de las hojas tempranas del verano. Bien sabía Adaana que nadie tendría dificultades para reconocerlo, ni a él ni a su voz. Sardec era un terrarca, uno de los señores de la creación. Alto y de una delgadez sobrenatural, tenía las orejas puntiagudas y los ojos almendrados. Sus cabellos eran finos como hilos de plata. En lugar de la mano que perdió en la lucha contra el dios demonio Uran Uhltar, ahora lucía un truculento garfio. Combinado con sus recientes cicatrices, le confería un aspecto bastante amenazador.


  Rik lo contempló con sentimientos encontrados. En el pasado, Sardec había perseguido a Rik por ser un mestizo, algo que parecía considerar un insulto hacia él y sus antepasados, jinetes de dragones. A cambio, en aquel entonces, Rik le odiaba. Aún le seguía cayendo mal, pero el oficial parecía haber cambiado; Rik no estaba seguro de la razón. Por algún motivo, aquel mezquino acoso había cesado.


  Tal vez fuera la pérdida de su mano. Tal vez el encuentro de hacía dos meses con los demonios que moraban bajo la montaña. O quizá fuese algo completamente diferente. En los últimos días, el comportamiento de Sardec había sido comedido, como debe serlo el de un terrarca al tratar con los humanos. Se había ganado el respeto de los hombres en los túneles infernales de la ciudad perdida de Achenar, y puede que fuera ese respeto lo que lo había transformado. La compañía esperaba que actuara como un líder, y Sardec lo hacía.


  Durante unos segundos, Rik sintió la necesidad de comentar este asunto con León, y estuvo a punto de hablar en voz alta. Pero entonces recordó que León llevaba dos meses muerto, asesinado por un demonio del viejo mundo en la misma batalla en la que Sardec perdió la mano. Después de todo ese tiempo, Rik aún no se había acostumbrado a su ausencia.


  Conocía a León desde que podía recordar. Ambos habían huido de las vastas y frías salas del hospicio del templo de Pesares para convertirse en ladrones. Después, se habían alistado en el ejército de la Reina y habían luchado hombro con hombro durante la rebelión del Relojero. Parecía imposible que León hubiera muerto con solo dieciocho años, víctima de un monstruo de las antiguas tinieblas que el propio Rik había ayudado a liberar.


  Sintió una punzada de culpa. Nunca volvería a ver los demacrados rasgos de golfillo de León, nunca más le vería masticar su desgastada pipa de arcilla o ponerse en la gorra la pluma de la suerte. No había nadie que le cubriera la espalda, y en los últimos días Rik sentía que necesitaba esa protección más que nunca. Las cosas eran más peligrosas desde que lord Azarothe había asumido el mando y el ejército había cruzado la frontera desde Talorea.


  Comadreja y el Bárbaro salieron de la maleza. Parecían haberse materializado como invocados por un ensalmo. A Rik no le sorprendió el sigilo de Comadreja. El antiguo furtivo era el mejor cazador de la compañía, y eso que la integraban hombres muy familiarizados con los bosques. Comadreja era alto, flaco y calvo, y tenía el cuello largo, la nuez gruesa, la nariz afilada como una cuchilla y rasgos astutos y famélicos. El uniforme le colgaba flojo y desastrado del cuerpo. Una de sus huesudas manos aferraba el rifle, mientras que la otra, de forma un tanto absurda, agarraba un pollo asado.


  El Bárbaro tenía un aspecto bien diferente. No era normal que alguien tan grande fuese capaz de moverse sin hacer ruido. Le sacaba medio cuerpo a Rik y era mucho más pesado. Una cascada de cabello espeso y rubio ceñía como una orla su coronilla calva. Un enorme bigote de morsa le cubría la parte inferior del rostro. Estaba un poco más delgado que antes, pero ese era el único efecto visible de la herida recibida en Achenar. Los hechizos curativos del Magíster habían resultado eficaces, pero eso no era ninguna sorpresa.


  Esos hechizos basaban parte de su eficacia en la propia vitalidad del paciente, y al Bárbaro le sobraba energía. Irradiaba la fuerza bruta de un toro. Tal vez sus fanfarronadas eran un vestigio de la osadía de su pueblo. El Bárbaro era un exiliado de las tierras nevadas del remoto Norte, un lugar que los terrarcas nunca habían conquistado; de lo que se mostraba exageradamente orgulloso, incluso cuando Comadreja puntualizaba que allí no había nada que despertara la ambición de los terrarcas.


  Los dos se plantaron ante Sardec. Habían encontrado su escondrijo sin esfuerzo aparente.


  —¿Y bien? —preguntó Sardec. Su voz era tranquila, pero transmitía algo. Era imposible confundirla con una voz humana. Tenía un dulce tono metálico y el acento de los terrarcas, la clase gobernante.


  —Hay hombres más adelante, señor —informó Comadreja. Aunque no lo pretendiera, siempre daba la impresión de hablar en tono insolente. Rik pensó que era algo que se insinuaba en su rostro—. No parecen aliados. Tienen a dos de nuestros jinetes atados a un árbol y les están haciendo cosas poco amables con cuchillos candentes.


  —¿Estás seguro de que eran nuestros hombres?


  —Uno era el sargento Kalmek, del decimoséptimo de húsares, señor. Hace dos noches le gané a las cartas. Aún me debe el dinero.


  —Tus deudas de juego no me interesan —dijo Sardec con una mueca de desagrado, como hacía siempre que oía alusiones a ese tipo de deudas. Sin duda, le recordaban al salón de Mama Horne, en Torrebermeja, un tugurio que él y sus amigos oficiales solían visitar. Rik luchó en vano por reprimir su rencor. El garito de Mama Horne era el lugar donde Sardec se había liado con Rena. Y donde Rik había hecho lo propio. Trató de convencerse de que no era celoso, y fracasó en el empeño.


  Comadreja apartó la mirada del oficial. Su expresión, claramente visible para Rik, parecía decir «A mí sí me importan las deudas».


  —¿Algo más? —preguntó Sardec.


  —Cerca del vado hay un caserón grande, y está fortificado, señor —respondió Comadreja—. Las puertas están abiertas y dentro solo hay unos cuantos hombres. Al parecer, todos los demás han bajado al río a presenciar el espectáculo.


  —¿Dónde has conseguido el pollo, soldado? —preguntó Sardec.


  —Estaba ensartado en un espetón, señor. Lo cogí al entrar en el campamento enemigo.


  —¿Has entrado en el campamento enemigo? —La incredulidad era perceptible en la voz del teniente.


  —Tomé la ropa de un centinela y decidí husmear un poco, señor. Nadie me prestó la más mínima atención. Estaban ocupados escuchando los aullidos de Kalmek. —Rik no dudaba que eso era exactamente lo que había hecho Comadreja. Era intrépido hasta el punto de la locura. Sin duda su absoluta despreocupación le había ayudado a seguir adelante con el engaño—. ¿Le apetece un poco de pollo, señor? Está muy rico.


  Sardec contempló la carne asada que le ofrecía Comadreja como si este sostuviera en las manos una boñiga. Ningún terrarca aceptaría comida mordisqueada por un humano. Sardec la rechazó con un lento movimiento de la cabeza y volvió su atención al Bárbaro. El hombretón se masticó la punta del bigote y dijo:


  —Es tal como ha dicho Comadreja, señor. Había unos cincuenta. Todos con el mismo color.


  Sardec enarcó una ceja.


  —¿Qué color?


  —Llevaban brazaletes azules.


  —Eso parece poco verosímil —repuso Sardec.


  —Todos llevaban, señor —dijo Comadreja. Metió la mano en el bolsillo y sacó una tira de tela azul, larga y mugrienta. Podía tratarse de una declaración improvisada de fidelidad a la causa de los que apoyaban a la reina emperatriz Aracne de Sardea.


  —Esto es nuevo —dijo Sardec.


  Realmente lo era. Nadie había imaginado que hubiese un ejército Azul en un radio de menos de ciento cincuenta kilómetros. Al parecer, los datos de inteligencia estaban atrasados. Eso no sorprendió a Rik. El ejército cometía errores incluso empleando bolas de cristal y exploradores montados sobre dragones. Por lo visto, ni siquiera generales tan renombrados como Azarothe se libraban de ellos.


  —¿Estás seguro de que solo había cincuenta?


  —Bueno, señor, el Bárbaro se hace un lío cuando cuenta más de diez, pero yo calculo que había por lo menos cincuenta, y tal vez más.


  El Bárbaro puso ceño, pero en la espesura se oyeron risas sofocadas, lo que sin duda explica por qué Sardec no reprendió a Comadreja. Tan cerca del combate, todo lo que levantara la moral era bueno. Sardec buscó con la mirada el rostro simiesco del sargento Hef. Ambos parecieron leerse la mente.


  —Vamos a liberar a los nuestros —dijo Sardec— y a hacer unos cuantos prisioneros. Seguro que lord Azarothe quiere hablar con ellos.


  La orden corrió por las líneas como una onda en el agua. Los batidores se prepararon para avanzar. Más adelante había enemigos. Rik se alegró al ver que Comadreja y el Bárbaro se incorporaban a la formación a su lado. Eran hombres peligrosos, pero junto a ellos había sobrevivido a más de una situación desesperada.


  —¿Quieres un poco de pollo? —le preguntó Comadreja, arrancando un muslo y ofreciéndoselo a Rik.


  —¿Por qué no? —respondió Rik.


  El pollo estaba delicioso. Trató de espantar las imágenes que revoloteaban por su mente: condenados a muerte disfrutando de su última comida.


  Capítulo 2


  
    Hay un tiempo y un lugar para matar.


    Profetas

  


  Los batidores avanzaban en silencio entre las sombras del bosque. Por delante de ellos, Rik oyó alaridos y ovaciones, y el murmullo del agua al correr. Aplastó un mosquito en la mano y lo convirtió en una burbuja de sangre roja. Deseó que eso no fuera un augurio.


  El sudor le empapaba la ropa. Su corazón se había acelerado, tenía la boca seca y era consciente de cada partícula de polvo que flotaba en los rayos que se filtraban entre los árboles. Saboreaba el aroma espeso y extraño del bosque. También sentía el húmedo roce de los helechos en las piernas. Se sentía más vivo que nunca, como le pasaba cada vez que sabía que pronto podría estar muerto. Toda su vida se había encogido en un estrecho túnel. Delante de él solo había violencia, sangre y un lugar espantoso que debía atravesar para llegar a cualquier futuro posible.


  Una pequeña parte instintiva de la mente le susurraba que aún podía darse la vuelta y huir, esconderse entre la espesura y aguardar a que el ojo de la inminente tormenta de violencia pasara de largo. Otra parte, también animal, deseaba correr hacia adelante e hincar la bayoneta en carne caliente y viva. Su verdadero yo se columpiaba suspendido entre los dos extremos.


  No iba a correr. No mientras su unidad siguiera avanzando. No tenía tanto miedo de la bota del sargento o del flagelo que esperaba a los cobardes como de defraudar a sus camaradas y sentir la vergüenza de huir a la vista de los demás incluso antes de que empezara la acción. Todos los soldados que estaban a su alrededor se sentían igual. Rik había visto a tropas de veteranos curtidos huir en cuanto el primer hombre se daba la vuelta y echaba a correr, pero nadie quería ser ese primer hombre.


  Había otros motivos: la criatura que aullaba a lo lejos como una bestia enloquecida era un hombre al que había visto junto a las hogueras del campamento, y lo estaban torturando otros hombres. Eso enfurecía a Rik; él mismo podría haber sido el prisionero bajo el cuchillo si las circunstancias hubieran sido distintas. La pequeña llama de simpatía alimentaba aún más la rabia de su interior. Les daría su merecido a los verdugos, si es que podía.


  Atravesó con rapidez la última elevación, se echó cuerpo a tierra y contempló a los enemigos. La mayoría se encontraba alrededor de un gran árbol, en un claro junto a un río que fluía mansamente. No estaban bien organizados; parecían más bandoleros que soldados. Había pocos centinelas. Una figura ensangrentada estaba atada al tronco de un roble, con la cabeza caída a un lado y la camisa desgarrada en el pecho. Aullaba de dolor. Al lado había otro hombre que ya había dejado de moverse, y Rik sospechó que estaba muerto.


  Los hombres de allí abajo se reían con carcajadas estentóreas y gritaban con mucho entusiasmo, y Rik reparó en que en medio del claro había varios barriles con espitas, llenos de un líquido tan rojo como la sangre. Mientras miraba, algunos soldados enemigos servían el vino en copas de madera y daban cuenta de él.


  —Esos bastardos están borrachos —musitó el Bárbaro—. Eso sí que no. No pienso quedarme mirando cómo los enemigos de la Reina se emborrachan mientras yo sigo sobrio.


  Rik dirigió la mirada hacia el vado; allí, el Mor era ancho y su lecho estaba lleno de piedras. Pero lo que atrajo su atención fue lo que había en la otra orilla. Allí, sobre una suave cuesta, se alzaba un edificio grande, rodeado por un muro, que dominaba toda la zona. Desde su parapeto, un pequeño grupo de hombres podría resistir a un ejército, al menos mientras tuvieran provisiones.


  Rik miró al teniente y comprobó que él no era el único que se había dado cuenta. Sardec ya estaba dando órdenes al sargento Hef y al cabo Pichel. Instan tes después, el cabo, un tipo grande y rubio de mejillas rubicundas, se deslizó hacia la posición donde Rik, Comadreja y el Bárbaro aguardaban tendidos.


  —En cuanto se abra fuego, nosotros vamos a cruzar el vado y a atacar la mansión —dijo Pichel—. Por allí, donde las ramas de esos árboles nos darán sombra y cierta cobertura. Esos bastardos han dejado la puerta abierta, de modo que vamos a apoderarnos de la casa si podemos.


  Rik midió la distancia. Parecía una locura intentar escabullirse entre un grupo de hombres armados para tomar el edificio, sobre todo cuando había guardias en el muro. Sardec también había pensado en eso.


  —Comadreja, ¿crees que puedes darles a esos centinelas?


  El aludido se pasó la lengua por los dientes mientras lo pensaba.


  —Sí. Si el Bárbaro y Rik me dejan sus mosquetes, calculo que puedo abatirlos uno a uno, antes de que esos mamones se den cuenta de lo que está pasando. Si además alguien recarga las armas por mí, puedo acabar con todos los que asomen la cabeza por encima del parapeto.


  —Yo no quiero esperar aquí y ser tu maldito ayudante —refunfuñó el Bárbaro—. Quiero pelear.


  —Dame un par de minutos y tendrás combate de sobra —dijo Comadreja.


  El Bárbaro negó con la cabeza y puso la manaza en la empuñadura de su cuchillo de montañés.


  —Hay enemigos que matar, y quiero hacerlo yo.


  El cabo Pichel los miró a los dos. Sus ojos azules eran fríos. No tenía tiempo para discutir.


  —Tendrás que usar tu espada corta, hombre del Norte. Deja el mosquete aquí y únete al grupo de asalto. Rik se encargará de recargar las armas. ¿Alguna objeción, Rik?


  Su tono indicaba que era mejor que no la tuviera. Rik asintió. Había que hacer ese trabajo, y Comadreja era el hombre indicado. Había quedado segundo en el campeonato de tiro del regimiento, y habría ganado de no ser porque en secreto había apostado en su propia contra. Era un tirador nato, mucho mejor de lo que Rik llegaría a serlo aunque practicara toda la vida.


  —Bien —dijo Pichel, y se alejó corriendo por la elevación para reunirse con el grupo de asalto. El Bárbaro fue con él, empuñando su largo cuchillo. Rik sacó sus cartuchos, desenganchó la baqueta del cañón de su mosquete y se preparó.


  Comadreja le guiñó un ojo.


  —Es como arponear una carpa en un tonel —aseguró. Se apoyó el arma en el hombro y esperó.


  Un momento después, con un estruendo similar al de una tormenta de verano, los batidores abrieron fuego. Los hombres que se apelotonaban alrededor del árbol del tormento chillaron cuando las balas de los mosquetes pasaron entre ellos. Algunos cayeron, otros huyeron, unos cuantos se tiraron al suelo y el resto los pisoteó. Ebrios y cogidos por sorpresa, no tenían la menor idea de lo que estaba pasando. Un puñado de ellos a los que les quedaba algo de presencia de ánimo empuñaron los mosquetes, mientras los demás corrían y balaban como ovejas a punto de entrar en el matadero.


  Rik oyó una fuerte detonación y vio una nubecilla de humo junto a su cabeza. El olor acre y sulfuroso de la pólvora penetró en sus fosas nasales. Un hombre cayó del parapeto. Rik le tendió a Comadreja su propio mosquete cargado y sostuvo el del Bárbaro, que ya estaba listo. Una nueva detonación, y un segundo hombre se desplomó. Rik le pasó el tercer mosquete a Comadreja y empezó a recargar el primero. Sonó otro disparo, y el último centinela del muro cayó.


  Mientras todo eso pasaba, el cabo Pichel y su grupo se lanzaron al asalto, rodearon el flanco del enemigo y se dirigieron hacia el río. Mientras tanto, los batidores seguían disparando sin cesar desde el bosque. Un hombre en el centro de aquel remolino de cuerpos empezó a ladrar órdenes, y consiguió que sus tropas formaran con algo de organización. Comadreja tomó el mosquetón de manos de Rik, se volvió a un lado y disparó. El improvisado líder cayó fulminado.


  Para los hombres atacados, esa fue la gota que colmó el vaso. Algunos se refugiaron en la maleza, otros huyeron al río, unos cuantos levantaron las manos y gritaron que se rendían. Desde el bosque seguía cayendo sobre ellos una cortina de fuego incesante, rápida y profesional. Los batidores eran buenos tiradores y el enemigo ignoraba cuántos hombres los estaban atacando, aunque en ese momento daba igual. Habían caído presas del pánico y perdido toda disciplina. En esas circunstancias, aunque hubieran superado a los batidores en una proporción de diez a uno, no habrían podido controlar el terreno.


  Rik volvió la atención hacia el edificio y vio cómo el cabo Pichel y sus hombres desaparecían tras las puertas. Del interior llegó el ruido de los disparos acompañado por el grito de guerra del Bárbaro. Comadreja también había vuelto la mirada hacia los muros de la construcción.


  —Esos hombres eran idiotas —dijo—. Podían haber interrogado a Kalmek en el edificio, tras las paredes. Pero, en vez de eso, han organizado una barbacoa. Si el resto de los kharadreses son como estos, bastará con nuestra compañía para conquistar este maldito país.


  —Dudo que el resto del país sea así —dijo Rik.


  —¿Es que ni siquiera me dejas hacerme ilusiones, Mestizo?


  —Yo prefiero saber qué está pasando aquí. Se suponía que esta provincia era aliada. Pero ahora resulta que se levanta contra nosotros, aunque sea de una forma tan torpe como esta.


  —No había nada de torpeza en las emboscadas que hemos sufrido en…


  El final de la frase de Comadreja quedó ahogado por el ensordecedor estruendo de los mosquetes y los gritos de los que morían. Un momento después, el Bárbaro apareció en el parapeto haciendo señales con la mano. Comadreja hizo una mueca.


  —Casi le vuelo los sesos a ese estúpido bastardo.


  —Son tan pequeños que me sorprendería que atinaras.


  —Soy capaz de volarle las pelotas a una mosca azul, Mestizo, así que creo que… probablemente acertaría.


  Otros batidores aparecieron en el parapeto. Apuntaron los rifles hacia la masa de hombres que se apelotonaba en el agua y abrieron fuego. Comadreja aceptó otro mosquete de Rik y se unió a ellos. Todo acabó en seguida. Había cadáveres diseminados en el agua y sobre la hierba. La sangre teñía de rojo el río. El sargento Hef surgió de la espesura y corrió hacia Kalmek. Rik observó cómo los batidores examinaban a los supervivientes, atravesando con sus bayonetas a los que estaban demasiado malheridos para caminar. Tras ver cómo habían torturado a un compañero, no estaban de humor para mostrarse clementes.


  En pie sobre el parapeto, en el lado más alejado de la mansión conquistada, Rik oteó las tierras que se extendían más allá. A poca distancia hacia el norte, la espesura se abría para dar paso a altozanos, pequeñas arboledas y tierras de labor. Algunas de las colinas se veían labradas por largos surcos de arado. Estos se veían descuidados, con hierbajos que revelaban que la guerra había vuelto a imponerse a la agricultura en esta parte del mundo. A lo lejos, esforzándose, le pareció distinguir el chapitel de la Torre de las Serpientes, aunque se dijo a sí mismo que podía ser solo su imaginación.


  Bajo el parapeto, a sus espaldas, se oían los ruidos de la juerga y la borrachera. Era evidente ahora por qué habían derrotado a sus enemigos con tanta facilidad. Los hombres habían encontrado en la bodega una reserva secreta de vino, escondida detrás de un tabique. Había de sobra para dar y tomar. Pese a los esfuerzos de Sardec, el sargento y el cabo, muchos batidores estaban tan borrachos como los hombres a los que acababan de vencer, y trasegaban vino en secreto cuando no había nadie cerca para vigilarlos. Rik había elegido turno de centinela en la muralla al saber que alguien debía hacerlo si no querían caer de la misma forma en que lo habían hecho sus enemigos.


  Al oír pasos en la escalera, se volvió y vio aparecer la cabeza del sargento Hef. El hombrecillo de rostro simiesco le sonrió y dijo:


  —Me alegra ver que alguien conserva la sensatez.


  —No estoy de humor para juergas —contestó Rik.


  —No lo has estado desde la montaña —repuso el sargento. En su voz se percibía el tono cauteloso que todos tenían cuando hablaban de Achenar. Ninguno olvidaría jamás los horrores a los que se habían enfrentado allí.


  —Estoy ahorrando —dijo Rik.


  En ese momento, le pareció captar un movimiento en la cordillera más cercana. Señaló hacia allá para indicárselo al sargento. Hef se llevó un catalejo a los ojos.


  —¡Por la Luz! —exclamó pasándoselo a Rik.


  Este miró por la lente, efectuó unos cuantos ajustes y finalmente vio lo que había alterado al sargento. Había hombres, muchos hombres. Instantes después oyó un tambor lejano, y una fuerza enemiga apareció a la vista. Había cientos: soldados de caballería y de infantería. No, cientos no, se corrigió; podían ser miles. Era un ejército entero, con oficiales terrarcas uniformados con casacas azules. La brisa hacía ondear los estandartes.


  —Mierda —dijo Rik—. Hay que decirles a los chicos que se muevan.


  El ejército se dirigía hacia ellos. Rik se preguntó si conseguirían salir de allí antes de que los jinetes de vanguardia los alcanzaran.


  A juzgar por la velocidad con que se desplazaba la caballería, sospechó que la respuesta sería negativa.


  Los batidores que estaban en el patio tomaron rápidamente sus armas y subieron a las murallas. Sardec se unió a ellos, mientras ordenaba a gritos que cerraran las puertas y las bloquearan con todo lo que encontraran. Carasapo y el Bárbaro empujaron un viejo carro hasta allí. Era evidente que no podían escapar. Ya se veían dragones montados en corceles de batalla a distancia de ataque. Por delante de ellos había bandadas de wyrms destripadores, con dientes agudos como navajas. Cualquiera que intentara abrirse paso hacia el vado y la espesura sería derribado o destrozado por los destripadores. Las enormes mandíbulas de aquellos wyrms bípedos podían desgarrar en cuestión de segundos la carne de un hombre hasta el hueso.


  —¿Y ahora qué, señor? —preguntó el sargento Hef al teniente.


  Sardec se quedó pensativo durante un rato. Rik sabía que todos los hombres de la unidad escuchaban con atención y que tomarían ejemplo de lo que hiciera el terrarca. Si Sardec se dejaba llevar por el pánico, los demás harían lo mismo. Si Sardec mantenía el tipo, también lo harían, aunque parecía que allí fuera había un ejército Azul entero. Se veía al menos un millar de hombres en la línea de las montañas. Rik dio gracias por algunos pequeños puntos a favor. Al menos no había quelodontes. Esos inmensos wyrms podrían haber derribado las puertas con facilidad. Y, por lo que alcanzaba a ver, tampoco traían cañones. La única pregunta era si había algún mago presente. Si era así, las cosas se pondrían muy feas para los batidores.


  —Podremos resistir mientras tengamos pólvora —respondió Sardec—. No traen artillería y tampoco grandes wyrms. Si tuvieran dragones, ya nos habríamos dado cuenta.


  El cabo Pichel y el sargento Hef asintieron, dando ánimos a los demás, pero Rik sabía lo que estaban pensando. En circunstancias normales, una fuerza con tal inferioridad numérica como la suya se rendiría, pero ninguno de ellos confiaba en la palabra del enemigo después de haber visto lo que pasaba con Kalmek y sus compañeros. Intentarían resistir y luchar, al menos de momento.


  —Trataremos de escabullimos en cuanto oscurezca. Esta noche va a estar nublada.


  —Con vuestro permiso, señor —dijo el sargento Hef—. Esos destripadores captarán nuestro olor en cuanto intentemos escapar. Y los centinelas pueden divisarnos. Nos harán trizas si nos sorprenden en campo abierto o en el vado.


  El antiguo Sardec habría ordenado que azotaran a Hef por contradecirlo, pero ahora se limitó a asentir y dijo:


  —Tiene razón, sargento. Sin embargo, hay que informar a lord Azarothe de la amenaza que se cierne sobre su flanco. Unos cuantos hombres elegidos pueden bajar de la muralla, atravesar las líneas enemigas y llegar hasta nuestro ejército. Una vez que los informen, pueden organizar con rapidez una fuerza de apoyo. Solo hay un par de leguas. Si resistimos, estarán aquí por la mañana.


  «Y se las había arreglado para pensar en todo eso él solo», pensó Rik con acritud. Hef asintió.


  —Elija el número de hombres que considere necesario, sargento —dijo Sardec—. Seleccione a los mejores para esta misión.


  Rik no se sorprendió cuando Hef escogió a Comadreja y al Bárbaro. Sí lo hizo cuando lo eligió a él. Hef reparó en su mirada de perplejidad.


  —Posees visión nocturna y también sesera, Mestizo —le explicó—. Y además tienes temple. Ya lo vimos en esas minas infernales. Consigue que estos dos no se metan en líos. Haz que lleguen hasta el campamento. Todos contamos contigo. Ahora descansa un poco. Necesitamos que tengas la mente bien despierta esta noche.


  A lo lejos, Rik oía los gritos y las carcajadas del enemigo. ¿Cómo iba a conciliar el sueño si esa batahola le recordaba lo que había al otro lado del muro?


  Un terremoto sacudió a Rik. Sentía los ojos pegajosos. Cuando consiguió abrirlos, vio que solo era el Bárbaro que lo estaba sacudiendo para despertarlo.


  —Levántate —le dijo—. Es hora de demostrarles a esos bastardos de casacas azules lo sigilosos que podemos ser.


  —Si esa es tu intención, podrías dejar de rugir como un oso —repuso Comadreja.


  —¿Alguna novedad? —preguntó Rik, solo para templar los nervios. Sentía la lengua abotargada y los miembros flojos. En los viejos tiempos de Pesares, siempre se encontraba así antes de un robo importante.


  —Ninguna buena —respondió Comadreja—. Estamos rodeados. Han bajado tropas a través del vado. También tienen destripadores.


  —¿Alguna buena noticia más?


  —Bueno, el teniente ha interrogado a algunos prisioneros. Dice que son chaqueteros. Antes formaban parte del ejército de la princesa… de la reina Kathea, pero ahora se han vuelto del bando Azul.


  —¿Tiene idea de por qué?


  —Esto te va a encantar, y también a lord Azarothe —dijo Comadreja—. Dicen que Ilmarec ha cambiado de bando. Tiene retenida a la princesa… quiero decir, a la reina, en la Torre de las Serpientes. Los prisioneros dicen que si su señor se ha pasado a los Azules, ellos también.


  —Genial. No hay nada más conmovedor que la lealtad.


  —Aún hay más. Dicen que la legión de los Exiliados está en Morven.


  —¿Las mascotas de Khaldarus?, ¿sus asesinos? —Rik se estremeció. La legión tenía una reputación atroz. Sus jefes eran terrarcas tan depravados que los habían desterrado del Imperio Oscuro y ahora combatían como mercenarios al servicio del príncipe Khaldarus. Se decía de ellos que usaban la magia más oscura.


  —Ellos precisamente. Debemos presentarnos al general en persona. Hay que informarle de la situación. Te lo digo por si nos separamos. Dentro de unos minutos, cuando veamos a Sardec, te dirá lo mismo, pero con más verborrea. Ya sabes cómo son los terrarcas.


  —¿Tienes algún plan para salir de aquí?


  —He pensado que podríamos meternos en el río pasado el vado, dejar que el agua nos arrastre corriente abajo un buen trecho y después desandar nuestros pasos hasta encontrar el camino de vuelta al campamento.


  Rik asintió. Parecía lógico. Eso evitaría que los destripadores los olfatearan si aprovechaban la corriente.


  —Vamos a pasar mucho frío —dijo—. Por el agua, quiero decir.


  —No vamos de picnic, Mestizo. Allí fuera hay hombres que nos matarán si nos atrapan.


  —Si tienes frío, ya verás cómo te calientas cuando te metan un cuchillo al rojo vivo por el culo —dijo el Bárbaro. Estaba nervioso; sus modales se hacían más truculentos en proporción directa a su nerviosismo.


  Comadreja se limitaba a sonreír como un perro al que le rascan la tripa. Rik pensó, y no fue la primera vez que lo hacía, que el antiguo cazador furtivo estaba mal de la cabeza. No le parecía normal que un hombre fuera tan insensible al miedo. Sin embargo, ya que iba a arriesgar la vida en una aventura desesperada, prefería hacerlo con él. Nunca había conocido a nadie mejor para esa clase de misión.


  —Bien, vamos —dijo—. Cuanto antes acabemos, antes volveremos.


  Capítulo 3


  
    El Viejo Mundo aún nos oculta sus misterios, y solo los insensatos y los locos creen que las mentes mortales pueden comprenderlos.


    Libro de Zatampra Zeiros

  


  Rik salió reptando del río entre escalofríos. «Hasta el momento todo ha ido bien», pensó mientras jadeaba tumbado en la orilla. El frío penetraba en su cuerpo a través de las ropas empapadas. Rezó a la Luz para no contraer la disentería tras los esfuerzos de aquella noche. Había visto cómo les sucedía a otros. «Demasiado tarde para preocuparse de eso», se dijo.


  A su lado, una silueta oscura emergió del agua. Por su tamaño, supuso que era el Bárbaro.


  —¿Dónde está Comadreja? —preguntó en voz baja. No susurró. Había descubierto que los susurros tienden a llegar más lejos en la oscuridad que las palabras pronunciadas en tono normal.


  —¡Aquí! —Le llegó la respuesta—. Estoy tomándome un respiro después de este chapuzón nocturno.


  Río abajo se oían gritos de hombres, rugidos de destripadores, relinchos de caballos: los ruidos del campamento enemigo. El tenue resplandor de las hogueras se vislumbraba a través de la espesura.


  —Lo hemos conseguido —dijo el Bárbaro.


  —De momento —repuso Comadreja—. Mejor será que sigamos de frente si queremos rodear ese campamento.


  Se alejaron del arroyo. Rik empuñaba la bayoneta. Era la única arma que llevaba, y con ella no tendría demasiadas posibilidades contra alguien provisto de un arma de fuego, pero aun así le resultaba reconfortante. No habían llevado mosquetes ni pistolas. Tras el chapuzón que se habían dado los tres, no habrían funcionado.


  Por delante de él, Rik oía el ruido de los arbustos al troncharse, así como el húmedo chapoteo de pies andando dentro de botas mojadas. Aquello era una farsa. Estaban avanzando sin el menor sigilo. Las nubes, que tan útiles les habían sido para ocultarlos de la vista cuando se dejaron caer del muro, ahora eran un impedimento. La oscuridad era tal que confundía incluso su visión nocturna, por lo general excelente. Ni siquiera era capaz de distinguir su mano en aquella negrura absoluta. Las raíces brotaban del suelo para hacerle tropezar. Los árboles saltaban frente a él. Las ramas le arañaban la cara.


  —Deja de hacer tanto ruido, Mestizo —se quejó el Bárbaro.


  —Tú haces tanto escándalo como un wyrm-toro atrapado en un matorral —replicó Rik.


  —Un wyrm-toro muy mojado —dijo Comadreja.


  —¿Por qué nos hemos presentado voluntarios para esto? —preguntó Rik.


  —No recuerdo haberme ofrecido voluntario. Me han elegido —dijo el Bárbaro—. Sin duda ha sido por mi valor, mi porte y mi inteligencia.


  —Sin duda —dijo Rik.


  —Al menos, hemos tenido la oportunidad de salir vivos de esa ratonera —repuso Comadreja.


  —Los muchachos lo conseguirán —repuso el Bárbaro.


  —Esperemos que así sea —dijo Rik.


  Sus ojos estaban empezando a adaptarse a la oscuridad. Al menos, tenía la esperanza de que así fuese y de que aquellas sombras aún más negras fuesen árboles. Sentía crecer en su interior una extraña aprensión de que algún terror oculto entre las tinieblas los sorprendiera. El bosque estaba plagado de pequeñas criaturas que correteaban, y había cosas que se movían entre las ramas que colgaban sobre sus cabezas.


  —Si seguimos en esta dirección deberíamos llegar al sendero —apuntó Comadreja.


  —¿Estás seguro? —preguntó Rik.


  —Claro que no estoy seguro —respondió Comadreja—. Lo calculo lo mejor que puedo.


  —Espero que tus cálculos sean lo bastante buenos.


  —Esperad un segundo. ¿Qué ha sido eso? —preguntó el Bárbaro. Todos lo habían oído. Sonaba como algo grande que se movía a lo lejos entre la maleza.


  —Seguro que es un jabalí —dijo Comadreja.


  —No sabía que salían de noche —comentó el Bárbaro.


  Un rugido, extraño y siseante, resonó en la noche y fue respondido por gritos humanos.


  —Mierda —dijo el Bárbaro—. Un destripador.


  —Más de uno —dijo Comadreja, mientras un rugido de respuesta reverberaba entre los árboles—. Y suena como si nos hubiera olido.


  Los tres se lanzaron de cabeza entre la espesura, perseguidos por los ruidos de los hombres y los wyrms que venían tras ellos.


  —¿Cree que habrán conseguido pasar, sargento? —preguntó Sardec. Se asomó desde el muro del caserón y contempló los fuegos que los rodeaban y alumbraban la noche. Había muchos. Dio otro sorbo a su copa de vino. Sabía amargo, por las drogas que los alquimistas le administraban para matar el dolor del muñón. Después de tantas semanas y de los hechizos de los Maestros, aún seguía doliéndole.


  —Eso me parece, señor. No hay nadie mejor que Comadreja para moverse en el bosque. Calculo que ya deben haber pasado.


  —Esperémoslo, sargento. Tenemos un ejército ahí abajo.


  —Un ejército pequeño, señor —repuso Hef.


  —Tienes razón, sargento. Lo que no consigo entender es por qué no nos han atacado todavía. Lo más lógico sería asaltar el lugar ahora mismo. Por la mañana, serán un blanco más fácil para nosotros.


  —Tal vez quieran que nosotros seamos un blanco más fácil para ellos, señor. Puede que hayan hecho una larga marcha y quieran descansar. O que estén esperando a que llegue su cañón.


  Sardec sonrió al hombrecillo de rostro simiesco que estaba a su lado. Poco a poco se había dado cuenta de que apreciaba al sargento; aunque, desde luego, de la misma forma en que apreciaba a sus wyrms de caza.


  —Si con eso pretendía tranquilizarme, sargento, no lo ha conseguido.


  —Solo señalaba las posibilidades, señor. Es mi trabajo.


  —Y lo hace muy bien.


  —Gracias, señor.


  Sardec se dio cuenta de que los ojos del sargento dirigían una mirada fugaz a la copa. Se estaba preguntando si aquel arrebato de afabilidad tan insólito en un oficial se debía al vino. Sardec se hizo la misma pregunta, pero ya conocía la respuesta.


  —No parece que estén muy bien organizados, ¿verdad, sargento?


  El enemigo no había hecho siquiera amago de fortificar su posición. Al parecer, apenas habían apostado patrullas de vigilancia. Los hombres habían acampado a su antojo, cuidando tan solo de no quedarse a tiro de mosquete. De haber dispuesto de unos pocos soldados más, Sardec habría sopesado la posibilidad de una incursión nocturna. Unas cuantas granadas entre aquellas fogatas tan apretadas y…


  —Probablemente se trata de milicia local, señor, o de granjeros recién alistados en las tierras de algún noble. Cualquier señor local que recluta un regimiento se considera general. Siempre pasa lo mismo en Kharadrea.


  —Pero no pasaba cuando Koth estaba al cargo —dijo Sardec.


  —No, señor, tenéis razón. Pero por lo que tengo entendido, el ejército Real nunca ha supuesto más que una pequeña fracción de las tropas de Kharadrea. El resto son levas.


  —Koth nació en las inmediaciones de este lugar, sargento. ¿Lo sabía? —Sardec se preguntó de quién era el estandarte que se agitaba sobre el grupo central de tiendas. Estaba seguro de haber visto altas siluetas de terrarcas entremezcladas con los humanos.


  —Empezó como bandido en estos mismos bosques, si no recuerdo mal, y se abrió camino hasta convertirse en el principal señor de la guerra del rey Orodruine.


  Como era de esperar, el sargento había oído hablar de Koth. Todos los soldados humanos habían oído hablar de él. Era su ídolo. Sardec reflexionó sobre la carrera de Koth. Había nacido en una cabaña de leñador y había acabado humillando a los mejores generales de dos reinos, generales terrarcas con siglos de experiencia bélica. ¿Cómo había sido posible?


  —Algunos hombres tienen talento para la guerra, señor —dijo el sargento Hef.


  Sardec se quedó un tanto perplejo. Las drogas o el vino eran más potentes de lo que había pensado. No se había dado cuenta de que había hablado en voz alta.


  —Bueno, con suerte, quien esté ahí fuera no sea uno de esos —dijo.


  —Con suerte —dijo Hef. Intentaba sonar animoso, pero Sardec sabía que los dos estaban pensando lo mismo. No importaba lo incompetente que fuera el comandante enemigo ni lo bisoñas que fueran sus tropas. Mañana, cuando atacaran, abrumarían a los batidores con el puro peso de su número. Sardec rogó a la Luz que los tres hombres elegidos por el sargento hubieran conseguido abrirse paso entre las líneas enemigas.


  Aquel viejo caserón era sólido; una granja fortificada con gruesos muros, diseñada para resistir los ataques de los bandidos del bosque y las incursiones de los soldados de los señores vecinos. Era producto de las constantes guerras intestinas que durante largo tiempo habían asolado Kharadrea. Sí, era un edificio fuerte.


  Sardec tan solo esperaba que fuese suficientemente fuerte.


  Después de lo que pareció una eternidad, la luna emergió de entre las nubes y unos jirones de luz alcanzaron la tierra a través del follaje. Para entonces, los ojos de Rik ya se habían acostumbrado a las tinieblas. La ceguera había terminado. Ya podía ver. El bosque resplandecía a la luz lunar. Grandes setas asomaban entre la hojarasca caída. El Bárbaro y Comadreja se perfilaban delante de él como siluetas de trasgos.


  Los sonidos de la persecución seguían oyéndose detrás de ellos. Rik sentía el pecho ardiendo. Las ropas mojadas le irritaban la piel y las picaduras de los mosquitos le escocían. Las voces de los wyrms sonaban con un tono diferente y extraño. Si no hubiera estado casi seguro de que eso no podía ser, Rik habría jurado que estaban asustados. Oía cómo los hombres los azuzaban con latigazos, pero por alguna razón los destripadores no avanzaban.


  —¿Qué pasa? —preguntó Rik.


  —No lo sé —admitió el Bárbaro.


  —Hay algo raro en este lugar —añadió Comadreja.


  Se detuvieron al llegar a un amplio calvero. Comadreja señaló hacia una trocha que serpenteaba entre los árboles. Ahora que lo habían mencionado, Rik se dio cuenta de que Comadreja estaba en lo cierto. Allí reinaba un silencio anómalo y los árboles se retorcían y arqueaban de una forma extraña. Algunas ramas estaban cubiertas de moho. A Rik le vinieron a la mente viejos relatos sobre los horrores que se podían encontrar en el bosque pasada la medianoche. Al parecer, se habían desviado del sendero que querían seguir y habían llegado a otro sitio muy diferente.


  En ese instante, el viento cambió y Mestizo captó el olor.


  —¿Qué es ese hedor? —preguntó.


  —Huele a carroña —indicó el Bárbaro.


  Sí, era cierto. Tenía el mismo olor acre y correoso, pero había una sutil diferencia. Instintivamente, se acercaron unos a otros, formando un triángulo para cubrir todas las líneas de aproximación.


  En ese momento, un tenue resplandor empezó a brillar a unos veinte pasos de ellos. Tenía un tinte verdoso. Rik sintió una comezón en la piel.


  En el centro del resplandor había una criatura de gran tamaño. A Rik se le erizó el vello de la nuca. La criatura era tan corpulenta como el Bárbaro, aunque no tan alta. Era más alargada y estaba más pegada al suelo. Más que a otra cosa, se parecía a un destripador, aunque un destripador de proporciones humanas. La cabeza se parecía a la de una serpiente. Tras ella sobresalía una abultada cola. La piel estaba cubierta de escamas. Los ojos eran protuberantes y mucho más grandes que los de un hombre. Una larga lengua brotaba de su boca como un látigo y parecía saborear el aire. En las manos llevaba una espada de borde aserrado, larga como un rifle y de aspecto tan feroz como el infierno. Rik recordó relatos que hablaban de los espectros de los hombres serpiente.


  —¿Qué diablos es eso? —dijo el Bárbaro.


  La criatura los contemplaba desde el otro lado del claro. Rik se puso en tensión, anticipando un ataque. Miró a derecha e izquierda, preguntándose si se trataba de una maniobra destinada a distraer su atención mientras algo más se arrastraba a escondidas para atacarlos. No vio nada ni oyó nada, salvo los pequeños ruidos nocturnos del bosque.


  —¿Quién eres? —preguntó Rik.


  —¿Qué eres? —La voz del Bárbaro sonaba como si estuviera al borde de sumirse en la furia guerrera. Tenía todas las supersticiones primitivas de los norteños sobre los demonios del Viejo Mundo. Al contemplar la criatura, Rik no le culpó por ello.


  —Un hombre serpiente —dijo Comadreja—. Tiene que serlo. En otros tiempos esa raza habitaba esta comarca.


  —Murieron hace eras —recordó Rik.


  —Díselo a ese bicho escamoso de ahí delante. Es a él a quien tienes que convencer.


  —Entonces, ¿crees que es un fantasma, Mestizo? —preguntó el Bárbaro. El miedo de su voz se hizo más evidente. Sonaba como si no consiguiera decidirse entre arremeter contra la criatura o huir dando alaridos en la noche. Y estaba expresando en voz alta lo que todos pensaban.


  —¿Cómo quieres que lo sepa? Parece bastante real.


  —¿Crees que mi espada podrá atravesarlo? —preguntó el Bárbaro.


  —¿Quieres acercarte y averiguarlo?


  —¿Crees que tengo miedo?


  —No lo creo; estoy seguro —replicó Rik.


  —No se mueve —indicó Comadreja que, como siempre, había conseguido mantener la sangre fría.


  Al mirar más de cerca, Rik vio que el furtivo tenía razón. El tenue resplandor que rodeaba a la criatura vibraba y daba la sensación de movimiento; pero, desde su aparición, el ser no había hecho el menor gesto.


  —A lo mejor está esperando. Las serpientes pueden estarse quietas una eternidad —dijo el Bárbaro.


  Ahora que lo peor del miedo había pasado, Rik sentía más curiosidad que temor. Se acercó muy despacio al hombre serpiente. Parecía estar de pie sobre algo, un gran bloque de piedra parcialmente enterrado. Unas runas se iluminaron y desfilaron reptando bajo la criatura mientras miraba Rik, que se clavó en el sitio, pero no ocurrió nada.


  —Vuelve, Mestizo —le llamó el Bárbaro—. Recuerda lo que pasó en las minas.


  La curiosidad y algo más se debatían en el interior de Rik. Allí había algo que fallaba. Un misterio que estaba decidido a descubrir. La curiosidad siempre había sido su punto débil. Se detuvo tan cerca del hombre serpiente que casi podía tocarlo.


  A esa distancia, Rik reparó en que dos largos colmillos asomaban por las comisuras de la boca del ser. Se preguntó si habrían sido venenosos en vida. Estaba lo bastante cerca para ver que la criatura era una estatua, erguida sobre una especie de plinto. El detalle con el que la habían esculpido era asombroso. La apariencia de vida resultaba increíble. Rik echó un vistazo alrededor y vio que el suelo de aquella zona era irregular. Había una área despejada y empedrada justo al otro lado de la estatua. Y también encontró runas resplandecientes que se deslizaban por la superficie.


  Se preguntó qué estaba pasando allí. ¿Acaso su presencia había activado algo? ¿Era algún tipo de trampa mágica? ¿Y si no tenía nada que ver con ellos?


  —Creo que este lugar está encantado, Mestizo —dijo el Bárbaro—. Aléjate.


  —Solo es una especie de estatua —respondió Rik—. No es un fantasma.


  —Y entonces ¿qué son esas malditas luces?


  —Algún tipo de magia —contestó Rik.


  Era innegable que en todo aquello había algo de hechicería, pero hasta el momento no parecía haberles causado ningún mal. Quizá se trataba de un lugar cuya calma era mejor no perturbar. Los nervios de Rik estaban tensos. Los sentidos le gritaban «Vete». Se sentía como si en cualquier momento pudiera aparecer algo espantoso.


  —Creo que deberíamos abandonar este sitio ahora mismo —dijo Comadreja.


  Rik asintió. Se volvieron para seguir el sendero una vez más y avanzaron en la noche, volviéndose de cuando en cuando para echar una mirada de inquietud a sus espaldas. Aún podían oír los ruidos de sus perseguidores tras ellos. Rik entendía ahora por qué los wyrms se negaban a acercarse a ese lugar.


  Eran más sensatos que los hombres.


  En pie sobre un frío pico, Sardec se asomó hacia abajo y contempló el largo sendero que se perdía en la oscuridad. Docenas de figuras caminaban por él. Eran altas y estaban cubiertas con mortajas grises. Sardec se tocó la barbilla con los dedos de la mano derecha, cubiertos de carne. La sorpresa lo sobresaltó. Creía que había perdido esos dedos, que se los habían quemado. Aún podía sentir el terrible calor en ellos. Bajó la mano y encontró la espada de su padre, Sombra Lunar, ceñida a su costado. Eso también resultaba curioso. Creía que había sido destruida y se había perdido en las minas de Achenar, cuando él y sus soldados combatieron contra el dios demonio Uran Uhltar.


  Ahora recordaba cuál era ese camino. Ya había estado allí antes. Era el sendero de los muertos, el mismo que las almas de los terrarcas recorrían en su viaje al Lugar del Juicio. «Entonces es que estoy muerto», pensó. ¿Habían atacado los kharadreses durante la noche? ¿O era que nunca había llegado a salir de la guarida del Dios Araña? ¿Había sido todo aquello una especie de sueño? No, no podía ser, se dijo. Este era el sueño.


  Mientras pensaba eso, sintió cosas que reptaban sobre él. Eran criaturas pequeñas, un cruce entre araña y ciempiés, con largas colas de escorpión que se arqueaban sobre los lomos. Empezaron a trepar por su cuerpo, clavándole los aguijones. Allí donde las colas penetraban en la carne, esta se hinchaba en grandes bultos en los que se incubaban más y más criaturas. A su espalda oyó cómo algo grande reptaba cada vez más cerca. Sardec se retorció en un dolor de agonía, rodando y tratando de aplastar aquellas cosas que pululaban entre sus ropas y en su boca, mientras sus aguijones le taladraban los ojos…


  Se incorporó empapado de sudor frío. La sala estaba vacía. El fuego se había apagado. Una vez más había soportado ese sueño. Se preguntó si tenía algún significado místico o si se trataba tan solo de una vulgar pesadilla.


  —Ah, el dulce aroma del hogar —exclamó el Bárbaro al tiempo que aspiraba una bocanada del aire viciado. Se había ido animando a cada paso que lo alejaba del claro encantado y de la extraña estatua que había en él.


  Habían olfateado el campamento mucho antes de verlo. El olor de las cocinas, las letrinas y los wyrms, y también de miles de cuerpos sin lavar hacinados en tiendas húmedas, resultaba inconfundible. Ahora veían a sus pies el campamento, una oscura masa de tiendas con farolas dispuestas en hileras regulares, grandes hogueras levantadas a cierta distancia de las tiendas para prevenir un incendio, y centinelas con linternas que patrullaban la ciudad móvil. Rik podía ver la uve invertida de las tiendas humanas y los vastos pabellones de los nobles terrarcas, con tiendas de todos los tamaños entre ambos extremos. En el lado del campamento más alejado de los caballos, los wyrms encerrados en sus corrales rugían y gruñían en sueños.


  Bajaron por la colina hasta que un centinela les dio el alto, y le dijeron sus nombres y los de sus regimientos.


  —Santo y seña —les pidió el centinela.


  —No sabemos el puñetero santo y seña —replicó el Bárbaro—. Acabamos de llegar de una batalla y traemos noticias para el general.


  —Si no sabéis el santo y seña, tendré que encerraros. Las órdenes son las órdenes.


  —¿Eres el cabo Menzel? —preguntó Comadreja.


  —Sí. Comadreja, ¿eres tú?


  —Claro que soy yo. Y los que vienen conmigo son el Bárbaro y Mestizo.


  —Ya veo.


  —Déjanos pasar. Es importante. El resto de los muchachos están en una trampa, y necesitamos que organicéis una columna de apoyo.


  —Yo no sé nada de eso. Tengo órdenes, y las órdenes están para obedecerlas.


  El Bárbaro escupió, rabioso.


  —Si no nos dejas pasar, voy a coger este cuchillo y metértelo por…


  —¿Qué pasa ahí? —preguntó otra voz. Pertenecía a un terrarca. El teniente Jazaray apareció entre las sombras y contempló la escena alzando su larga nariz.


  —Venimos de parte del teniente Sardec, señor —dijo Rik—. Hoy mismo ha encontrado al enemigo y ha tomado uno de sus fuertes, pero los refuerzos del enemigo lo han rodeado. Nos ha enviado para pedir ayuda. Me parece muy bien que el cabo Menzel cumpla su deber con tanto celo, pero nos han dado órdenes de informar al general Azarothe en persona.


  —¿Ah, sí? —preguntó Jazaray—. ¿Decís que Sardec está rodeado? ¿Por cuántos enemigos?


  —Tal vez mil Azules.


  —Dudo de que haya tantos Azules en ciento cincuenta kilómetros a la redonda.


  —Con el debido respeto, señor, quizá debería ser el general quien decidiera eso. Nuestros camaradas pueden estar muriendo ahí y…


  Jazaray tomó una decisión. Asintió.


  —Claro. Pero os advierto, si esto es un embuste…


  —No es ningún embuste, señor.


  —Entonces, venid. Molestaremos al general y a su hermanastra.


  Rik dio un respingo. Por lo que sabía, lord Azarothe solo tenía una hermanastra, lady Aseah. Una vez ella le prometió que le enseñaría hechicería; pero, por lo visto, en los últimos meses se había olvidado de él. Rik se preguntó por qué habría regresado al campamento en este momento y qué noticias traía con ella. También se preguntó si recordaría siquiera quién era él.


  Se encogió de hombros. No tardaría en saber las respuestas.


  Capítulo 4


  
    En la guerra, un plan decisivo hoy es mejor que un plan perfecto la próxima semana.


    ARMANDE KOTH,


    Tácticas en la era del mosquete y el dragón

  


  Frente a ellos se erguía un enorme pabellón. La entrada estaba iluminada por piedras de luz colocadas sobre estacas de madera. Había más gemas mágicas en candelabros que colgaban del palo del techo. Pese a la hora, la tienda estaba atestada de gente. En el aire flotaba aroma a incienso, y una pequeña orquesta de cámara interpretaba una música relajante.


  En la mesa central se sentaban los oficiales terrarcas del ejército. Sus chaquetas de color escarlata estaban adornadas con cordones de oro. Las insignias regimentales clavadas en muchos pechos correspondían a coroneles y capitanes. Rik se dio cuenta de que la mesa atraía su mirada como un imán. En un extremo se sentaba un alto terrarca con el rostro oculto por una mascara de plata de sobrecogedora belleza. Su casaca escarlata estaba surcada de rasgones y no tenía insignias de rango. Unos guanteletes de piel le tapaban las manos. Pese al calor, una bufanda roja le cubría el cuello. Al parecer, el general Azarothe estaba decidido a no mostrar ni una pulgada de carne al mundo. Corrían rumores espantosos sobre el motivo por el que obraba así.


  Al otro extremo de la mesa se sentaba una mujer terrarca de una belleza que cortaba el aliento, tan alta como un humano alto y delgada como una vara de sauce. Llevaba el cabello recogido en un moño alto sobre la cabeza para revelar sus orejas puntiagudas. Sus ojos enormes y húmedos atrapaban la luz y la reflejaban. Rik estaba asombrado. La última vez que había visto a lady Aseah, ella se había ataviado para la guerra con la armadura mágica de los Primeros. Ahora parecía una dama de la corte en cada centímetro de su cuerpo. No quedaba ni rastro de la marcial hechicera que le había ofrecido tomarlo como aprendiz. Aseah no dio ni la más mínima señal de reconocer a Rik. Por su propia seguridad, el joven decidió que le convenía seguir su ejemplo.


  El teniente Jazaray se adelantó y susurró al oído del coronel Xeno. Este, un oficial de rostro frío, se inclinó hacia adelante y comentó algo con el general Azarothe. El general hizo un gesto para que los tres batidores se adelantaran. La lenta gracilidad del ademán y el cuero que envolvía su mano le daban una cualidad siniestra. Rik hizo todo lo que pudo para no apocarse bajo la mirada brillante y vesánica del general. Una vez había visto a un halcón con ojos como los de Azarothe. Había en ellos algo fiero, propio de un depredador, y no del todo cuerdo.


  —Habla —ordenó el general.


  Su voz era baja, pero se sobreponía al bullicio de la estancia. A despecho de los presentes, Rik sintió que toda la atención del general estaba enfocada en él. Tuvo que luchar consigo mismo para no tartamudear mientras contaba su relato. Azarothe lo escuchó sin interrumpirle, le formuló unas cuantas preguntas sobre la naturaleza y la disposición de las tropas enemigas y después levantó la mano.


  —Señores míos —dijo—. El deber nos reclama. Según parece, hemos encontrado al enemigo antes de lo esperado. Lo lamento, pero debemos apartar nuestra atención de esta exquisita comida para dedicarla a asuntos más marciales. Si los coroneles se reúnen conmigo en mi tienda, les estaré muy agradecido. Sugiero que el resto duerma un poco. Mañana habrá batalla. Hermana mía, me temo que debemos interrumpir este banquete de bienvenida.


  Aseah asintió con elegancia.


  —El deber es lo primero.


  Los terrarcas se levantaron uno por uno y se despidieron con reverencias de Azarothe, Aseah y los demás terrarcas, y se retiraron.


  Azarothe contempló a los tres batidores.


  —Quedaos aquí atentos por si necesito interrogaros de nuevo. Mis sirvientes han ido a buscaros ropas secas. Servios cualquier comida que os apetezca de la mesa. Por ahora, no toquéis el vino. Quiero que mantengáis la mente despejada.


  Rik estaba sorprendido. No había en las palabras de Azarothe la displicencia que había aprendido a esperar de los terrarcas. No era cordial, pero tampoco desdeñoso, y su conducta revelaba que era consciente de los peligros que habían corrido para traerle esas noticias y que, llegado el momento, los recompensaría.


  Un instante después, Azarothe salió de la tienda seguido por los comandantes del regimiento y sus ayudantes. Los tres humanos se quedaron solos con los sirvientes y con lady Aseah, que se abanicó y los estudió disimuladamente con el rabillo del ojo.


  El Bárbaro la examinó con un gesto de franca valoración; al verlo, Rik pensó que lo sacarían de allí para flagelarlo. Comadreja estaba ya en la mesa, escogiendo manjares y guardándoselos en los bolsillos para más tarde. Rik pensó que era típico de un viejo soldado, que nunca perdía la oportunidad de saquear todo lo que encontraba.


  Aseah le hizo un gesto a Rik. Al principio, no estaba seguro de que se refiriera a él, pero ella lo repitió y él se acercó.


  —Pareces un poco sucio, soldado —dijo ella.


  —Hemos cruzado un río a nado esta noche, señora.


  —Y habéis encontrado una reliquia de los hombres serpiente —dijo ella—. Es un extraño presagio.


  —No comprendo.


  —Tal vez lo comprendas pronto.


  Ella le sonrió, y la sonrisa era encantadora, aunque había en ella una frialdad que alertó a Rik.


  —No he olvidado nuestra conversación en las minas de Achenar. Hablaremos de nuevo cuando sea el momento adecuado. —Aseah señaló con el abanico a los dos soldados y a los criados que habían empezado a despejar la mesa—. Este no es el momento ni el lugar.


  —Os lo agradezco, señora —dijo Rik. Su corazón se aceleró. Al parecer, ella no se había olvidado de él. Rik aún no había perdido la oportunidad de aprender brujería y medrar en el mundo. De pronto revivieron las viejas ambiciones que había reprimido.


  Aseah lo saludó con una inclinación de barbilla, se levantó y abandonó la tienda. Dos doncellas la siguieron, y Rik vio cómo uno de sus guardaespaldas se movía para reunirse con ella. Era un hombre vestido con ropas oscuras, silencioso como una sombra, peligroso como un tigre.


  El Bárbaro se acercó dando zancadas. Su codazo casi derribó a Rik.


  —¿De qué hablabas con su encantadora señoría?


  Rik clavó la mirada en el hombretón. ¿Estaba realmente interesado en Aseah o se trataba tan solo de una broma grosera?


  —Estábamos hablando del hombre serpiente.


  —¿Y qué ha dicho ella? —preguntó Comadreja con la boca llena de pastel.


  —Que era un presagio extraño.


  —Debe de entender de esas cosas. La magia es su profesión. —Comadreja parecía pensativo—. Dicen que pasó mucho tiempo en el continente meridional, en Xulander, donde habitaban los últimos hombres serpiente. El oficial de intendencia asegura que allí consiguió a esos guardaespaldas de ojos tan raros.


  El intendente estaba muy bien informado acerca de las cosas y criaturas más extrañas. Rik no albergaba la menor duda de que también estaría informado sobre el meollo de esa conversación en cuanto Comadreja tuviera unas palabras con él. Decidió silenciar la cuestión de su aprendizaje. No era algo de lo que quería que se cotilleara por el campamento. Al parecer, Aseah tampoco lo deseaba.


  Se sirvió un poco de pan y de compota. Estaba muy rica, pero no reconoció el sabor. Le preguntó a uno de los sirvientes, que lo miró como si acabara de salir de una cloaca.


  —Es jalea de mora conservada en veneno de araña de los sueños, señor —respondió el hombre—. En los humanos produce euforia. —Pronunció las palabras como si los humanos fueran de una especie diferente a la suya.


  Llegaron más sirvientes. Vestían uniformes nuevos y capotes. Eran oscuros y llevaban el símbolo de la casa de lady Aseah.


  —La señora ha pedido a lord Azarothe que le permita tener mañana a los héroes de Achenar como guardaespaldas. Su señoría le ha concedido su graciosa autorización —anunció el jefe de los sirvientes, que les había traído las ropas.


  Rik se cambió allí mismo, agradecido momentáneamente por estar seco y haber saciado el apetito. Mientras dormitaba oyó cómo despachaban correos. Al parecer, lord Azarothe tenía planes para la mañana siguiente.


  Rik se despertó a primera hora del día siguiente con la cabeza reclinada sobre una capa enrollada. El Bárbaro yacía tumbado cerca de él. Comadreja, apodo sobre un codo, fumaba una pipa. Hizo un guiño a Rik al verlo despierto Aún seguían en el gran pabellón. Durante la noche no había acudido nadie a hacerles más preguntas. Era como si se hubieran olvidado de ellos. Rik recordaba haber tenido un sueño inquieto, despertándose a cada instante por los gritos de los hombres, el traqueteo de los carros, el paso de los caballos y los wyrms. Olisqueó el aire. Olía a vino agrio y a incienso rancio.


  —Buenos días, Mestizo —dijo Comadreja—. ¿Quieres desayunar?


  Sacó un pastel desmigajado del bolsillo de su capote y se lo ofreció. Rik lo rechazó negando con la cabeza y se incorporó. Durante la noche habían despejado la mesa, pero alguien había pensado en dejarles algo de carne fría y de pan medio duro. A Rik le sorprendió que los criados fueran tan considerados. Tal vez les habían dado órdenes.


  —¿Qué tiempo hace?


  —Asoma la jeta fuera del pabellón y echa un vistazo. Yo aún no he salido.


  El sol brillaba en el cielo. El pabellón se alzaba sobre una cuesta. Cerca de él, una ligera brisa hacía flamear los estandartes del ejército. Desde lo alto, Rik observó cómo el campamento bullía de actividad, igual que un hormiguero atizado con un palo. Las unidades de soldados se movían en un caos controlado. Enormes quelodontes de largos cuellos, grandes como casas, se dirigían hacia el este seguidos por unidades de caballería. Por la colina iban y venían oficiales terrarcas con casacas escarlata, recibiendo a buen seguro las últimas instrucciones. Un hombre al que Rik reconoció se dirigía hacia él. Era el guardaespaldas de Aseah, el hombre de la ropa oscura. La capucha de la túnica le cubría el cabello y llevaba una bufanda enrollada en la parte inferior de la cara. Solo se veían sus extraños ojos con forma animal y la atezada piel de la frente.


  —Bien —dijo con acento extranjero—. Ya te has levantado. La señora reclama tu presencia. En ausencia de mis hermanos, necesita guardaespaldas y parece creer que vosotros tres sois de fiar.


  El resto de los escoltas de Aseah habían perecido en el infierno bajo Achenar. Rik se preguntó qué sentiría aquel hombre ante esa pérdida y también si los demás eran familiares suyos o compañeros de religión, o si había alguna otra razón para llamar «hermanos» a los muertos.


  —Siento tu pérdida —dijo, esperando que el hombre se explayara.


  —No lo sientas. Murieron cumpliendo su deber. Es lo que deseaban. No existe un honor más grande que ese.


  A Rik se le ocurrían unos cuantos, pero no parecía el momento oportuno de enumerarlos.


  —Me llamo Rik.


  —Mi nombre es Karim.


  Rik se asomó al interior del pabellón para comprobar que Comadreja ya había despertado al Bárbaro. Los dos estaban desayunando alegremente.


  —Hora de irse —dijo—. Lady Aseah reclama nuestra presencia.


  Sardec se levantó. Estaba cansado, pero no podía dormir y quería pasar revista a los centinelas. Encontró a la mayoría de los hombres ya despiertos, preparando las armas y aprestándose para el combate. Recorrió la muralla y vio que la niebla cubría el terreno que se extendía bajo ellos. Era bastante común en aquellos bosques y en esa época del año; pero, fuera como fuere, no iba a ayudarlos. El enemigo podía llegar prácticamente hasta las murallas sin recibir un disparo. Se preguntó por qué no lo habían intentado aún. Era lo que él habría hecho. Le rogó a la Luz que el sol se levantara y despejara la bruma. Las probabilidades que tenían en esa lucha ya eran bastante escasas. La niebla solo trabajaba a favor de sus enemigos.


  Se preguntó una vez más si los mensajeros habrían conseguido pasar. Lo más fácil era imaginar que las cosas habían salido mal. Los tres hombres se podían haber perdido o haber caído prisioneros. O quizá el alto mando no los creyera. Sardec negó con la cabeza e intentó pasar por alto el dolor en el extremo de su muñón. No tenía sentido preocuparse ya por esas cosas. Estaban fuera de su control. Trataría de manejar las cosas sobre las que aún conservaba cierta influencia.


  Al parecer, el sargento Hef había hecho un buen trabajo preparando a los hombres. La mitad de ellos estaban ya en las murallas, agazapados para que no los alcanzara ningún disparo al azar. Todos tenían a mano armas cargadas y las bayonetas caladas. Sardec supuso que las iban a necesitar. El sargento Hef le vio acercarse, se levantó y le saludó.


  —Buen trabajo, sargento —dijo Sardec.


  —Tengo a unos cuantos hombres en la vieja granja preparando un quirófano de campaña, señor. El resto de los muchachos están abajo, desayunando. He pensado que es mejor que estén bien alimentados antes de que empiece la pelea. Quién sabe cuándo tendrán ocasión de volver a comer. Pero hay algo que me preocupa, señor.


  —¿Sí, sargento?


  —¿Por qué no nos han atacado todavía?


  —No lo sé, sargento, pero quizá tengamos ocasión de preguntarles. —Señaló con la mano buena al grupo de terrarcas que acababa de aparecer entre la niebla que se extendía a sus pies. Uno de ellos llevaba un palo con un jirón de tela blanca. Era evidente que querían parlamentar.


  —¿Aceptáis la bandera? —gritó el jefe. Sardec miró por el catalejo y utilizó el garfio para ajustarlo. Estudió atentamente al portavoz. Era un terrarca alto, que llevaba una larga casaca azul y una máscara de estilo arcaico que le cubría medio rostro. El cabello, de color blanco inmaculado, le caía en cascada por debajo del sombrero de tres picos.


  —Sí —dijo Sardec—. ¿Con quién tengo el honor de hablar?


  —Con Esteril, de la casa Morven. ¿Tenéis la bondad de decirme vuestro nombre?


  —Sardec, de la casa Harke.


  —Un buen apellido. Conocí a vuestro padre.


  —Entonces me siento doblemente honrado de conoceros. Le mencionaré vuestro nombre la próxima vez que escriba a casa.


  —Recordadle el día en que derrotamos juntos a los señores de Valastne.


  Sardec se acordó de que su padre le había hablado de aquel día. También recordó lo que le había dicho de lord Esteril: un terrarca de gran coraje y honor, que a cambio no tenía que sufrir la carga de una gran inteligencia. Si él era el que estaba al mando allí abajo, eso explicaría la dejadez de los enemigos.


  —Será un placer.


  —Lamento informaros de que estáis rodeados.


  —Ya lo he notado —dijo Sardec.


  —Sería un gran honor para mí si aceptarais mi protección.


  —Es la solicitud de rendición más amable que he escuchado, pero siento deciros que debo rechazarla.


  —Sin duda podéis ver que nuestra superioridad numérica es abrumadora.


  —Lo veo, pero a cambio gozo de la mejor posición.


  Esteril se rio.


  —Me agrada vuestro coraje, amigo, pero sabéis que si ordeno atacar solo puede haber un resultado.


  Sardec decidió jugar con el instinto deportivo del viejo terrarca.


  —Seguro que no esperaréis que abandone el mando sin que se produzca un solo disparo.


  Esteril volvió a reírse. Era una risa que no habría estado fuera de lugar en la mesa de su padre después de una montería, la risa del tipo de guerrero para quien la batalla era solo otra forma de deporte, igual que una cacería o una competición de tiro.


  —De acuerdo, amigo. Respeto vuestra decisión. Probemos a vuestros muchachos contra los míos para ver quién tiene los mejores humanos.


  —Muy bien, lord Esteril. Vamos a jugar un poco. —Sardec se volvió hacia el sargento Hef—. Preparaos para dar a los hombres de su señoría una cálida bienvenida. Tengo la intención de mantener nuestra posición mientras exista la posibilidad de que lord Azarothe acuda en nuestra ayuda.


  —Muy bien, señor —dijo el sargento Hef—. Dudo que los hombres quieran entregar las armas después de ver lo que le pasó a Kalmek.


  Sardec podría haberle dicho que las cosas eran diferentes sabiendo que un terrarca como Esteril estaba al mando. Alguien como él no torturaría a los hombres que se le rindieran, igual que tampoco maltrataría a un perro. Al menos, Sardec esperaba que así fuera. Pero, en cualquier caso, no veía la necesidad de compartir esa información con sus hombres. Quería que lucharan con todo el coraje posible.


  Sintió una breve punzada de culpa por condenar a algunos de ellos a la muerte. Se le ocurrió que también podía estar condenándose a sí mismo. En ese tipo de deporte sangriento, los accidentes ocurrían con mucha facilidad.


  Una línea de soldados surgió de la niebla.


  —¡Mandad a esos bastardos al infierno! —gritó Sardec.


  El fuego de los mosquetes rugió a su alrededor. Sardec se mantuvo firme, incluso cuando las balas arrancaron fragmentos del parapeto delante de él.


  —Esto es viajar —dijo el Bárbaro.


  Estaban sentados en un pabellón a lomos del quelodonte de Aseah. El enorme wyrm cuadrúpedo avanzaba por el bosque, escogiendo su sendero entre los árboles y el agreste terreno con una delicadeza sorprendente. Aseah estaba sentada delante, justo detrás del cornaca. Llevaba la peculiar armadura de hechicera que se había puesto en Achenar. Estaba hecha de tiras que parecían ceñirse a su figura sin nada que las sujetara y que se amoldaban sinuosamente a sus menores movimientos. Una capucha de esa misma piel salía de los hombros para cubrirle la cabeza. Una máscara de plata líquida le ocultaba la cara y la convertía en una especie de deidad misteriosa.


  Las ramas arañaban el toldo que cubría el pabellón. Parecía de seda, pero estaba hecho de algún tejido más recio que resistía bien el uso constante.


  El suelo allí era desigual e inestable. La tierra tenía el perfil de un pergamino arrugado por la mano de un escriba furioso. Las montañas estaban cerca. A esa hora temprana, la niebla aún flotaba sobre los bosques y hacía que la mañana fuera húmeda y fría. Rik sofocó un bostezo. Se dio cuenta de que solo había dormido unas pocas horas. La excitación combatía contra la fatiga.


  A su alrededor, los soldados caminaban entre los árboles. La mayoría de las compañías avanzaban en columna por el estrecho sendero. Largas líneas de infantería ligera se abrían camino a ambos lados entre los árboles. Rik sabía que llevaban más exploradores por delante y también vigilando la retaguardia. Había unos cuantos y grandes wyrms. Sobre sus lomos viajaban sentados los altos oficiales terrarcas, de los cuales el más alto era Azarothe. Sin embargo, la mayor parte de los wyrms de batalla y de la artillería no estaban allí. Se habían dirigido al este con la caballería antes de la primera luz del alba. Era evidente que el general tenía un plan, pero Rik no estaba del todo seguro de cuál era. Calculó que allí había infantería suficiente para contrarrestar la fuerza enemiga que había visto la anoche anterior, tal vez más.


  Solo esperaba que llegaran a tiempo para ayudar a los batidores.


  Capítulo 5


  
    La victoria es dulce, pero cuéntales eso a los muertos.


    Dicho de los soldados veteranos

  


  Sardec se echó vino en la herida. Sentía un dolor de mil demonios. Mordiendo un extremo de la tela con los dientes, enrolló el resto alrededor de la zona agujereada con la mano sana, diciéndose que era uno de esos cortes que parecen más graves de lo que luego son.


  Los hombres se agazapaban, desesperados detrás del parapeto, prensando la pólvora en los mosquetes y metiendo las balas para disparar. El sargento Hef rugía para animarlos. Unos cuantos, los más audaces, aguantaban en pie y hacían fuego, recompensados por los chillidos de los enemigos cuando las balas de los rifles les taladraban la carne.


  Bajo ellos, el patio estaba lleno de cuerpos. Los heridos yacían con los harapos manchados de sangre. Algunos de los hombres más viejos aserraban los miembros heridos y sellaban los muñones cauterizándolos con llamas. Los gritos despertaban ecos en la cabeza de Sardec.


  ¿Por qué no se había rendido?


  La respuesta era sencilla, se recordó: porque no podía permitir que esa fuerza enemiga cayera sobre el flanco desprotegido del ejército de Talorea. Si ocurría algo así, supondría el final de esta campaña y un severo contratiempo para la guerra en el este.


  Era curioso cómo el destino de ejércitos y países enteros podía a veces depender del valor de un puñado de soldados resueltos en un lugar pequeño y olvidado de Dios como ese. O quizá era tan solo cuestión de vanidad. Tal vez su orgullo y su insensatez les estaban haciendo combatir en una escaramuza insignificante y sin valor.


  Fuera de las murallas se oían más gritos. El hedor de la pólvora y de los intestinos reventados llenaba el aire. ¿La guerra había sido siempre así, incluso en la era de los dragones y caballeros? Probablemente. Lo más probable era que el aura de caballería y heroísmo que impregnaba los viejos relatos fuera producto del tiempo y la distancia. No importaba si llevabas armadura y lanza, o si vestías una guerrera de lana y disparabas un mosquete; al final, las verdades de la guerra eran siempre las mismas. Los hombres morían. Los terrarcas morían. Los vencedores hacían política. Los perdedores alimentaban su rencor.


  Un sordo impacto y una tenue vibración del muro en que estaba apoyado Sardec le revelaron que los atacantes estaban a punto de asaltarlo. Los enemigos no habían pasado toda la noche perdiendo el tiempo. Habían sacado escalas de alguna parte y también llevaban sogas con los extremos atados a pesadas estacas. Al arrojarlas a través de las aberturas de la empalizada, a veces encontraban puntos de anclaje que proporcionaban al enemigo otra forma de trepar. Esas paredes no tenían tanta altura como la muralla de un castillo.


  Arrastrándose sobre manos y rodillas, el sargento Hef le dio una pistola cargada a Sardec. Este la cogió con la mano izquierda, maldiciendo el destino que lo había convertido en un lisiado y que había dejado la espada de su padre enterrada y destruida en el cuerpo de un mago loco. En el pasado se habría enfrentado a los atacantes empuñando a Sombra Lunar y los habría matado sin moverse del sitio. Había sido un espadachín formidable, y la vieja espada mágica lo hacía aún más temible. Ahora todo lo que le quedaba era ese maldito garfio.


  «Es inútil lamentarse por el tiempo pasado», se dijo. Tendría que apañárselas con lo que tenía. Un enemigo subía aullando por la escalera. Sardec se levantó. Un rostro humano lo miró desde abajo. Sardec solo tuvo tiempo para captar el terror en los ojos del hombre, después apoyó la pistola en la frente de su objetivo y apretó el gatillo. El percutor se movió veloz como un relámpago. La pólvora se prendió y el arma escupió humo, pero no pasó nada más.


  La maldita pistola había fallado.


  El hombre de la escala parecía ahora un ser demoníaco, con el rostro negro de pólvora, los dientes blancos y feroces. Empezó a trepar por encima de la pared. Sardec sintió un breve cosquilleo de remordimiento por hacerle algo así a un hombre que acababa de sobrevivir a una muerte segura, y después le aporreó en la cara con el cañón de la pistola. Los dientes saltaron, la sangre salpicó el aire y el atacante cayó de espaldas empalizada abajo. Una bala zumbó junto a la cabeza de Sardec, pero él se quedó en pie el tiempo suficiente para propinarle una patada a la escala, apartarla del muro y hacer que cayera al suelo.


  Entornó los ojos para ver a través de la bruma y tan solo vio más hombres que emergían de las nubes de humo gritando aterrorizados y poseídos a la vez por la furia del combate.


  Sardec se dejó caer por detrás del parapeto y vio con espanto que un grupo de enemigos trepaban sobre la barricada en la puerta de la mansión y se desparramaban por el patio. Entre ellos había un grupo de wyrms destripadores, más voluminosos que los hombres, con mandíbulas que podían arrancar el brazo de un soldado de un solo mordisco. Su mera visión hizo cundir el terror entre los batidores. Sardec bajó los escalones de tres en tres para salirles al paso, rogando que alguien le siguiera.


  Mientras lo hacía, se preguntó dónde demonios estaban los refuerzos.


  El wyrm cruzó el puente. Rik alcanzó a ver el vado y la granja fortificada, que estaba rodeada por hombres y por una espesa guirnalda de humo. Los combatientes que podía divisar llevaban brazaletes azules. Un oficial terrarca vestido con una casaca azul rugía órdenes. Las trompetas sonaban y los tambores atronaban como demonios aporreando las paredes de un manicomio. Era el caos.


  —Esto es una locura —oyó decir a Aseah—. ¿Qué se supone que están haciendo esos hombres?


  Rik se preguntó si iba a probar algún hechizo mágico, pero Aseah siguió sentada y en silencio. Si llevaba algo parecido a la vara que había utilizado en la batalla contra los montañeses, la tenía fuera de la vista. Rik vio que el resto del ejército de Talorea coronaba la cresta.


  —Creo que están atacando el caserón, mi señora —dijo Rik.


  —No han puesto centinelas, ni organizado la retaguardia, nada. Deberían fusilar a su jefe por inepto.


  —Me encargaré de eso si tenemos oportunidad.


  Se arrepintió de sus palabras en cuanto las pronunció. Bromear con una gran dama terrarca era algo que se suponía que un humano no debería hacer. Para su alivio, vio que ella sonreía. Incluso así, aunque era un gesto adorable, se sintió incómodo. Era como si ella sonriera por un chiste privado, no por el de Rik. Entonces se dio cuenta de otra cosa. No le gustaba que buena parte de las esperanzas de su futuro dependieran de una sola persona. No le gustaba estar atado a ella. Estaba molesto en parte por la pérdida de libertad que eso suponía.


  —Parece que llevas algo de asesino en la sangre, Rik —dijo Aseah, sonriéndose aún por su broma secreta. Él la miró. Era obvio que esas palabras significaban más para ella que para él.


  —Si vos lo decís, mi señora —repuso.


  —Lo afirmo.


  Aseah volvió la atención a la refriega. La mayoría de los wyrms de batalla se dirigían ya hacia el vado. Sobre los lomos de los líderes sonaban cuernos, llamando a las bestias al combate. Tras ellos avanzaba la infantería. No había forma de guardar la formación en un terreno como ese, aunque los oficiales hacían todo lo que podían para mantener a los soldados agrupados por unidades. Mientras avanzaban hacia los sitiadores, los mosquetes escupían humo y fuego. Las nubes de pólvora que flotaban en el aire volvieron a oscurecer el campo de batalla. Del interior de aquella marea de humo brotaban los horrísonos ruidos del combate.


  A lo lejos sonaron más cuernos. Su tono era sutilmente diferente de los que utilizaban los regimientos de Talorea. Alguien tocó una serie de notas marciales. Rik oyó cascos de caballo haciendo retemblar el suelo. Instantes después vio cargar a los jinetes hacia las orillas del vado, y los sables de los húsares brillaron en el aire mientras herían a los infantes taloreanos. Los recibió una descarga de fuego disparada desde los lomos de los quelodontes más cercanos. Un wyrm de cuello largo proyectó su cabeza como una serpiente y derribó a un jinete de la silla.


  Una nota discordante se mezcló con los sones de las cornetas lejanas. Rik oyó a lo lejos la carga de la caballería de Talorea. «Es extraño —pensó—, ¿cómo han llegado allí?». Entonces recordó que por la mañana los habían enviado hacia el este. Debían de haber cruzado el puente y luego haber girado al norte y por último al oeste. Los sitiadores estaban atrapados en una maniobra de tenaza.


  «Ahora —suponía—, los taloreanos disponen de una abrumadora superioridad numérica», pensó Rik. Seguramente la batalla no tardaría en decidirse. Era difícil saberlo con el humo que lo oscurecía todo.


  Sardec golpeó con el garfio el rostro de un soldado que chillaba. Solo entonces se dio cuenta de que era uno de sus propios hombres. En la locura de la refriega el batidor herido le había intentado clavar la bayoneta. Tal vez no había sido un accidente, pensó Sardec. Quizá sabía que estaba atacando a un oficial y pretendía saldar una vieja cuenta. Se evitó decidir si había que juzgar a aquel hombre en consejo de guerra porque una bayoneta le atravesó el pecho, y cayó de rodillas.


  Un monstruoso destripador surgió de entre la niebla y el humo. Sus enormes mandíbulas se cerraron tan cerca del rostro de Sardec que pudo oler el hedor a carne podrida de su aliento. Una rabia y un odio feroces brillaban en sus ojos diminutos y vesánicos. Llevaba un collar enjoyado en la garganta. El brillo de la gema reveló a Sardec que en algún lugar no muy lejano un oficial enemigo controlaba a la bestia con una correa.


  Sardec metió el garfio en la boca de la criatura. Las fauces se cerraron. El wyrm siseó rabioso al notar el sabor extraño de aquella cosa que tenía en la boca. «Dios, la bestia era fuerte.». Movió la cabeza y casi le desencajó el brazo de su articulación. El terrarca golpeó la cara de la bestia con la culata. El wyrm le soltó. Sardec clavó la punta del garfio en el ojo del monstruo, más por accidente que por intención, y la removió dentro de aquella especie de gelatina hasta que consiguió perforar el minúsculo cerebro de la bestia. El wyrm murió siseando, sin proferir un gemido.


  Un hombre vestido con pieles de trampero y una bufanda azul al cuello miró a Sardec con gesto de triunfo. Sardec se abalanzó sobre él con la culata de la pistola. La agarró por el cañón, aún caliente, utilizando la pesada empuñadura a modo de maza. El hombre dejó el rifle y saltó hacia atrás, desenvainando un largo machete. Su sonrisa se hizo más amplia. Sardec sintió que el alma se le caía a los pies. Sin duda, ese hombre sabía usar el cuchillo.


  El trampero se adelantó haciendo equilibrios de puntillas, seguro de matarlo. Sardec levantó el garfio y le hizo un ademán para que se acercara. Todavía había sangre en la punta de metal. El hombre arrugó el gesto al verla, algo que chocó a Sardec, pero después el trampero se puso rígido y cayó, y el teniente vio que tenía una bayoneta clavada en un costado. El sargento Hef miró a Sardec con su sonrisa de mono, arrancó la bayoneta del cadáver e hizo un alto.


  —Suena como si tuviéramos compañía, señor —dijo, y después rugió—: ¡Aguantad, muchachos! ¡Aguantad! ¡Han llegado refuerzos!


  No había forma de saber si el sargento estaba en lo cierto, pero era lo mejor que podía haber dicho en aquel momento. Sus hombres cobraron ánimos y lucharon con renovada furia. Y los enemigos que momentos antes saltaban por encima de la barricada con tanta audacia ahora parecían al borde del pánico.


  Sardec aguzó el oído y escuchó el sonido de las trompetas y el bramido de los wyrms. Tal vez pertenecían al ejército de Azarothe, pero, llegados a ese punto, se dio cuenta de que ya no importaba. Fueran amigos o enemigos los recién llegados, sus propios hombres no podrían mantener la posición más que unos pocos minutos. Sardec tomó una decisión.


  Ya no importaba la verdad, sino solo lo que sus hombres creyeran. Fuera cierto o no, los soldados del exterior tenían que estar de su parte. Sardec se obligó a sí mismo a sonreír con confianza y gritó:


  —¡El sargento tiene razón, muchachos! ¡Aguantad unos minutos más y les daremos su merecido a esos traidores bastardos!


  Vio casi con sorpresa que sus palabras infundían más ánimos a los batidores que las del sargento. Sardec sintió un curioso orgullo al comprobar la confianza que tenían en él. A duras penas obligó a su maltrecho cuerpo a avanzar, blandiendo la pistola como un pequeño estandarte.


  No menos sorprendente era el cambio experimentado por los enemigos. Momentos antes los estaban atacando como lobos furiosos. Ahora parecían perplejos. Un hombre que salía de la humareda se quedó quieto como un buey en el matadero mientras Sardec lo sacrificaba con la culata. Otros dejaron caer las armas, mientras el pánico se contagiaba. Aquí y allá, Sardec oía a los oficiales y sargentos gritando e intentando mantener firmes a sus hombres, pero en sus palabras había un tono de pavor que solo empeoraba la confusión. Sardec escuchó su propia voz rugiendo y exhortando a sus hombres como un loco; no sabría decir si se trataba del júbilo de la victoria o simplemente del miedo al fracaso que había reprimido hasta ahora.


  Se guardó la pistola en el cinturón de los bombachos y se agachó para recoger la espada de un oficial enemigo caído. Blandiéndola en la mano izquierda, exhortó a los suyos a que se mantuvieran firmes y resistieran, pues tenían la victoria al alcance de la mano. Pero, en su corazón, su deseo más ferviente era saber qué pasaba allí fuera.


  El cadencioso paso del wyrm falló durante un instante. Algo crujió triturado bajo su enorme zarpa. Rik miró hacia abajo y vio cómo el cuerpo aplastado Je un hombre caía detrás de él con todos los huesos rotos. El mosquete de Comadreja restalló junto a su oreja. Rik se volvió y vio al antiguo furtivo recargando el arma, tan tranquilo, como si estuviera cazando perdices, de pie sobre la espalda de una bestia gigantesca que se abría paso a través de un campo de batalla aplastando enemigos bajo las patas.


  Desde su posición, encaramado al lomo de la criatura, Rik captaba extrañas instantáneas de la batalla. Podía vislumbrar algo más allá de las cimas de las lomas y entre los resquicios que la brisa abría en la humareda. A la derecha, una masa de hombres combatían a golpe de espada y bayoneta, los rostros transformados por la furia y el miedo en máscaras demoníacas, y los dientes negros de pólvora. Frente a ellos, un wyrm barría a los corceles de la caballería pesada como un hombre que se abriera paso entre una multitud de chiquillos pedigüeños. A sus espaldas, las aguas del vado bajaban rojas por la sangre de hombres y bestias.


  Aseah se volvía a un lado y otro con una mirada febril. La máscara de plata reflejaba las emociones de su rostro. Había en su actitud una excitación contenida que le reveló a Rik que en cierto modo estaba disfrutando del espectáculo. Tal vez era el peligro, pensó. Quizá el hecho de que una bala perdida pudiera alcanzarla y terminar así con su vida inmortal añadía una pizca de sabor a una existencia insípida. O acaso fuera algo distinto, una emoción extraña y desconocida que la había acompañado desde su lejano mundo natal y que Rik nunca alcanzaría a entender.


  Él no tenía sensación de correr peligro a lomos de la enorme bestia y formando parte de un ejército que obviamente superaba en número al enemigo, aunque sabía que el riesgo seguía existiendo. Experimentaba la emoción de la victoria sin tener que sufrir el miedo habitual. En cierto modo resultaba menos satisfactorio, pero, si había que decir la verdad, de momento le bastaba.


  Veía triunfar a los taloreanos por todas partes. Algo en su actitud, en la forma de moverse y actuar, revelaba que eran conscientes de su superioridad y estaban convencidos de su triunfo. Tenían la confianza necesaria para conservar la posición a sabiendas de que las bajas eran inevitables; una confianza que el adversario estaba perdiendo con rapidez, como si una sanguijuela se la absorbiera de las venas.


  Entendía el motivo. En cuestión de minutos, el enemigo había visto cómo se invertía la situación. De ser el ejército sitiador y disfrutar de una ventaja abrumadora, habían pasado a estar en la posición que momentos antes ocupaban sus enemigos. Era la clase de cambio psicológico que podía suponer el desastre para un ejército, a menos que sus jefes fueran mucho mejores de lo que parecían ser los comandantes enemigos.


  Aquí y allá grupos de hombres habían arrojado ya las armas. Otros huían hacia los bosques, pedían socorro o llamaban a sus madres.


  —Se acabó —dijo Aseah con absoluta seguridad y sin el menor indicio de resentimiento en su voz—. Esperemos que quede alguien para recibir nuestros refuerzos.


  Para Rik fue como un jarro de agua fría. Se preguntó si alguno de sus amigos seguiría con vida.


  En pie sobre la muralla, Sardec examinó el campo de batalla. No estaba tan silencioso como debería. Se oían los bramidos de los wyrms, los relinchos frenéticos y aterrorizados de los caballos, y los alaridos y lamentos de los moribundos, junto a los gritos de victoria de los soldados de Talorea. Pero, en comparación con el estruendoso rugido de la batalla que minutos antes le ensordecía los oídos, casi parecía el silencio que reina en el interior de un templo.


  Había hombres tendidos sobre la hierba, inmóviles. Parecían dormidos, pero Sardec sabía que no era así. Los caballos muertos parecían pequeños túmulos. El aire había empezado a llevarse el humo, que había sido reemplazado por bandadas de aves carroñeras. Sardec alcanzó a ver largas columnas de caballería que se aproximaban desde el este y wyrms gigantescos que remolcaban carros de artillería. Al parecer, una buena sección del ejército de Azarothe había caído sobre los regimientos de Esteril con la contundencia de un martillo de forja.


  Una extraña sensación de futilidad embargó a Sardec. Sabía que debería experimentar la alegría del triunfo, pero tan solo se sentía cansado. Había cumplido la misión encomendada y había aguantado la posición, pero a cambio de pagar un precio terrible. Se dijo a sí mismo que aquellos cadáveres que yacían allí abajo solo eran humanos. En cualquier caso, habrían muerto dentro de unas cuantas décadas, pero no era capaz de creer en esa afirmación como había hecho en otros tiempos. Sentía la apremiante necesidad de llorar, como hizo una vez de niño cuando un poema que su madre le leyó le hizo pensar en la breve vida de las mariposas. Se dijo a sí mismo que ese sentimiento no era más que un cliché, pero tampoco pudo creer su propio argumento, al menos como lo había creído antes.


  Unos cuantos oficiales kharadreses con los uniformes destrozados renqueaban colina arriba bajo una bandera blanca. Sardec reconoció al frente de ellos al viejo Esteril, que se comportó de una manera que lo honraba. En vez de ir a entregarle la espada al jefe del ejército recién llegado, se detuvo ante las murallas del caserón y exclamó:


  —Ha sido una buena partida, joven, una partida de mil demonios. Parece que al final no tendré que aceptar vuestra rendición. ¿Aceptaréis vos la mía?


  Al contemplar el rostro encendido y sonriente del viejo terrarca, Sardec tuvo el impulso de pegarle un tiro. Pero, en su lugar, se obligó a decir:


  —Por supuesto, señor. Será un honor.


  Capítulo 6


  
    No basta con que yo triunfe. Mis enemigos deben sentir envidia.


    MARASES,


    Pensamientos y encomios

  


  Sardec bajó de la colina con los oficiales cautivos. Alzó el garfio para recibir los vítores de los taloreanos y no pudo reprimir una sonrisa ante tal entusiasmo. Por primera vez empezó a sentir que había obtenido una victoria en vez de provocar una estéril matanza.


  Vio cómo los soldados enemigos eran conducidos a punta de bayoneta, apelotonados y sin armas, bajo la vigilancia de infantes de Talorea con los rostros cubiertos. Los soldados de caballería, impasibles e imponentes con los sables desenvainados, contemplaban el penoso desfile de los derrotados. Por todas partes los merodeadores saqueaban los cadáveres de los muertos, amigos y enemigos por igual, cumpliendo el ritual tradicional después de una batalla.


  A su lado, lord Esteril no dejaba de hablar, una cháchara insustancial en la que volvía una y otra vez sobre los momentos culminantes de la batalla, que había disfrutado con el placer de un entendido. Sardec tenía demasiadas cosas en que pensar y apenas le prestaba atención. Le habría apetecido decirle que no había captado aquellos detalles porque estaba demasiado ocupado Echando por su vida, pero, evidentemente, era demasiado educado para hacer algo así.


  Llegaron ante un grupo de gigantescos quelodontes. Los miembros del Estado Mayor ya habían desmontado y se congregaban alrededor de lord Azarothe. Alguien había abierto una silla plegable de lona para el general, y este se había repantigado en ella en una actitud de relajación y aburrimiento que solo el penetrante brillo de sus ojos desmentía. Toda la escena se reflejaba en la superficie plateada de su máscara.


  La multitud se apartó cuando Sardec y sus compañeros se acercaron. Algunos de sus compañeros terrarcas le saludaron con una inclinación. Otros le contemplaron con miradas calculadoras y aceradas. Sardec se percató de que estaba a punto de disfrutar de su momento de fama y de que algunas de aquellas miradas lo estaban midiendo, calculando cuánto tendrían que halagarlo y atraer su atención para compartir el reflejo de su gloria. Otros lo miraban con celos, como si les acabara de robar algo que les pertenecía por derecho.


  Era una estupidez, pero podía entenderlo. El propio Sardec había formado parte de un grupo similar y había contemplado a otros terrarcas como rivales, en particular a quienes eran sus pares. Una pequeña parte de su mente se sentía henchida de orgullo. Como héroe del momento, era importante para toda esa gente o, al menos, más importante de lo que había sido hasta entonces.


  Otra parte de él observaba la situación con ironía y una buena dosis de desdén. Al amanecer había tenido que tomar decisiones de vida y muerte sin saber si viviría para presenciar otro crepúsculo. En comparación con aquello, la adulación de los necios y la envidia de los mezquinos no era nada. Su sonrisa se enfrió un poco. En ese momento parecía un auténtico señor terrarca.


  Entre la multitud que rodeaba al general vio a lady Aseah y a los tres batidores que envió para que avisaran a lord Azarothe. El llamado Comadreja conservaba su gesto insolente, el Bárbaro parecía muy pagado de sí mismo y el Mestizo le miraba con una ojeriza apenas disimulada. Sardec sospechaba que se había ganado su inquina durante el último año, pero era incapaz de lamentarse por ello. ¿Qué le importaba a él el odio de sus inferiores? Lo sorprendente era que hubiese reparado en él.


  La propia Aseah lo observaba calibrándolo. Su expresión le recordó a la de una mujer contemplando una caja de bombones que le ofrece la criada. Quizá los lisiados despertaban su curiosidad, pensó con amargura. Tal vez, tras siglos de unirse con varones de cuerpo íntegro, encontraba algo tentador en uno mutilado. Se dijo que estaba siendo un idiota, pero había algo en la gran lady Aseah, en su sereno dominio de sí misma, que despertaba en él una profunda desazón.


  El general Azarothe se levantó de la silla y caminó al encuentro de Sardec Apenas se le notaba la cojera, pero Sardec era muy consciente de ella. Allí había alguien más que había pagado el precio que la guerra exige a sus fieles Cuando el general se acercó más, Sardec captó los efluvios del intenso perfume que llevaba siempre para disimular el olor a podrido de su cuerpo. Sin embargo, la putrefacción seguía allí, agazapada, y a Sardec se le revolvió el estómago. Comprendió por qué algunos juzgaban una obscenidad que Azarothe se negara a rajarse las muñecas en el Palacio del Olvido con la elegancia requerida.


  —Me complace veros vivo y de una pieza, teniente —dijo Azarothe. En sus palabras no se percibía asomo de ironía. Su voz sonaba conmovida y sincera, y Sardec captó en ella las sutiles coacciones que tan bien dominaban los viejos terrarcas. No pudo evitar sentirse agradecido y halagado, pero a la vez que disfrutaba de las alabanzas experimentó cierto resentimiento por la forma en que estaba siendo manipulado.


  —A vuestro servicio, señor. Permitidme que os presente a nuestro anterior enemigo, el estimado lord Esteril de Morven.


  —Lord Esteril y yo somos viejos amigos —dijo Azarothe con voz suave—. Mi corazón se alegra de volver a veros, aunque sea en una ocasión tan triste como esta.


  Lord Esteril hizo una reverencia, hinchado como un pavo por el hecho de que el célebre general lo hubiera reconocido. Al inclinarse ante Azarothe reparó de pronto en lady Aseah, y la saludó con una reverencia a la vieja usanza de la corte, tal como hacían los ancianos. Ella le devolvió el saludo con una inclinación de barbilla. Sardec supuso que, rodeada de barro, no estaba dispuesta a corresponder con otra reverencia.


  —Espero que me disculpéis por haberme rendido ante este joven, lord Azarothe. Con ello no pretendía menospreciaros. Me pareció que vuestro teniente se merecía este honor después de haber defendido la plaza de una forma tan espléndida.


  La situación había adoptado un tinte ligeramente irreal. En ese mismo día muchos hombres habían muerto sangrando en el fango, y allí estaban todos ellos conversando con la educación y el ceremonial de la corte. Sin embargo, Sardec sabía que no podía ser de otra forma. Los terrarcas eran así. Corteses y respetables. Era uno de los rasgos que los distinguían de las bestias y los humanos.


  El pequeño y fastidioso gusano de la duda volvió y le susurró al oído que las muertes humanas habían hecho necesario aquel pequeño ritual. «Que más da —respondió el verdadero terrarca que había en su interior—; en cualquier caso, las vidas de los humanos eran efímeras como las de las mariposas.». El gusano respondió que aquellas vidas eran importantes para sus dueños, y Sardec no encontró en su interior argumentos para refutarlo.


  —Quiero que os reunáis conmigo en mi tienda y me contéis vuestras historias —dijo Azarothe, y una vez más su voz estaba impregnada de apremio. Sardec y Esteril asintieron a la vez y caminaron en la dirección que Azarothe les señalaba con el guantelete, un lugar donde los sirvientes ya habían montado un pequeño pabellón y preparaban comida.


  Detrás de ellos, los estandartes capturados, manchados de sangre y barro y desgarrados por las balas, ondeaban bajo la brisa.


  —¿Cómo es que habéis acudido a detener nuestro avance y evitar que ayudemos a vuestra reina, lord Esteril? —preguntó Azarothe. No había amenaza en su actitud, tan solo una curiosidad cortés. Podrían haber estado hablando del tiempo. Todo era muy civilizado.


  —Como ya sabéis, general, mis simpatías siempre han estado con la emperatriz Aracne y su política. Aunque os respeto, les debo lealtad a ella y a mi primo lord Malkior. —Esteril parecía complacido consigo mismo.


  —Habría pensado que la lealtad se la debíais a Kharadrea. —Una vez más, el tono de Azarothe era neutral.


  —Mis lealtades estuvieron claras mientras vivió Orodruine. Era un gran caudillo y un gran terrarca, pero ahora… —Se encogió de hombros y abrió las manos con gesto de desaprobación—. Ahora hay dos aspirantes al trono cuyas reclamaciones son igualmente legítimas. Ya hemos vivido eso. Todos sabemos adónde nos llevó esa situación en el pasado.


  Sardec asintió. Eso los había llevado a dividir el imperio entre lord Azarothe, que encabezaba la facción Roja, y lord Malkior y sus compinches, que lideraba la Azul. Había debilitado el gobierno central, y se habían tenido que conceder cada vez más libertades a los súbditos humanos. Sardec ya no era capaz de deplorar ese hecho tal como hizo en el pasado. Pensó que necesitaba volver a controlarse a sí mismo con mano firme. No podía permitirse de sentir tanta benevolencia hacia las clases inferiores. Había que mantenerlas en su sitio.


  —¿Y cómo está lord Ilmarec?


  —Mi señor está bien.


  —Me congratula saberlo. Había pensado que apoyaba a la reina Kathea.


  —Aún la apoya.


  —Entonces, ¿por qué ataca a sus aliados?


  —Piensa que ella no necesita aliados, que todos los extranjeros deben abandonar el suelo de Kharadrea, que hemos de resolver solos nuestras diferencias.


  Tras ese comentario se abrió un largo silencio. Sardec oyó a la gente moviéndose en el exterior y a los criados susurrando entre ellos. Un wyrm rugió a lo lejos. Eso sí que era nuevo. Ilmarec había sido el más ferviente valedor de Kathea. Era un mago poderoso y, entre sus vastas propiedades y su tupida red de aliados, podía reclutar grandes ejércitos. Azarothe ladeó la cabeza. Sardec volvió a captar una vaharada de putrefacción por debajo del perfume malsanamente dulzón.


  —¿Puedo preguntar qué le hace creer que tal cosa es posible? Aunque nos retiremos, dudo que el Imperio Oscuro haga lo propio.


  Había una sutil amenaza en la voz de Azarothe. A Sardec no le habría gustado que el general le mirara de esa forma. Recordaba demasiado el modo en que un gato contempla a un ratón. Le hizo pensar en ciertos relatos que le había contado su padre sobre lo que les ocurría a quienes se oponían a Azarothe.


  Si lord Esteril se sintió intimidado, no dio muestra de ello. Se llevó la copa a los labios y dijo:


  —Este vino es excelente. —Quizá el viejo no era tan tonto como aparentaba a simple vista.


  —Es de mis bodegas de Marmoth. —Marmoth era propiedad de Azarothe, un gran palacio a las afueras de Ámbar, la capital de Talorea. Lo había recibido como recompensa por su victoria en el vado de las Tres Varitas. El edificio había sido financiado por el nuevo Estado taloreano que él había ayudado a fundar. Era un recordatorio directo de quién era Azarothe y a quién servía.


  —Eso de prestigio a vuestra casa —dijo Esteril—. He oído a lord Ilmarec alabar vuestros viñedos.


  —Los visitó unas cuantas veces, hace tiempo. Su compañía me era muy grata.


  —Estoy seguro de que vuestra compañía aún le complacería sobremanera. Sin duda, le encantaría veros en la Torre de las Serpientes.


  —Es posible que aún disfrute de ese placer —dijo Azarothe—. Y también es posible que lleve a unos cuantos acompañantes conmigo.


  Esteril se rio.


  —Quizá sería mejor que acudierais como huésped y no con vuestros actuales acompañantes. Las defensas de la torre son muy sólidas, y estoy seguro de que lord Ilmarec protegerá su hogar con tanta pericia como mi joven amigo, aquí presente.


  —Me encantaría escuchar vuestros motivos para oponeros a nosotros —dijo Sardec, decidiendo que un ataque por el flanco sería una forma mejor de obtener la información que lord Azarothe parecía desear—. Que yo sepa, nunca ha existido ninguna causa de animosidad entre lord Ilmarec y los partidarios de la reina Arielle.


  —Como ya he dicho, creo que mi señor teme que se repita lo sucedido cuando la reina Arielle riñó con su hermana, la emperatriz Aracne. Sospecho que por ese motivo tiene a la princesa Kathea custodiada en la torre.


  —¿Custodiada? —El tono de Azarothe era sereno, pero Sardec creyó detectar sorpresa en él. Esteril sonrió. Parecía estar disfrutando. Tal vez porque, como todos los terrarcas, tenía tendencia a ser vengativo, y aquella era la única forma de hacer pagar a los taloreanos por la derrota que le habían infligido.


  —Sí, mi señor, custodiada. —Tal vez Esteril se limitaba a hacer saber a Azarothe que su señor tenía un rehén importante, para que, a cambio, cuidara de su propio bienestar—. Mientras haya ejércitos extranjeros en el territorio de Kharadrea, dicho sea sin ánimo de ofender, lord Ilmarec ha pensado que lo mejor es tener a la princesa bajo su protección.


  Sardec sonrió.


  —¿La reina Kathea está de acuerdo?


  —Claro que sí.


  —¿Y os ha enviado a vos a impedir nuestro avance porque somos un ejército extranjero y hostil? —preguntó Azarothe.


  —Lamento deciros que así es.


  —Está corriendo un riesgo terrible —dijo Azarothe—. Sus fronteras están mucho más cerca de Talorea que del Imperio Oscuro. Es bueno mantener buenas relaciones con los vecinos. Su majestad podría exigir una indemnización por los daños infligidos a sus fuerzas por alguien a quien hasta ahora consideraba un aliado.


  Sardec captó el sentido de lo que se hablaba. Mago o no, Ilmarec era tan consciente de la realidad política como cualquier otro. ¿Qué le había dado la confianza para enfrentarse con un vecino que tenía el poder de aplastarlo?


  —Lord Ilmarec se ha retirado a su torre y está preparando una magia muy poderosa con la que nos ha asegurado que evitará que cualquier forastero pueda alterar el destino de Kharadrea.


  —Ambos sabemos que no existe una magia tan poderosa en este mundo —dijo Azarothe en tono razonable—. En Al’Terra quizá, pero no aquí.


  Aquel tema era doloroso para todos ellos. Habían perdido mucho cuando tuvieron que abandonar su antiguo mundo natal. La energía mágica no era tan abundante en Gaeia, y los hechizos más poderosos ya no funcionaban.


  —Lord Ilmarec no piensa lo mismo. Es un gran mago, quizá tan grande como vuestra hermana Aseah, mi señor, y no menos erudito que ella en sus materias favoritas. Una de ellas es el estudio de los hombres serpiente, como sin duda recordaréis, mi querido Azarothe.


  Esteril se encontraba a sus anchas. Había en sus palabras una jactancia que podía deberse al vino o que tal vez se tratara de un rasgo normal en la personalidad de los terrarcas. Sardec se recordó a sí mismo que Azarothe ya conocía a ese noble. Tal vez había escogido ese método para sonsacarle.


  —¿Ha estado husmeando en los secretos perdidos de los Antiguos? —Había una nota de desdén en la voz de Azarothe que no sonaba fingida.


  —No os burléis, mi señor. Las razas antiguas poseían sus secretos, y su nigromancia era tan poderosa como la nuestra, puede que aún más. Lord Ilmarec ha demostrado ya el poder de sus nuevas armas.


  —¿De veras? —Azarothe no era tan maleducado para dar a entender que no lo creía, pero su voz denotaba cierta sorna.


  —De veras, señor, de veras. Algunos seguidores de Kathea no estaban de acuerdo con que estuviera encerrada junto a lord Ilmarec e intentaron, tal como lo veían ellos, liberarla. Lord Manesi amenazó con usar su regimiento para atacar la torre y ordenó a sus magos que invocaran una compañía de elementales.


  —¿Qué sucedió? —preguntó Sardec. Percibía que una extraña exaltación se había apoderado de Esteril. Había visto que algo similar les sucedía a los humanos en ceremonias religiosas.


  —Fueron destruidos, mi joven amigo, destruidos en el acto y para siempre. El regimiento, los magos, los elementales, todos fueron aniquilados en el momento.


  —Hay muchas clases de hechicería capaces de hacer eso —repuso Azarothe—. En particular, si los asaltantes estaban intentando tomar una fortaleza tan poderosa como la Torre de las Serpientes. —Azarothe sonaba un poco alterado.


  —No era hechicería común. Lo vi con mis propios ojos. Un rayo de luz verde surgió de la torre y mató a los soldados. Solo quedaron fragmentos carbonizados de sus cuerpos. Todo un regimiento masacrado en un instante, a pesar de las salvaguardas y protecciones mágicas que habían levantado los hechiceros. Jamás en mi vida he visto una magia con tal poder.


  Sardec pensó que empezaba a comprender algo de lo que estaba pasando allí. Esteril, aunque nunca lo habría reconocido, tenía más miedo de Ilmarec que de Azarothe. Y si era cierto que Ilmarec había aniquilado a parte de la guardia de Kathea, ya no podía caber duda de en qué bando estaba. Se había aliado definitivamente con el enemigo.


  Las consecuencias que implicaban las palabras de Esteril empezaban a revelarse. Si Ilmarec disponía de un arma aterradora del Viejo Mundo, las cosas podían ponerse mucho peores para el ejército de Azarothe. Sonaba como si pudiera aniquilar todas sus tropas antes incluso de que fueran capaces de abrir alguna brecha en las paredes de la torre.


  —Seguramente habréis vuelto a hablar con lord Ilmarec desde que hizo eso —dijo Azarothe.


  —No, mi señor. Mis órdenes venían de la reina Kathea, con su sello y el de lord Ilmarec. He pasado un tiempo en mi feudo concentrando a mis tropas para la lucha que se avecinaba. Por cierto, ¿qué vais a hacer con mis hombres?


  Azarothe meditó en ello unos segundos y dijo:


  —Lo habitual. Reclutaré a los que estén dispuestos a unirse a mi ejército. Quienes no quieran podrán volver a casa, sin armas ni equipo.


  —Entonces no es la guerra total —dijo Esteril, con alivio—. A la manera de Koth.


  —Sabéis que yo no me comporto así, amigo mío.


  Desde luego —dijo Esteril, pero era evidente por su voz que no estaba tan seguro. Azarothe no había vuelto a luchar desde que Koth transformó por completo la forma en que se libraban las guerras—. Es bueno saber que aún hay quien respeta las viejas tradiciones.


  —Obviamente Ilmarec no lo hace —señaló Azarothe, mordaz.


  Cayó el silencio entre ellos, y después Esteril dijo:


  —Lamento informaros de que no puedo unirme a vuestro ejército, lord Azarothe. Mis simpatías están con la facción Azul y con la reina emperatriz.


  —Lo comprendo perfectamente, lord Esteril. Si me dais vuestra palabra de que regresaréis a vuestro palacio y de que durante esta guerra no volveréis a entrar en combate ni contra mí ni contra mi reina, sois libre para iros.


  Lord Esteril se incorporó e hizo una reverencia. Entonces, algo en su interior pareció quebrarse.


  —Lord Azarothe, si aceptáis mi consejo, no os acerquéis a la Torre de las Serpientes con vuestro ejército. Aunque me apena decirlo, me temo que descubriréis que lord Ilmarec no combate de forma tan honorable como vos, y dispone de una arma como nunca, ni siquiera en los viejos tiempos, soñamos poseer.


  —Gracias por vuestro consejo, señor. Podéis estar seguro de que lo tendré en cuenta en mis deliberaciones.


  —Con vuestra venia, lord Azarothe, me gustaría hacer los preparativos para mi partida.


  —No faltaría más —dijo Azarothe. Esteril hizo otra reverencia y salió.


  Azarothe se volvió hacia Sardec.


  —Al parecer, la situación en Kharadrea es más complicada de lo que creía.


  —Eso parece, señor.


  —No me sorprende. Las cosas rara vez son sencillas y en especial cuando un terrarca ambicioso intuye una ocasión de medrar.


  —Os referís a lord Esteril, señor.


  —Sin duda él buscaba la gloria al atacarnos, pero no me refiero a él. Estaba pensando en lord Ilmarec.


  —Se dice que la Torre de las Serpientes es inexpugnable, señor.


  —Todo me induce a pensar que eso es cierto.


  —¿Qué podemos hacer, señor? Si es verdad que Ilmarec retiene a la reina Kathea y que pretende aliarse con el Imperio Oscuro, esta guerra ha terminado sin haber llegado a empezar.


  —Creo que nuestra primera tarea es averiguar cuáles son las auténticas intenciones de lord Ilmarec. ¿No os parece, teniente?


  —Así es, señor.


  —Excelente. Sabía que erais el oficial adecuado para esa misión.


  Capítulo 7


  
    Ten cuidado con el conocimiento que buscas. Hay cosas que es mejor ignorar.


    MARLON SHELDRAKE,


    Ciencias prohibidas del mundo ancestral

  


  Lady Aseah bajó al arroyo en compañía de Rik y sus camaradas. Su guardaespaldas, Karim, silencioso como una sombra, caminaba detrás de ellos. Aseah inspeccionó los cuerpos que quedaban en el agua a la espera de que los sacaran del río para quemarlos. Ya habían levantado las piras detrás de ellos, y Rik oía a los capellanes del regimiento entonando las palabras del ceremonial.


  Aseah se detuvo un instante y contempló la carnicería.


  —¿Tenéis idea de dónde visteis la estatua del hombre serpiente? —preguntó, como de pasada.


  —Creo que podría encontrarla, mi señora —dijo Comadreja—. Anoche, cuando salimos del río a trompicones, debimos de dejar un rastro que incluso un ciego podría seguir.


  —Guíanos entonces —le instó ella.


  Comadreja encontró la orilla donde habían salido del agua y los arbustos que habían pisoteado al alejarse. Rik no estaba tan convencido de que un ciego pudiera descubrir sus huellas, pero era evidente que Comadreja sí era capaz.


  —Es mejor andar con cuidado, mi dama —repuso Comadreja, mientras seguían el sendero—. Aquí puede haber enemigos que han escapado de la batalla. Seríamos un blanco muy apetecible para ellos.


  Aseah se limitó a acariciar la empuñadura de la varita que llevaba en el cinturón.


  —Tal vez se lleven una sorpresa si lo hacen.


  —Como vos digáis, mi señora.


  —¿Puedo preguntaros por qué os interesa el lugar donde vimos al hombre serpiente, lady Aseah? —preguntó Rik. Los tres se morían por saberlo, pero él parecía el único con suficiente arrojo para hacer la pregunta.


  —Me interesa todo lo que tenga que ver con esas criaturas. Se dice que se extinguieron en esta parte del mundo hace milenios.


  —¿Podría tratarse de fantasmas, mi dama? —preguntó el Bárbaro. Se le notaba algo tímido, en contraste con su forma habitual de hablar.


  —Tal vez. En esta zona hay extrañas corrientes de magia y aquí la tau es poderosa y está contaminada.


  A Rik no le tranquilizaba en absoluto la posibilidad de que un ente antiguo y, a buen seguro, de naturaleza infernal estuviera involucrado en el encuentro de la pasada noche. Aún le quedaban restos de su formación en el hospicio del templo que, de vez en cuando, le hacían temer por su alma.


  —Este es el lugar —aseguró Comadreja mientras penetraban en una arboleda.


  El follaje que los rodeaba era denso e interceptaba buena parte de la luz del sol. Rik reparó ahora en que de la elevación donde se encontraba la estatua del hombre serpiente sobresalía una obra de mampostería. En el terreno que la rodeaba se adivinaban otros bultos y protuberancias que sugerían la existencia de más edificios enterrados o quizá de algo distinto. Le recordó una necrópolis.


  —Los señores escamosos habitaban aquí, señora —dijo Karim—. La estatua pertenece a un miembro de la casta de guardianes del nido, aunque más grande y pesado que ningún guardián que me haya encontrado antes.


  Los tres batidores se dieron la vuelta para mirar al guardaespaldas. Así que los rumores eran ciertos y Karim y su linaje provenían del continente meridional.


  —¿Son peligrosos? —preguntó Rik.


  —Las mandíbulas de un guardián del nido pueden arrancar el brazo de un hombre de un mordisco. Son tan letales con sus espadas como un maestro esgrima del noveno elemento.


  —Sin duda ahora comprendo la situación mucho mejor —murmuró Comadreja.


  —¿Un maestro de esgrima del noveno elemento? —preguntó el Bárbaro, parecía perplejo.


  —Yo solo soy del séptimo elemento —contestó Karim, como si eso lo explicara todo—. Muy pocos humanos llegan a alcanzar siquiera ese grado.


  —Lo que está diciendo Karim es que fuisteis muy afortunados de no haberos encontrado a uno de carne y hueso —dijo lady Aseah—. Habría sido demasiado rival incluso para tres guerreros tan fornidos como vosotros.


  Rik buscó indicios de sarcasmo en su comentario, pero no los detectó. Aseah parecía sincera, al menos por lo que él podía juzgar.


  —La cuestión es ¿qué es este sitio?


  —No sé decirlo, señora —respondió Karim.


  —Yo creo que habría podido con él —susurró el Bárbaro.


  Rik asintió distraídamente. Toda su atención estaba centrada en Aseah y Karim. Era evidente que esos dos tenían conocimientos que no eran comunes ni siquiera para los ladrones de Pesares, y eso que a estos les encantaba considerarse bien informados en todas las materias esotéricas que existían bajo el sol.


  Aseah paseó por el lugar e inspeccionó el diseño del mosaico que habían visto la noche anterior. Los interrogó sobre lo que habían presenciado de una forma que a Rik le hizo sentirse muy incómodo. Pasado un rato, sacó un cristal azul de su bolsa. Recorrió el área murmurando en un tono que a Rik le erizó el vello de la nuca.


  El cristal empezó a brillar con una luz tenue, y, mientras lo hacía, Aseah se tornó aún más pensativa. Al parecer, habían encontrado algo que interesaba a la hechicera, aunque Rik no se atrevió a preguntar qué. Pasaron las horas siguientes contemplando cómo Aseah recorría el lugar de un lado a otro, y todos se sintieron aliviados cuando ordenó volver con el resto del ejercito en el mismo momento en que el sol empezaba a declinar hacia el horizonte. No era un lugar en el que ninguno quisiera demorarse tras caer la noche.


  Al volver al campamento descubrieron que les esperaba un mensaje. Lord Azarothe requería urgentemente la presencia de lady Aseah en su tienda.


  Sardec vio a lady Aseah entrar al pabellón de mando, hermosa incluso con la armadura. El resto de los altos oficiales la observaron con gesto apreciativo hasta el coronel Xeno, un terrarca meticuloso y de rostro enjuto que, según le constaba a Sardec, albergaba una profunda antipatía hacia ella. Sardec rodeado por oficiales más viejos y experimentados que él y también por dos de los Primeros, se sentía demasiado consciente de sí mismo y se preguntaba por qué estaba ahí.


  —Vuestra presencia me deleita, señora —saludó Azarothe, y después gol» peo con un nudillo el mapa desplegado sobre la mesa—. Apreciaría cualquier sugerencia que vuestra sabiduría pueda ofrecernos para resolver nuestro problema.


  Tras explicar a Aseah lo que Esmeril le había contado acerca de Ilmarec y el arma de luz verde, señaló el mapa.


  —Como podéis ver, Morven controla el acceso al río Mor en este punto. Es vital dominarlo si queremos avanzar al norte, hacia la antigua capital de Orodruine en Halim. Necesitamos el río como vía de transporte y también para los suministros.


  —¿Estáis seguro de que Ilmarec tiene acceso a esas armas del Viejo Mundo, mi señor? —preguntó Aseah. Azarothe negó con la cabeza.


  —Solo tenemos la palabra de Esteril, y nos puede mentir o engañarse a sí mismo. He hecho que algunos de los nuestros hablen con los prisioneros y con los nuevos reclutas, y la mayoría corrobora la historia. Tan solo la posibilidad de que sea cierta resulta inquietante. Si una fuerza tan numerosa fue aniquilada por la magia, necesitamos saber cómo. No pienso arriesgarme a que mi ejército sea destruido. ¿Hay algo que queráis decirnos, lady Aseah?


  —Hoy hemos hallado las ruinas de un asentamiento de hombres serpiente.


  —Los hombres serpiente llevan muertos desde hace milenios, mi dama —dijo el coronel Xeno con su voz seca y cortante—. Sin duda, no estaréis sugiriendo que Ilmarec se ha aliado con ellos. —El coronel se rio de su propio ingenio. Algunos oficiales se unieron a él. Los más inteligentes esperaron callados hasta escuchar la réplica de Aseah.


  —No, pero estoy segura de que en ese lugar se celebró recientemente un poderoso sortilegio. Anoche mismo, para ser más exactos.


  —¿Qué clase de sortilegio? —preguntó Azarothe.


  —No estoy segura. Su naturaleza no se parece a la de nuestra propia magia, por lo que ni siquiera puedo aventurar una suposición.


  —¿Es ese el lugar que descubrieron anoche nuestros tres mensajeros? —Preguntó Xeno. Aseah asintió—. ¿Han vuelto a despertar criaturas a las que es mejor no molestar? —Xeno sabía todo lo que había pasado en Achenar. No dos los presentes conocían la historia. De forma comprensible, se había echado tierra sobre ese asunto, pero era imposible ocultárselo al propio coronel del regimiento.


  Aseah se mordió los labios.


  —No lo creo. Diría que, simplemente, se han topado con él.


  —¿Esa magia supone una amenaza para el ejército? —preguntó Azarothe. La estancia quedó en silencio mientras todos aguardaban su respuesta.


  —Posiblemente. Si tuviera que hacer una conjetura sobre la naturaleza de ese lugar, diría que es un portal.


  El silencio se hizo más espeso. Todos los presentes sabían que no había existido ningún portal que funcionase desde que el Consejo de los Magísteres cerró el Ojo del Sol. Por otra parte, entre ellos no había nadie tan entendido como Aseah en los secretos de ese tipo de magia. Probablemente, no había nadie en el continente que lo fuese.


  —Eso podría ser muy peligroso —dijo Azarothe. Algunos de los oficiales más jóvenes parecían perplejos, pero Sardec comprendió en seguida lo que el general quería decir. Un portal permitía un transporte casi instantáneo entre dos puntos. Si el enemigo conseguía que un ejército atravesara ese portal, lo tendrían a su lado de repente.


  —No creo que funcione del todo —dijo Aseah—. Parece estar vigilado. Lo que he detectado eran en su mayor parte energías residuales.


  —En su mayor parte —dijo Azarothe.


  —Creo que ese emplazamiento forma parte de una gran estructura. Sospecho que tiene su centro en la propia Torre de las Serpientes. Si Ilmarec ha llevado a cabo en ella algún hechizo grande, eso debería dejar trazas en cualquier estructura conectada a la torre.


  —¿Por qué tiene que ser algo que forme parte de una estructura? —preguntó Xeno—. ¿Por qué ha de ser un portal?


  —Las estructuras se crean por muchas razones —dijo Aseah—. Algunas sirven para canalizar energía hacia un lugar central. Algunas son esenciales para definir los límites de una salvaguarda o de un hechizo de predicción permanente.


  —¿Creéis que podemos estar dentro de los límites de un hechizo de ese tipo? —preguntó Azarothe.


  —Casi con certeza, o lo estaremos si sobrepasamos las ruinas.


  —Quizá Esteril tenía razón —dijo Azarothe. Su voz sonaba pensativa.


  —Es una idea más bien inquietante que puedan emplear una de las armas de los hombres serpientes contra nosotros —comentó el coronel Ascogne, del decimoséptimo de húsares. Frunció su atractiva frente y, para demostrar lo preocupado que estaba, se atusó el bigote, recortado con esmero como el de todos los soldados de caballería—. Estoy seguro de que ninguno de nosotros ha olvidado lo que pasó en Ssaharoc.


  Ssaharoc había sido una de las mayores derrotas que los terrarcas habían sufrido en este mundo. Habían perdido una flota entera ante los hombres serpiente del continente meridional. El hilo de los pensamientos de Sardec lo llevó a su reciente encuentro con Uran Uhltar y su raza de esclavos, los uhltaris. Recordó la teoría de Aseah de que no había sido un accidente. ¿Existiría una conexión? Se preguntó si debía mencionarlo, pero decidió guardárselo. Si la bruja quería que saliera a relucir, lo haría ella misma. Si no quería comentarlo, él solo parecería un necio al hablar de ello.


  Azarothe tomó la palabra:


  —Todavía parece que nuestro principal problema es Ilmarec. Incluso sin sus supuestas armas, la Torre de las Serpientes es una fortaleza casi inexpugnable. Por lo que sabemos, ni siquiera el fuego de un dragón puede quemar sus muros, y está protegido contra la hechicería por conjuros de asombroso poder. ¿No es así, lady Aseah?


  Ella asintió.


  —Hay hechizos de un alcance y una potencia que ahora no podemos duplicar. No me gustaría intentar un conjuro contra ellos. Sospecho que se produciría una reacción.


  —Si esos rumores son ciertos, entonces la futura reina de Kharadrea está prisionera en una fortaleza inexpugnable custodiada por un hechicero maligno. Nuestra causa parece perdida y ni siquiera hemos empezado a combatir —dijo Xeno con acritud—. Realmente, esta es una tierra maldita.


  Sardec recordó que Xeno había perdido a un hermano ahí, combatiendo contra Koth. Aborrecía ese lugar y no le asustaba demostrarlo delante de sus oficiales. Las miradas se centraron en Azarothe. Todos querían saber qué tenía que decir. Cuando habló, su voz sonaba serena y llena de confianza.


  —Ignoramos si todo eso es verdad. Buena parte no son más que rumores y especulación. Necesitamos saber si Ilmarec está realmente contra nosotros, si retiene a Kathea y si es verdad que posee armas del Viejo Mundo. Una vez que hayamos determinado cuáles son los hechos, podremos elaborar un plan para la victoria.


  —¿Victoria, lord Azarothe? —inquirió Xeno.


  —Victoria, coronel. Ha de haber algo que Ilmarec quiera, y tiene que saber que no puede desafiar eternamente la voluntad de la reina Arielle. El terreno está de nuestra parte. Sus tierras se hallan mucho más cerca de nuestras fronteras que del Imperio Oscuro. Podemos traer refuerzos enormes si es necesario. Y asaltar una torre no es la única forma de apoderarse de ella.


  Algunos oficiales asintieron. Siempre había los que lo hacían, pensó Sardec. Sin duda pensaban que adular al general era la forma más rápida de promocionarse y conseguir poder. Xeno no era tan fácil de intimidar.


  —Dudo que lord Ilmarec esté menos familiarizado con los detalles de la geografía que nosotros, mi señor —objetó—. Probablemente deposita más fe en el tiempo. No tiene que resistir contra nosotros eternamente, solo hasta que Khaldarus se siente en el trono y el Imperio Oscuro lance todo su poder contra nosotros. Ya hemos librado esta lucha antes, señor, y esta vez no tenemos a Koth para que haga de colchón para nosotros.


  —Tenéis razón, coronel —admitió Azarothe—. El tiempo apremia, por lo que debemos actuar cuanto antes. Mi deseo es enviar al teniente Sardec para abrir negociaciones con lord Ilmarec.


  —Con vuestro permiso, me gustaría acompañar al teniente —pidió lady Aseah—. Conozco a lord Ilmarec. En otros tiempos fuimos amigos. Y también me gustaría estudiar la torre. Hay algo extraño en los flujos de magia de esa área, y sospecho que ahí reside la clave del problema.


  Azarothe se quedó mirándola durante unos instantes, y Sardec supo que estaba sopesando los riesgos. Aseah era la hechicera más poderosa que tenía en su ejercito. Perderla a ella sería un golpe tan terrible como perder toda una batería de artillería.


  —¿Creéis que será seguro para vos? —inquirió.


  —Estoy convencida de que tendré una escolta formidable. El teniente Sardec y yo hemos pasado juntos por varias situaciones peligrosas, y tengo toda mi confianza en él.


  Sardec se limitó a mirarla. La última vez que había pasado por una situación peligrosa con lady Aseah había perdido una mano y casi la vida.


  —Muy bien —accedió lord Azarothe—. Discutiremos los detalles más tarde.


  Sardec se preguntó qué pretendía esta vez la bruja. Se lo siguió preguntando hasta que terminó la reunión de la plana mayor.


  Rik observaba a los nuevos reclutas prestando juramento. Formaban una larga hilera frente a la mesa donde aguardaba el sargento mayor y se adelantaban uno por uno, apoyaban la mano en una piedra tallada con Fyel, el antiguo signo de la fe, juraban y tomaban la plata de la Reina. Sus nombres eran inscritos en el archivo del regimiento y se marchaban. Esa misma noche ya eran soldados del ejército contra el que habían combatido por la mañana.


  —La mayoría de esos bastardos probablemente desertarán antes de oír el primer tiro —aseguró el Bárbaro.


  —Cierto —admitió Rik—, pero otros no lo harán. Algunos se quedarán y se convertirán en buenos soldados. Además, no es asunto nuestro.


  —Nunca has dicho nada más cierto, Mestizo —dijo Comadreja.


  —Me pregunto cuándo saldremos para Morven —dijo el Bárbaro—. No me importaría ver una ciudad de verdad y, especialmente, el interior de una taberna como Dios manda.


  —No tengo ni idea —dijo Comadreja—. Lo normal sería que lo hiciéramos pronto, pero he oído que lord Ilmarec se ha vuelto contra nosotros y que las tropas del Imperio Oscuro ya están en la ciudad.


  —Algo se cuece —insistió Lindo Jan al tiempo que dejaba de admirar su perfil en el trozo de cristal que le servía de espejo—. Nadie esperaba combatir tan pronto, ¿verdad? Lo que me gustaría saber es cómo los Azules han llegado aquí tan de prisa.


  —Estoy seguro de que el general Azarothe te lo explicará cuando sepa cuánto te molesta que te tengan a oscuras —dijo Comadreja.


  —Ja, ja. Oye, Mestizo, ¿no es esa tu chica?


  Mestizo levantó la mirada y vio a Rena, con el pelo oscuro y tan bonita como siempre, paseando por el campamento acompañada por otras dos chicas. El corazón le dio un vuelco. La boca se le secó de repente. No esperaba volver a verla.


  —No es mi chica —replicó con acritud.


  Capítulo 8


  
    No existe lo que llamamos azar. Tan solo existe la voluntad de Dios.


    Iluminaciones, libro 1, versículo 1

  


  Rik luchó contra el impulso de alejarse de allí y esconderse en alguna parte. Se sentía avergonzado y perplejo, y a la vez asustado y furioso. Pero no había razón para encontrarse así. Quien se había comportado mal era Rena. Ella era la que se había largado con el teniente Sardec. En cualquier caso, solo se trataba de una chica con la que hacía varios meses tuvo un lío de dos días y a la que no había vuelto a ver desde entonces. Se repitió a sí mismo todos estos argumentos, y ninguno de ellos le sirvió de nada.


  —Creo que te ha visto, Mestizo —dijo Comadreja, con la sonrisa burlona de quien está al corriente de todo.


  Rik recordó que había pasado con él una larga velada llena de alcohol lamentándose por lo de Rena, antes de aventurarse en Sima Achenar. Albergaba la esperanza de que Comadreja lo hubiera olvidado. Debería haber recordado que en el mundo de los batidores nada se olvida. Simplemente se entierra y después se saca a la luz cuando viene bien para divertirse.


  —Ve a ver a la chica, Mestizo —dijo el Bárbaro—. Parece que quiere hablar contigo.


  Rena sonrió y le saludó con la mano. Parecía muy feliz, algo que sorprendió a Rik, teniendo en cuenta las tristes circunstancias en que se encontraron la última vez.


  —A lo mejor quiere algo —aventuró Comadreja—. Las mujeres siempre quieren algo.


  —Normalmente, mi cuerpo viril —dijo el Bárbaro—. ¿Quién puede culparlas?


  —Es mejor que hables con ella antes de que se arroje a los brazos de nuestro amigo norteño —dijo Comadreja—. ¡Lo siento! ¿Es que he puesto el dedo en la llaga?


  —Eres un tipejo —le espetó Rik.


  —Es culpa de mi crianza —repuso Comadreja—. Una infancia cruel seguida de una vida en el ejército me han convertido en el miserable espécimen que soy ahora.


  —Lo dices como si estuvieras orgulloso.


  —¿Por qué no iba a estarlo?


  Rena y sus amigas caminaban hacia ellos. Si no quería que sus compañeros se quedaran a su lado poniendo la oreja para burlarse de él más tarde, lo mejor era que la interceptara.


  Rik le salió al encuentro. Sentía el rostro como hierro fundido. Era incapaz de forzarlo a adoptar otra expresión que no fuera reproche. Siempre había tenido una lengua elocuente y modales de embaucador, algo imprescindible para un ladrón profesional en Pesares, pero ahora tenía los nervios a flor de piel y no se veía capaz de disimular lo más mínimo.


  Se encontró con la joven en una avenida embarrada que corría entre dos líneas de tiendas. Se quedaron mirándose. Rena estaba hermosa y radiante, pero era obvio que mantenía la sonrisa haciendo un esfuerzo de voluntad. Sus amigas se quedaron un poco apartadas, tapándose la boca con las manos para sofocar las risitas, actitud que enojó a Rik tanto como la de sus propios camaradas. Le molestaba tener espectadores en lo que debería ser un momento privado.


  —No esperaba volver a verte —dijo Rik, maldiciéndose por la forma en que habían sonado sus palabras, forzadas, formales y estúpidas, pero algo en su interior parecía desear que las cosas fueran así, como si estuviera decidido a hacer que todo fuera lo más difícil posible. Recordaba haber vivido antes momentos parecidos con Sabena, su primer amor de verdad, cuando había querido decir una cosa, y sin embargo de su boca habían surgido palabras completamente distintas, como si las hubiera escrito un extraño. Por la expresión de Rena, se dio cuenta de que no era lo que ella esperaba escuchar.


  —Pensé que te vería aquí —dijo la joven—. Quiero decir, esperaba verte.


  —¿Por qué? —preguntó él. Su voz era fría. Se había quedado atascado en el papel que representaba. Aunque hubiese querido, ya no podía detenerse. La chica desvió la mirada hacia los pabellones donde estaban los terrarcas.


  —Creía… —Rena se detuvo y se mordisqueó el labio inferior. Estaba encantadora. Rik reparó en que sus amigas habían dejado de reírse y lo miraban con un gesto de reprobación casi beligerante. «Déjalas», se dijo. Le traía sin cuidado lo que pensaran. Le traía sin cuidado lo que pensara todo el mundo.


  —¿Que pensabas qué? —preguntó. Otros soldados los estaban mirando. Rik sabía por qué: tres chicas nuevas en el campamento, sin acompañantes masculinos. Rik los taladró con la mirada, y los soldados debieron de ver algo en su gesto que les hizo alejarse.


  —Creía… No sé lo que creía. Creía que tal vez te alegraría verme.


  Y me alegra, quiso decir Rik.


  —No —contestó con voz enojada y vengativa. Se arrepintió tan pronto como las palabras salieron de su boca y vio que el daño estaba hecho.


  —Eres un bastardo —dijo Rena.


  —Lo sé. Ya te dije que lo era.


  Un remordimiento fugaz cruzó por el rostro de Rena.


  —No quería decir eso.


  —No me importa lo que quieras decir. No me importa por qué estás aquí. A lo mejor deberías probar con el teniente Sardec. Seguro que se alegra de verte.


  Rik se dio la vuelta y se alejó de ella.


  —Debes de haberle dicho algo gordo —comentó el Bárbaro—. Está llorando.


  —Que te den —respondió Rik.


  Tumbado de espaldas, Rik contemplaba las estrellas. Estaba en una suave ladera, lejos de las tiendas. En ese momento no le apetecía estar con los amigos. Quería estar solo y serenarse. Desde allí oía los sonidos del campamento que dentaba para pasar la noche: soldados que discutían, niños que lloraban, mujeres charlando. A lo lejos, los wyrms rugían, somnolientos. De algún lugar le llegó el sonido de un pequeño grupo de oficiales terrarcas que interpretaban su música, compleja y hermosa a su extraña manera. Eso no lo ayudaba. Sentía que la ira borboteaba en su interior, contra Rena, contra sus estúpidos amigos, contra Sardec, contra Aseah, contra el mundo.


  Le sorprendía la profundidad de las emociones que había descubierto dentro de sí. Era como abrir una puerta mágica y descubrir todo un nuevo continente de furia y resentimiento. Se dio cuenta de hasta qué punto había refrenado aquellos sentimientos durante los últimos meses. Vio que la rabia aún seguía dentro de él, contra el mundo, los terrarcas, las criaturas que habían matado a León y que muy probablemente lo matarían a él. Y vio que, de algún modo, se había forjado una conexión entre Rena y ese mundo de traición y emociones. Había bajado la guardia tan solo un instante, se dijo, y ella le había herido, pero no iba a permitir que eso volviera a suceder.


  ¿Cómo era posible que no pudiera quitarse de la cabeza a una mujer a la que había conocido tan poco tiempo?


  Ahora Rena estaba allí. Podía encontrarla si quería y decirle exactamente lo que pensaba de ella. Su rabia, absurda y fútil, le exigía que la buscara y la destrozara emocionalmente, como ella le había destrozado a él.


  Era evidente que ella esperaba que Rik se comportase de otra forma. Pero ¿es que creía que era un estúpido? ¿De veras pensaba que él querría volver con ella después de lo que había pasado?


  Una sombra se proyectó sobre él. Rik levantó la mirada y se sorprendió al ver a Karim de pie a su lado. O él estaba muy distraído o Karim era muy sigiloso, o ambas cosas a la vez. El sureño lo estudió durante unos momentos.


  —Me ha costado mucho encontraros —dijo. Sus ojos atrapaban la luz como los de un perro. Rik se preguntó qué le habían hecho a ese hombre.


  —Debes de tener una buena razón para haber insistido tanto en ello. ¿Te importaría compartirla conmigo? —Rik se arrepintió al instante del tono frívolo de sus palabras. Karim daba la impresión de ser alguien con quien no convenía enemistarse.


  —Mi ama desea vuestra compañía. —Las palabras de Karim eran corteses. Su tono era sereno y, sin embargo, se las arreglaba para transmitir una intensa sensación de amenaza. Rik se dijo a sí mismo que tan solo se trataba de su imaginación, pero en el fondo sabía que no era así.


  —Entonces tal vez deberías llevarme con ella.


  —Seguidme —dijo Karim.


  Sardec pasaba por el campamento. Tras la batalla y la reunión con los oficiales, el hecho de que lo dejaran solo era un jarro de agua fría. No quería volver a su tienda. No quería dormir. No sabía lo que quería. Estaba inquieto.


  Pronto debería partir hacia Morven. Tenía que escoltar a lady Aseah en misión de parlamentar con lord Ilmarec. Su función estaba ya predestinaba y era una tarea subordinada. Aunque Aseah no poseía graduación militar formal, Sardec estaría a sus órdenes. Ella era de los Primeros y disfrutaba de la confianza de la reina Arielle y del general. Conocía a Ilmarec desde hacía mucho tiempo, de modo que era una emisaria mucho más apropiada que él.


  Sardec se volvió y atravesó otra línea de tiendas, donde los humanos se sentaban alrededor de las fogatas para charlar. Allí se congregaban familias enteras, madres con sus hijos en brazos, padres que contaban historias. Sardec sintió algo parecido a la envidia. Sabía que debía despreciar a los humanos por su debilidad, por reproducirse constantemente, por la falta de autocontrol, pero no podía evitar preguntarse cómo sería pertenecer a una familia así.


  Entre los terrarcas escaseaban los niños. A veces tardaban décadas en llegar, a veces siglos, a veces nunca nacían. Entre cada uno de los hermanos y hermanas de Sardec había una brecha de tiempo mayor que la que separaba a esos niños humanos de sus padres o incluso de sus abuelos. Las relaciones que tenía con todos sus parientes, incluso con los que amaba y admiraba, como su padre, eran frías y distantes.


  ¿Se había perdido algo al crecer? Lo habían criado sirvientes y tutores; muchos de ellos humanos que tenían prohibido acercarse demasiado a él. Ahora se daba cuenta de algo que antes nunca se había permitido ver: muchos de ellos se habían encariñado de él de una forma que no les estaba permitido expresar abiertamente. Se dijo que era absurdo preocuparse por eso o por los sentimientos que nunca había llegado a compartir con sus niñeras ni con sus maestros, pero descubrió que le importaba.


  Vio a un hombre y una mujer que se perdían entre las sombras cogidos del brazo, y supo lo que estaban a punto de hacer. Sus pensamientos lo llevaron a otro giro de los acontecimientos más oscuro, en Solace, cuando durmió con aquella joven humana. Había sido el momento con más carga erótica de vida, un vergonzoso placer que en su momento creyó que volvería a distar, pero no lo había hecho, pues poco después lo enviaron a Sima Achenar y allí perdió la mano. Los siguientes meses los había pasado recuperándose de las heridas y soportando con estoicismo los hechizos, la cirugía y las drogas que embotaban sus sentidos y apetitos. Ahora descubría que su mente volvía a pensar en sexo y en otras cosas de las que no quería hablar con sus compañeros oficiales.


  Sabía que había otros que actuaban igual que él y saciaban sus apetitos, pero eso le parecía algo muy burdo de lo que era mejor no hablar. Para ser sincero, no había visto a otra hembra humana que le impresionara tanto como lo había hecho la primera. Tal vez era la herida o quizá las circunstancias de aquella noche fatal habían sido particularmente desafortunadas.


  Mientras esos pensamientos pasaban por su mente, creyó ver un rostro extrañamente familiar. Era tan raro que tuvo que mirar de nuevo para asegurarse de que estaba en lo cierto y, al descubrir que no se había equivocado, se llenó de desasosiego. Era la chica humana, Rena, sentada junto a una hoguera con otras dos mujeres y dos hombres. Parecían discutir sobre algo, y Sardec habría pasado de largo de no ser porque uno de los hombres se estaba echando encima de la chica, medio en broma, medio en serio, aparentemente decidido a conseguir por la fuerza lo que quería. Sardec supuso que en el campamento solían ocurrir esas cosas. Ninguno de los que pasaban por allí parecía dispuesto a entrometerse, pero a él se le antojó que eso no estaba bien, de modo que se acercó y dijo:


  —¿Qué está pasando aquí?


  El hombre levantó la mirada, enojado, pero cuando estaba a punto de soltar una blasfemia se dio cuenta de quién era Sardec. Su rostro se volvió frío y sereno por temor a la flagelación que Sardec ordenaría si no le mostraba el adecuado respeto.


  —Nada, señor. Solo nos estamos divirtiendo.


  Sardec se volvió hacia la chica. Parecía atónita, pues era evidente que lo había reconocido. Sardec volvió a sentirse tan perturbado por su exuberante belleza como la primera vez.


  —¿Es verdad? —preguntó.


  —Estoy segura de que Jamis no quería hacerme daño, señor. —Sonaba indecisa entre decir la verdad y poner al hombre en una situación muy embarazosa.


  —Quiero hablar contigo, muchacha.


  —Sí, señor —dijo ella.


  —En privado.


  Los otros captaron la indirecta y se alejaron. Se les veía aliviados de marcharse. Rena parecía nerviosa. Ahora que estaban solos, Sardec se dio cuenta de que no sabía muy bien qué iba a decir.


  —Creía que no volvería a verte —dijo—. No tienes aspecto de ser una de esas chicas que siguen al ejército.


  Los ojos de la chica se clavaron en los suyos con descaro. Sardec le sostuvo la mirada.


  —Cuando el ejército se fue, no estaba contenta en casa de Mama Horne. fío había tanto movimiento como antes, y los hombres no eran tan… interesantes. Y había alguien en el ejército que me gustaba, aunque estuvimos juntos muy poco tiempo.


  Sardec no había reparado en que hubiera dejado una impresión tan profunda en la chica. Con asombro, se dio cuenta de que eso lo conmovía.


  —Es un placer verte de nuevo.


  La joven parecía no saber si reír o llorar.


  —Me alegro de que sea un placer para alguien —dijo. Sus palabras le resultaron extrañas a Sardec, pero no tenía mucha experiencia en esas situaciones.


  —¿Tienes un lugar donde dormir? —preguntó.


  —Hemos venido con una caravana de mercaderes de Torrebermeja. Acabamos de llegar. Eso es lo que estábamos discutiendo con esos soldados. Mis amigas y yo queríamos un lugar donde quedarnos. Estábamos hablando de ello cuando llegasteis vos.


  Era práctica común entre ciertos oficiales tener con ellos a mujeres humanas. Si Sardec quería, no le sería difícil cederle un lugar a la chica para que se quedara. La pregunta era si quería. ¿Le hacía falta complicarse la vida de ese modo? No había mucho de lo que pudiera avergonzarse. Sus compañeros más jóvenes sabían lo que había ocurrido en el solsticio y parecían respetarlo más por ello. El viaje a Sima Achenar y su herida le habían granjeado mucho prestigio, y la defensa del fuerte y la recepción con lord Azarothe aún más. Dudaba de que algo como eso pudiera mancillar su reputación y además no le importaba.


  Algo le había pasado en Sima Achenar. Alzó el garfio y lo contempló. Había estado a punto de morir en aquel abismo infernal. Y bien podría morir durante el curso de esta guerra. ¿Por qué preocuparse de las apariencias? ¿Porqué no tener lo que quería, si estaba dispuesto a pagar el precio? Quería poseer a esa chica y descubrió que incluso sentía cierta simpatía por ella.


  —Lo arreglaré —afirmó. Habló como un terrarca debe hacerlo con un humano, de forma perentoria, con la certeza de no escuchar objeciones, pero entonces vio que ella también miraba el garfio y de pronto se le ocurrió que tal vez sintiera repulsión por él, como a él mismo le pasaba a veces. Al darse cuenta de que no quería tenerla a su lado si ella podía llegar a mirarlo con horror, añadió—: Si lo deseas.


  Ella se llevó la mano a la boca y lo miró. Sardec se preguntó si le habría leído las emociones en el rostro.


  —Mis amigas, señor. No tienen adónde ir.


  —Me encargaré de que las atiendan —dijo. Y lo haría. Había tomado una decisión. Aunque la chica no soportara la visión de su mano, se encargaría de ella. Lo haría porque quería y porque le complacía hacerlo.


  —Iré con vos, señor —dijo ella.


  Había confianza en su voz. Eso también conmovió a Sardec.


  —¿Hay algo que os incomode, maese Rik? —preguntó Karim.


  Se detuvo y miró a su alrededor. Estaban en la parte del campamento donde se alojaban los terrarcas, y a lo lejos distinguió a Rena y a sus dos amigas paseando en compañía del teniente Sardec, nada menos.


  —No —mintió Rik.


  Debería habérselo imaginado. ¿Qué esperaba? Rena no había tardado mucho en encontrar a su amante terrarca. Rik no sabía por qué había llegado a esperar otra cosa. Sardec era un oficial, y rico. A Rena no le importaba que la utilizara y la despidiera una vez harto de ella. Era incapaz de ver más allá del resplandor de su título nobiliario. Se merecía lo que le iba a ocurrir, y Rik se alegraba por ello.


  Solo que, ¿por qué tenía que ser Sardec? Podría haberlo aceptado de cualquier otro oficial, pero no de él. Sardec le había hecho la vida imposible desde el principio. El terrarca lo odiaba por lo que era. Rena debía de saberlo. Era como si hubiera elegido a Sardec a propósito para hacer daño a Rik.


  Bien, ¿y qué más daba? Apartó su mente de Rena y se obligó a concentrarse en lo que pudiera querer de él lady Aseah.


  Capítulo 9


  
    Ten cuidado con las mujeres. Ten cuidado con los hechiceros. Ten cuidado con las mujeres que son hechiceras.


    Lord ITHALMERE,


    Cartas a sus hijos

  


  Aseah había puesto su tienda en la colina donde los demás terrarcas tenían plantadas las suyas, pero la de ella se encontraba algo apartada, en el espacio que separaba las parcelas de los oficiales y de los magos del ejército. Alrededor había una zona despejada, como si los demás terrarcas eludieran su cercanía.


  Se trataba de una tienda de campaña que se montaba mágicamente por sí sola, la misma que usó en el viaje a Sima Achenar. Al verla, Rik sintió una especie de presentimiento. Aquella aventura no había salido bien. Había traído a la muerte de su mejor amigo y un encuentro con un antiguo dios demonio. Habían tenido suerte de salir de Achenar con vida.


  Se sintió extraño allí de pie, en la oscuridad. Era como si lo observaran unos ojos invisibles, y tal vez fuese verdad. Los Magísteres del ejército probablemente habían sembrado la zona de salvaguardas, y había centinelas entre las tiendas para cerciorarse de que nada inesperado les sucediera a los miembros de alto mando mientras dormían.


  Karim le indicó que esperara y desapareció en el interior de la tienda. Instantes después volvió a salir y levantó el faldón de la entrada para abrir paso a Rik. Cuando el joven pasó al interior, se sintió como si atravesara una barrera invisible. Había mucho más silencio dentro que fuera. Los ruidos nocturnos del campamento eran casi inaudibles. Pensó que allí había una magia sutil.


  El interior de la tienda era un pequeño mundo aparte, lleno de lujos. Gruesas alfombras de las tierras meridionales cubrían el suelo. Una piedra de luz ensamblada en un trípode de bronce grabado con runas proporcionaba luz y algo de calor. En cada ángulo había pequeños pebeteros que quemaban incienso. En un rincón, sentada en una silla plegable, Lady Aseah leía un libro. Delante tenía una mesita portátil en la que había un juego de té de plata, con varias tazas. Alzó la mirada cuando Rik entró. Entre las sombras, su rostro inhumano poseía un encanto siniestro.


  —¿Queríais verme, mi señora? —preguntó Rik. Sabía que no le correspondía hablar primero, pero se sentía con ánimo de probar cosas nuevas.


  —Sí, Rik. Hay muchas cosas de las que debemos hablar, y aquí podemos hacerlo sin temor a ser oídos. Los hechizos que amortiguan el sonido exterior también evitan que nadie, salvo nosotros, escuche nuestras palabras.


  —¿Hace falta tanto secreto, mi señora? No soy más que un vulgar soldado.


  —Me temo que sí hace falta, Rik, y no hace falta que me llames «mi señora», al menos aquí en privado.


  —Gracias, mi señora.


  —No me he olvidado de ti mientras estaba lejos, Rik. Todo lo contrario, he estado indagando en tu pasado. He visitado Pesares, entre otros lugares.


  —No sabía que mi pasado fuese tan importante.


  —Mejor así. Me temo que, de haberlo sabido, podrías haber atraído una atención indeseada sobre tu persona.


  —¿Qué queréis decir?


  —Todo a su tiempo. Es mejor contar esta historia poniendo cada elemento en su debido orden.


  Rik no dijo nada. Si ella estaba decidida a mostrarse misteriosa, no había forma de evitarlo.


  Aseah le hizo un ademán para que tomara asiento y le indicó que se sirviera un poco de té. Rik se sentó, pero no bebió. Estudió el rostro de la mujer. Se decía que lady Aseah tenía más de dos mil años, pero la edad no había dejado rastro en sus rasgos: ni arrugas ni la menor irregularidad en la piel. Tampoco había ninguna señal en sus ojos, que eran más grandes que los de un mortal y tenían algo de inhumano, aunque Rik no sabría decir exactamente por qué. Tal vez las pupilas eran ligeramente mayores, tal vez se trataba del sutil moteado del iris. Ella no pareció molesta por aquel escrutinio, sino que se lo devolvió con la misma intensidad.


  —He visitado el orfanato del templo, en la calle de la Rosa —comenzó—. Un lugar deprimente.


  Bastó con esas palabras para que los recuerdos volvieran con una intensidad febril. Los lúgubres corredores, las telarañas en las alturas, el olor a moho en perpetua guerra con el hedor de los repollos cocidos, la oscuridad, el llanto de los niños, la incesante salmodia de tristes plegarias.


  —Siempre me lo pareció —repuso Rik.


  —No me sorprende. Los contribuyentes de Pesares no son muy generosos socorriendo a los infortunados, pero eso no debe preocuparnos ahora. Lo que importa es que he encontrado tu nombre y el de tu madre en el registro del templo. Y he hablado con el maestro encargado.


  —¿Pternius? —Su imagen vino a la mente de Rik: un terrarca alto y de aspecto abatido, no cruel como algunos de los maestros del templo, sino más bien desilusionado, como si esperase algo mejor de la vida y no lo hubiera encontrado.


  —El mismo. Se acordaba de un niño llamado Rik, que a los ocho años se escapó con otro chico llamado León. También recordaba la noche en que le llevaron a tu madre. El Templo no es solo un orfanato, también sirve de asilo y hospital para los menesterosos.


  Cuando vivía allí, Rik era demasiado pequeño para darse cuenta de aquello, pero sus memorias del lugar confirmaron a su comprensión de adulto que eso era verdad. Recordó las estancias con enfermos, locos y moribundos; las constantes idas y venidas de los sacerdotes, y las plegarias, siempre las plegarias.


  —¿Se acordaba de mi madre?


  —Sí. Fue un parto difícil y estuvo envuelto en cierto escándalo. El pobre Pternius parecía muy asustado. Ocultaron todo aquello.


  Rik clavó la mirada en ella. La expresión de Aseah no había cambiado. Seguía siendo serena, pero había un énfasis en su voz que antes no estaba.


  —Lo ocultaron…


  —Sí. La pobre chica estaba aterrorizada y no hacía más que balbucir todo Jo cosas. Hablaba de magia negra, de tanatomancia y de antiguos rituales prohibidos.


  —¿Tanatomancia?


  —Es una forma particularmente perversa de magia negra —le explicó Aseah—. Vampírica, y prohibida bajo pena de muerte incluso para los terrarcas.


  —¿Mi madre sabía algo de eso?


  —Describió el ritual. Pternius informó al magistrado. Le dijeron que guardara silencio, pues ya estaban investigando el asunto.


  —¿Y era cierto?


  —El magistrado de distrito de aquel entonces se llamaba Areoc. Se marchó de Pesares. He iniciado pesquisas para averiguar su paradero.


  —De modo que aún no estáis más cerca de saber lo que pasó.


  —He localizado a algunas personas que fueron alguaciles de Areoc en aquella época. Eran humanos, así que ahora casi todos son ancianos. Hablaron. Hubo una investigación. Una mujer llamada liara, el mismo nombre que tu madre le dio a Pternius, había denunciado ocho meses antes un asesinato que se parecía sospechosamente a un sacrificio tanatomántico. Además, respondía a la descripción que Pternius me facilitó de tu madre.


  Una extraña sensación se apoderó de Rik mientras hablaban de esa mujer a la que nunca había conocido, su madre.


  —¿Sabéis qué aspecto tenía mi madre? ¿Podéis decírmelo? —Su voz sonó extrañamente ansiosa y patética. En el rostro de Aseah apareció un destello de algo que bien podría ser simpatía.


  —Una mujer joven, no mucho mayor de lo que tú eres ahora, de unos veinte años, alta, con buen aspecto, cabello negro, un lunar en el cuello más o menos en el mismo sitio que tú. No demasiado instruida; una prostituta, en opinión de los alguaciles.


  Rik trató de imaginarse a esa extraña y descubrió que no podía. Esperaba a medias que se despertara en él algún vago recuerdo importante, pero no le vino ninguno.


  —¿Tan joven? ¿Creéis que aún puede seguir viva?


  Aseah negó con la cabeza.


  —Murió un mes después de darte a luz. Asesinada, según el alguacil. Un crimen igual que el que ella había denunciado, el mismo del que no dejaba de hablar a las comadronas: el ritual de la Hoja Negra.


  —¿La Hoja Negra?


  —No creo que quieras saberlo.


  —Creedme, sí quiero.


  —Se quitan en vida las vísceras a la víctima, a la que torturan mediante pequeños garfios unidos al hechicero con cables encantados. Devora el alma de la víctima al morir esta y se alimenta de su energía.


  —¿Le devora el alma? —Rik se sentía a la vez asombrado, furioso y triste.


  —Eso le otorga energía al hechicero, le prolonga la vida, lo rejuvenece.


  —Entonces fue un humano quien lo hizo —dijo Rik—. Me refiero a que ningún terrarca necesitaría eso. Vosotros no envejecéis.


  Aseah negó con la cabeza. En la mirada que dirigió a Rik se mezclaban diversas emociones.


  —Te queda mucho que aprender, Rik. Existen muchas, muchas razones por las que un terrarca podría hacer algo así. Envejecemos en este planeta, solo que mucho más despacio que vosotros.


  —Pero vos… Vos tenéis casi dos mil años y no parecéis más vieja que yo.


  —Hay razones para eso, Rik. Una de ellas es que nací en la Tierra Bendita antes de que llegaran los Príncipes de la Sombra. Los terrarcas nacidos aquí, en Gaeia, envejecen mucho más rápido.


  —Entonces, ¿a mi madre la mató un terrarca? —No le sorprendió. Eso añadiría una nueva ofensa a la larga cuenta que tenía que zanjar con ellos.


  —Eso creo. Ciertamente, el sacrificio que ella aseguraba haber presenciado lo llevó a cabo un terrarca.


  —¿Cómo pudo ser testigo de un sacrificio así y, sin embargo, sobrevivir?


  —No lo sé. Tal vez el hechicero estaba absorto en el ritual. Quizá estaba tan drogado que no reparó en ella. Durante esos rituales hay que consumir una gran cantidad de narcóticos muy potentes.


  —Parecéis muy familiarizada con esas cosas…


  Aseah retrocedió como si la hubiera abofeteado y después se rio.


  —No sabes lo grave que es esa acusación, Rik. He hecho matar a hombres por menos y también los he matado yo misma.


  Rik vio que, sin darse cuenta, se había adentrado en terreno resbaladizo. Estaban conversando con tal familiaridad que casi se había olvidado de quién era él y quién era ella.


  —Sin embargo, tú y yo necesitamos entendernos —dijo Aseah—. Para contestar a tu pregunta, estoy familiarizada con la tanatomancia porque he sido enemiga de sus practicantes. Para cazar a una bestia debes aprender todo lo que puedas de sus hábitos.


  A Rik se le ocurrió otra interpretación, pero mantuvo la boca cerrada. Si uno cree que puede morir un día de una enfermedad y existe una cura posible, lo normal es que intente conocerla.


  —Entonces pensáis que mi madre vio al hechicero y consiguió escapar sin que reparara en ella. —Parecía mejor llevar la conversación hacia un terreno más seguro.


  —Creo que ella buscó un escondite al ver que no se producía un arresto inmediato. Sospecho que el hechicero era un individuo que gozaba de cierto poder e influencia.


  —¿Por qué?


  —Todos los archivos del caso, salvo los más básicos, han desaparecido. No es extraño que algunos documentos relativos a viejos casos se pierdan o se destruyan. Lo que resulta menos habitual es que de los archivos de guardia se hayan arrancado las páginas pertenecientes a los días en cuestión.


  —En Pesares eso es bastante fácil de conseguir si se tiene suficiente dinero. —Rik lo sabía bien. Untando las manos apropiadas, era posible retirar cargos, sacar hombres de los calabozos y concederles el perdón. Antonio, el jefe de los criminales, lo había hecho, y Rik había oído lo mismo de muchos otros. Una vez incluso lo habían hecho por él. «Pobre León —pensó—. Alguien está tapando su rastro.».


  —Y lo está haciendo muy bien. El asunto ya está frío.


  La tristeza se apoderó de Rik. Había perdido a alguien a quien ni siquiera había llegado a conocer. Su madre había intentado hacer lo que debía y la habían asesinado por ello. Un hombre capaz de ocultar sus huellas también podía rastrear a alguien como su madre. Había lugares donde podías ocultarte durante meses, incluso años, pero si una persona tenía el suficiente tesón, tarde o temprano te encontraba. Él lo sabía. Por eso León y él se habían alistado en el ejército y abandonado Pesares.


  —¿Habéis averiguado algo?


  —El alguacil creía que tu madre estaba involucrada en algún tipo de culto. Eso cuadraría. Esos hechiceros suelen ser miembros de cábalas.


  A Rik se le ocurrió otra cosa.


  —¿Mencionó alguna vez a mi padre?


  —No, Rik, pero tengo mis propias sospechas.


  —¿Habéis… habéis llevado a cabo algún hechizo?


  —Sí… Lo hice la primera vez que hablé contigo, en el campamento de las montañas. ¿Lo recuerdas?


  —¿Cuando me preguntasteis sobre soldados que vendían libros místicos?


  —Sí.


  —¿Y vuestro hechizo os dijo quién era mi padre? Esa es una magia poderosa.


  —Me dijo algo sobre ti. Hay algo en tu interior que podría haberte llegado como un don de tu padre o de tu madre. He descartado a la madre al ser humana; ese algo solo puede provenir de un terrarca. Lo más probable es que tan solo de uno nacido en Al’Terra, nuestro perdido mundo natal.


  —¿Qué es ese algo?


  —Existen ciertas prácticas de adivinación que pueden llevarse a cabo para revelar los pensamientos superficiales de la gente. Casi siempre funcionan. Pero esos hechizos no revelan los tuyos.


  —Los hechizos pueden fallar a veces o eso tengo entendido.


  —Sí pueden. Existe cierto número de fenómenos naturales que pueden hacer que los conjuros se tuerzan, por no mencionar el hecho de que incluso los magos más diestros cometen errores. Dios sabe que yo misma los he cometido. Hay otras pruebas que debemos llevar a cabo.


  —¿Cuáles? —preguntó Rik.


  —Dame un mechón de tu pelo.


  De repente, Rik se puso en guardia. Mechones de pelo, recortes de uñas, gotas de sangre; eran los objetos que Vieja Bruja recolectaba en Pesares cuando quería arrojar una maldición contra alguien. Aseah lo miró y le ofreció un cuchillo pequeño. Algo en su gesto le dijo que no aceptaría un no por respuesta.


  A regañadientes, Rik tomó el cuchillo y se cortó un mechón de poca longitud. Se lo entregó junto con el cuchillo. Ella lo recogió y pasó la mano por encima mientras salmodiaba algo en la antigua lengua.


  —Lo sospechaba —concluyó al fin.


  —¿Qué sospechabais?


  Tomó los cabellos, los metió en un paquete sellado y luego lo guardó en uno de sus baúles.


  —Que no dejaría huella.


  —Agradecería que me devolvierais ese mechón o que lo destruyerais.


  —Necesito probarlo con hechizos más elaborados, pero descansa tranquilo, lo destruiré cuando ya no lo necesite.


  «Yeso es todo», pensó él. Más adelante, tendría que ocuparse de recobrar su mechón.


  Ella abrió la mano y le tendió algo.


  —Toma esto y sujétalo.


  Rik estudió el objeto con cautela y no hizo ademán de tomarlo. Ahora se sentía muy suspicaz y se preguntaba adonde llevaba todo eso.


  —Cógelo —ordenó. Su voz estaba impregnada de sutiles coacciones. Rik sintió una apabullante necesidad de obedecer, pero se resistió.


  —¿Qué es? —preguntó. Las palabras eran difíciles, pero las pronunció en vez de hacer lo que se le pedía. Ella sonrió como si acabara de comprobar algo que sospechaba. Rik se preguntó si había caído en una especie de trampa al no coger la piedra. Deseó saber algo más de lo que estaba pasando y de lo que estaba a punto de suceder. No le agradaba en absoluto la sensación de ser el peón de otra persona.


  —Es algo que traje de nuestro mundo natal, una piedra mágica. En realidad es un objeto muy sencillo que se usaba para poner a prueba a los niños y comprobar cuánto potencial mágico poseían. La magia era algo mucho más habitual allí que aquí, y mucho más útil. Tómala. No te hará daño, te lo prometo.


  Rik la cogió. Era un objeto duro y liso, como una gema, frío al tacto. Le pareció que tenía un lado rayado, pero al inspeccionarlo vio que lo habían grabado con un signo ancestral, que no reconoció. Se sintió curiosamente decepcionado. Había esperado que resplandeciera, brillara o respondiera a su mano de alguna manera, y sin embargo permanecía completamente inerte. Aseah asintió como si acabara de confirmar otra sospecha.


  —Sé que tienes potencial mágico —dijo—, pero la piedra dice lo contrario. El signo debe iluminarse cuando la agarras. Sigue apretándola durante un minuto. Veamos si sucede algo.


  Guardaron silencio. Ambos miraban la piedra. Rik sentía como si fuera una granada con la espoleta ardiente. No se convertiría en aprendiz si carecía de potencial mágico. ¿Era posible que Aseah se hubiera equivocado en eso? Desde luego que sí; ella misma lo había dicho.


  Finalmente, le hizo un gesto con la palma de la mano, indicándole que le devolviera la piedra.


  —Resistes muy bien todas las formas de adivinación, sombrasangre —le dijo.


  —¿Qué queréis decir?


  —¿Nunca has oído esa expresión?


  —No.


  —¿Es que ya no se cuentan las viejas historias de terror?


  —¿Historias de terror? ¿A qué os referís?


  —Los sombrasangre eran una oscura leyenda de Al’Terra. Eran el puño del Profanador, secretos y mortales.


  Rik había oído hablar del Profanador. ¿Quién no?


  —¿El Príncipe de las Sombras?


  —Quizá el más grande entre ellos.


  —¿Estáis diciendo que existe alguna conexión entre él y yo? —Rik miró sobre su hombro. Era como si le estuvieran diciendo que había una relación entre él y la Sombra de Dios. Los Príncipes de la Sombra habían sido los paladines más poderosos del mal—. Eso es una locura.


  —Me sentiría más feliz si lo fuera —respondió Aseah. Había temor en su voz, y eso asustó aún más a Rik, pues ella era una de las mayores hechiceras del reino y tal vez del mundo. Sus instintos le decían que si algo ponía nervioso a uno de los Primeros, a él debería aterrorizarlo—. Pero, por desgracia, no es así. Creíamos que los sombrasangre habían desaparecido del mundo. Azarothe cree que los destruyó a todos. Al parecer, mi hermanastro está equivocado.


  —Yo no soy eso que decís. No sé nada de esos seres.


  —Hice más indagaciones durante mi estancia en Pesares. Mis agentes visitaron lugares muy oscuros y hablaron con gente muy desesperada. Hubo una vez en Pesares un ladrón muy próspero, un auténtico príncipe de los mendigos, al que llamaban Mestizo. Tenía un amigo llamado León. Según se decía, estuvieron juntos en el hospicio del templo.


  —No veo qué tiene que ver eso con lo demás.


  —El tal Mestizo robaba en las mansiones de los ricos. Lugares protegidos por guardianes y por todo tipo de defensas místicas. Algunas de sus víctimas contrataron adivinos para atraparlo. A veces lograban encontrar los bienes robados, pero a él nunca.


  Rik lo ignoraba. Al parecer, allá en Pesares había escapado por los pelos más veces de lo que sospechaba.


  —La mayoría de esos magos son charlatanes.


  —Algunos no lo eran.


  —No veo que eso demuestre nada.


  —No, pero la ausencia de algo puede ser una corroboración tan válida como su presencia. Los sombrasangre eran asesinos, engendrados por la magia e inmunes a la adivinación. Su naturaleza no se revelaba en ninguna prueba a menos que ellos lo desearan. Fueron matando en secreto a los enemigos del Profanador mientras este conquistaba el poder. Tal vez fuesen los asesinos más mortíferos en un mundo que, puedes creerme, no carecía de asesinos letales.


  —Ya os he dicho que yo no soy uno de ellos.


  —Creo que al menos uno debió de sobrevivir cuando Azarothe atacó su templo secreto, lo cual resulta lógico. Algunos de ellos debían de llevar a cabo misiones en el exterior cuando se produjo el ataque.


  —¿Un templo?


  —En las Montañas de la Locura. Azarothe lo encontró después de buscarlo durante décadas. Había algunos que creían que se trataba tan solo de una leyenda, pero él estaba decidido a encontrarlo, ya que los sombrasangre habían asesinado a su mujer y a sus hijos, e intentaron matarlo a él muchas veces. Para él era una guerra a muerte y Azarothe solo ha perdido una vez una guerra, y esta no podría haberla vencido nadie.


  —Yo temía que hubiese supervivientes, pero no se produjeron más ataques durante varias décadas después de que mi hermano arrasó el templo, y nos permitimos creer que habíamos vencido… Después, llegaron los Últimos Tiempos y tuvimos cosas más importantes de las que preocuparnos.


  Rik no sabía qué contestar. Aseah parecía encerrada en su propio mundo, contemplando el pasado. Trató de poner en orden lo que le había dicho y la explicación acudió a su mente.


  —¿Estáis diciendo que mi padre era un sombrasangre, que sobrevivió de alguna manera y que está aquí, en este mundo?


  —Exactamente.


  —Yo no puedo cargar con la responsabilidad de lo que mi padre haya hecho.


  No había ninguna alegría en la risa de Aseah.


  —Créeme, sí puedes. El edicto de la Vieja Reina decreta con total claridad que hay que matar a todo el que pertenezca al linaje de los sombrasangre tan pronto como se descubra su existencia.


  Rik pensó en ello.


  —No parece justo.


  —Aquellos no eran tiempos justos, Rik. Los sombrasangre aterrorizaban a mucha gente poderosa. Poseían extraños dones; se decía que podían volverse invisibles, viajar instantáneamente a través de las sombras, nublar las mentes de los que los veían. Eran demasiado poderosos para dejarlos vivir.


  —Pero matar a alguien solo por haber nacido parece una monstruosidad. —Rik se refería tan solo a su propio caso, pero cuando las palabras brotaron de boca se dio cuenta de que era cierto en todos los casos. Habría pensado lo mismo aunque el asunto no le incumbiera.


  —En aquel tiempo se cometieron muchas monstruosidades, Rik. El Sol Oscuro se estaba alzando. No comprendíamos quién era el enemigo ni quién nos estaba matando. Solo sabíamos que había que hacer algo, y me temo que eso nos hizo tanto daño como nuestros propios enemigos… lo cual, sin duda, era su intención.


  Rik vislumbró de repente las tinieblas del pasado de las que habían surgido Aseah y toda la raza de los terrarcas. El suyo no había sido el mundo de luz del que hablaban los Testamentos. Había sido un lugar igual que este, tal vez peor.


  —¿Por qué me decís esto? ¿Es que intentáis matarme?


  —La Vieja Reina te habría matado. Otros te matarían ahora mismo si lo supieran.


  —Pero ¿vos no lo haréis? —A Rik se le ocurrió otra cosa. No sabía si todo aquello era verdad, ni tenía forma de comprobarlo. Si lo que pretendía era manipularlo y conseguir que dependiera de ella, lo había hecho muy bien—. ¿Por qué?


  Ella suspiró. En la sonrisa que le dirigió había una extraña mezcla de desafío, tristeza, complicidad y autocompasión.


  —Porque, como tú, no creo que nadie nazca malvado, ni siquiera yo misma. He cometido muchas equivocaciones en mi vida, Rik, algunas catastróficas, y he aprendido que hacer las cosas demasiado rápido sin otro motivo que el miedo a menudo me ha llevado a cometer los peores errores.


  —¿Estáis segura de no tener otras razones? —Rik no pudo esconder el miedo ni la ira de su voz. Sentía la necesidad de increparla.


  —Existen otras razones, Rik. Creo que atesoras grandes dones en tu interior, y no tienen por qué usarse para el mal.


  —Queréis decir que pueden usarse en vuestro provecho.


  Ella sonrió.


  —Exacto. Si tus talentos se desarrollan como creo, podrías ser muy valioso para nosotros en la guerra que se avecina.


  —Eso no es muy tranquilizador.


  —No tienes por qué mostrarte tan huraño. Sospecho que posees unas dotes que a la larga te otorgarán grandes riquezas y mucho poder, si es que vives.


  —Y os parece una buena idea tener vuestro propio asesino sombrasangre como mascota —resumió Rik, que en su fuero interno ya estaba calculando las posibilidades. Podría convertirse en un ladrón imparable si conseguía desarrollar las facultades que, según ella, poseían los sombrasangre.


  —No un asesino, pero tal vez sí un agente a mi servicio, y al de la reina.


  —¿La reina sabría lo que me habéis contado de los sombrasangre?


  —Por el momento no va a saberlo nadie, salvo tú y yo, siempre que seas lo bastante sensato de no comentárselo a nadie. No estoy exagerando: si esto llega a oídos de la Inquisición, será tu sentencia de muerte. No olvides esto, Rik: valoro tu vida, pero aún aprecio más la mía.


  Rik empezó a pensar a toda velocidad, barajando en su mente opciones y posibilidades. Agente de la Reina. Un camino real hacia las riquezas. Una sentencia constante de muerte que colgaba sobre su cabeza. Ser esclavo por siempre de aquella mujer anciana, hermosa y estremecedora. Se sintió como si estuviera en el umbral de un mundo cuya existencia ni siquiera había sospechado y que ahora extendía sus redes para atraparlo.


  —¿Cómo podéis entrenarme? No sois una sombrasangre. ¿O sí?


  —Hay ciertas disciplinas que puedo enseñarte, prácticas que, llegado el momento, harán brotar tus poderes ocultos. Y Karim conoce muchas artes útiles para alguien como tú. Él será tu maestro en ellas.


  —Soy un soldado. ¿De dónde sacaré tiempo?


  —He dispuesto que tú y tus amigos quedéis asignados a mi servicio como escolta personal. Es un trabajo para el que parecen admirablemente capacitados. Encontraremos tiempo para adiestrarte, no temas.


  —¿Qué pasará si la gente averigua lo que estamos haciendo?


  —Tendremos que asegurarnos de que no se enteren.


  Otra imagen apareció en su mente sin que estuviera seguro del motivo, la de la madre a la que nunca había conocido, que había muerto de una forma tan espantosa, muy posiblemente a manos de su padre. Sintió vacío, añoranza y una sensación de pérdida tan intensa que le resultó extraña, pues era por algo y por alguien que nunca había conocido.


  Tal vez algún día estaría en situación de remediarlo, si es que vivía el tiempo suficiente.


  Capítulo 10


  
    Tregua: momento temporal de paz mientras nos preparamos para proseguir la guerra.


    MARELY TROUT,


    Un diccionario más preciso

  


  Los batidores marchaban bajo el estandarte blanco de la tregua. Este ondeaba junto al ángel con alas de murciélago sobre campo negro que indicaba que pertenecían al séptimo regimiento de infantería. Sardec cabalgaba junto a lady Aseah, la única persona que iba a caballo, aparte de él mismo, lo que le hacía sentirse demasiado importante. «No hay razón para estar nervioso», se dijo. Ilmarec no le haría daño a un embajador.


  Sardec tenía la boca seca. Le subían punzadas de dolor de donde había tenido la mano. Antes de que le sucediera eso, nunca habría creído que un garfio pudiera doler. A veces, al despertarse, pensaba que aún podía sentir los dedos, que la pérdida de la mano había sido un sueño. Por supuesto, el único sueño era la propia mano fantasma. Había oído que los hechiceros utilizan técnicas místicas para moldear la realidad de su entorno, imaginándose cosas con tan fuerza que se convertían en reales. Se lo mencionó a lady Aseah. Ella pareció agradecer la distracción.


  —En Al’Terra conocí a magos que podían manipular objetos con manos que ellos mismos creaban concentrándose. Dudo que aquí exista suficiente energía mágica ambiental para repetir esa proeza.


  —¿Y hacer crecer nuevas extremidades? He oído que eso también era posible.


  —Con poder suficiente, se puede estimular el cuerpo de tal manera que se repara a sí mismo, como un hombre serpiente al que le crece una nueva cola. —Aseah se mostraba comprensiva. Era obvio que comprendía su interés. Además, esa mañana se la veía de un humor un tanto extraño.


  Tal vez había elegido un nuevo amante, como sugerían los chismorreos del campamento. Anoche, el mestizo había pasado mucho tiempo en su tienda. Sardec dudaba de que se hubiesen limitado a hablar. En otra época, la habría censurado por eso. Aún sentía el impulso de hacerlo, pero, dado que él había hecho lo mismo la víspera con la joven Rena, no estaba en posición de acusarla. Sintió un suave escalofrío al recordar la noche anterior.


  —No es una imagen atractiva —dijo, preguntándose a sí mismo si estaba hablando de una mano creciendo como la cola de un hombre serpiente o de la idea de Aseah revolcándose en un abrazo apasionado con el mestizo.


  —Las hay menos atractivas —repuso ella—. Algunos hechiceros aserraban las manos de los vivos y las unían a muñones de apéndices perdidos.


  —¿Funcionaba?


  —A veces. Otras veces el miembro se corrompía. Y a veces el receptor moría. Nadie sabía muy bien por qué, por esa razón esa práctica nunca llegó a ser demasiado popular.


  —Mi padre aseguraba que los Príncipes de las Sombras cortaban miembros de cadáveres.


  —Tenía razón. Los necromantes podían reanimarlos y hacer que funcionaran, pero no tenían sensaciones. Eran como las extremidades de los leprosos. Algunos de los lugartenientes del Profanador hacían esas cosas y otras peores.


  —¿Os referías a Moghrag y su armadura de carne?


  —Así es.


  El infame Moghrag se había fabricado una armadura de cadáveres reanimados y vueltos del revés. Los huesos se fundían en el exterior para formar un exoesqueleto, mientras que, por dentro, manojos de músculos animados por necromancia multiplicaban su fuerza. Se decía que podía arrancar la cabeza de un hombre con las manos.


  Aseah dijo:


  —Moghrag siempre fue un enfermo, incluso de niño. Le encantaba diseccionar cosas. Esa idea se le debió de ocurrir rajando lagartos y cosiéndolos juntos.


  A Sardec le resultaba difícil a veces aceptar que, para los Primeros, personajes como Moghrag no eran simplemente nombres que recibían los ogros de los relatos, sino individuos vivos con los que se habían relacionado. Aseah había conocido a Moghrag antes del Exilio, y también Azarothe, e incluso el mismo Ilmarec.


  —¿Es verdad que fue Azarothe quien lo mató?


  —Sí. En aquella época Azarothe era la primera espada del reino. Nadie podía vencerlo, ni siquiera Moghrag con su extraña armadura y la fuerza robada de una docena de guerreros.


  Se hizo un silencio entre ellos. Cuando Sardec era niño y leía esas historias a veces le resultaba difícil entender por qué algunos se aliaban con los Príncipes de las Sombras, pero existía una tendencia sombría en la psique de los terrarcas, y ahora podía imaginar las razones.


  Recordó la extraña mirada en los ojos de Rena cuando el frío metal del garfio acarició su carne desnuda. Sardec quería sentirse completo de nuevo. Quería ser atractivo una vez más, pensar que las mujeres no le contemplaban con horror. Había veces en que se decía que la magia negra podía ser la respuesta, y le tentaba, sobre todo de noche, cuando se tumbaba en la cama a solas con sus pensamientos. A la luz del día, se daba cuenta de que era una locura. No le apetecía tener un apéndice robado a otra persona o llevar en su cuerpo injertos de cadáveres animados. Esa no era la solución a su problema.


  —¿Vos podríais utilizar la magia sanadora? —preguntó. Las palabras brotaron de repente. Habían salido de lo más hondo de su ser, y a él mismo le sorprendió pronunciarlas. Aseah le miró con algo semejante a la compasión, y eso fue lo peor para él.


  —En el lugar y el momento adecuados, posiblemente sí —respondió—. En Al’Terra, donde los flujos de poder eran estables, intensos y mucho más predecibles que aquí, esa magia resultaba difícil. Aquí, en Gaeia, sería mucho más complicada aún.


  —¿Por qué es tan difícil ese tipo de magia? Podéis convocar demonios y elementales del infierno. Seguro que, en comparación, la magia sanadora no es tan complicada.


  Aseah sonrió, como si Sardec fuera un niño pidiéndole que estirase las manos hasta el cielo para bajarle el sol.


  —Existen diferentes tipos de magia —le dijo—. A veces es más fácil hacer lo grande que lo pequeño, así como es más fácil cercenar un miembro que coserlo para que vuelva a funcionar. Si estimulas el cuerpo para que se regenere a sí mismo, debes hacerlo de la forma exacta. Si no es así, crece demasiado aparece un cáncer o el miembro se vuelve monstruoso, inservible y lleno de malformaciones. Hay que amputarlo y empezar todo el proceso de nuevo. Ese también es un procedimiento arriesgado.


  —Tal como lo describís, no parece fácil.


  —La hechicería nunca es fácil. Siempre hay un coste, tanto para el hechicero como para la persona que recibe el conjuro. La magia somete a una enorme tensión tanto el cuerpo como la mente. Hay quienes piensan que esa es la razón por la que tiene tantos efectos malignos en los humanos. No poseen ni la vitalidad ni la capacidad mental necesarias.


  A Sardec se le ocurrió otra idea.


  —¿Por qué los hombres serpiente podían regenerar sus miembros mientras que nosotros no?


  —No lo sé. Su constitución física es distinta de la nuestra. Crecen durante toda su vida; algunos de los más ancianos son enormes, casi tan grandes como dragones, y tienen miles de años.


  —Debe de ser una visión pavorosa.


  —Lo es. Cuando estaba en Xulander visité varias de sus ciudades-nido. Una vez me mostraron uno de los dormitorios donde los más ancianos sueñan.


  —¿Nunca hablasteis con ninguno?


  —No. Ahora todos duermen. Yo diría que están en hibernación.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué hoy día nuestros dragones pasan casi todo el tiempo durmiendo? Tal vez sea un signo de los tiempos.


  —He oído decir que los hombres serpiente son crueles con sus humanos.


  —He oído decir que nosotros somos crueles con nuestros humanos. —Aseah habló en la lengua culta, para que los soldados no la entendieran. Sardec respondió en el mismo idioma.


  —En el Imperio Oscuro lo somos.


  —Algunos dirían que no solo en el Imperio Oscuro.


  Él se encogió de hombros, pues no quería discutir con ella. Sabía que nunca estarían de acuerdo en política. Ella era demasiado mayor y demasiado radical. Después de todo, era una de las fundadoras de la facción Roja.


  —¿Creéis que es verdad que los hombres serpiente vinieron de las estrellas? —preguntó, por cambiar de tema.


  —Eso dicen sus sacerdotes guardianes, y no veo razón para dudar de ellos. Se dice que muchas de las razas antiguas provienen de allí.


  —Cruzar el vacío entre las estrellas… es una magia poderosa.


  —Sin duda, pero no más poderosa que cruzar entre los mundos, como hizo nuestro pueblo al venir aquí.


  —¿Utilizaron portales, como nosotros?


  —Veo que os habéis levantado muy curioso esta mañana, teniente Sardec.


  —He descubierto que eso me relaja cuando estoy a punto de luchar contra las armas del Viejo Mundo. Me temo que siento el impulso de aprender algo sobre las fuerzas que pueden destruirme.


  Ella soltó una risa clara como una campanilla.


  —Una actitud loable, pero creo que estamos a salvo. Dudo que Ilmarec se sienta tan amenazado por nuestras tropas para desatar sobre nosotros los horrores de los Antiguos.


  Sardec se volvió y miró a los batidores. Estaban lamentablemente diezmados. Tal vez quedaban treinta de la compañía original que había llevado a Achenar. Los demás habían muerto o estaban recuperándose de sus heridas. Había muchas caras nuevas, reclutas de otras compañías asignados a esta para rellenar la lista. Sardec esperaba que fueran tan competentes como los hombres a los que reemplazaban. Se suponía que lo eran, pero uno nunca lo sabía.


  —Mi padre combatió en la batalla naval de Ssaharoc. Me contó que fue espantosa. Las grandes torres que protegían el puerto emitieron unos rayos de luz verde, y nuestra flota ardió o explotó. ¿Creéis que Ilmarec ha descubierto el secreto de esa luz?


  —Esa hipótesis es tan buena como cualquier otra.


  —Mi padre siempre decía que los hombres serpiente conquistarían el mundo si pudieran hacer móviles las armas de sus torres.


  —Tal vez lo hubieran podido hacer, pero sencillamente no sentían deseos de conquista. Son un pueblo extraño, alienígenas, incomprensible y, para nuestra forma de pensar, muy indolente. Quizá prefiere la inactividad.


  —Entonces esperemos que nadie más aprenda sus secretos.


  —Todas las razas antiguas disponían de armas poderosas, teniente, y las usaban en sus guerras. Por eso, buena parte de la mitad oriental de este conste está devastada.


  A Sardec se le ocurrió algo.


  —Con armas así podríamos haber derrotado a los Príncipes de las Sombras.


  —Tal vez, durante un tiempo.


  —No parecéis muy esperanzada.


  —Creo que habríamos derrotado a sus ejércitos. Pero los propios Príncipes habrían hecho lo mismo de siempre, retirarse a sus escondrijos hasta dominar esos nuevos secretos, y después habrían regresado más poderosos que nunca.


  —Entonces ¿creéis que nunca regresaremos para reclamar nuestro mundo natal?


  —Es un sueño. Solo un sueño.


  Sardec no dejaba de pensar en que si reconquistaban Al’Terra, podría recuperar la mano. Sonrió con melancolía. Era un motivo estúpido y baladí para conquistar un mundo, pero suponía que esas cosas habían ocurrido antes por razones aún más insignificantes.


  El camino cruzó sobre una loma y, de repente y por sorpresa, Morven apareció ante ellos. Sardec apenas reparó en los suburbios amurallados en las islas del río, ni en las casas desparramadas al pie de los grandes acantilados que se erguían sobre las aguas. Apenas vio las vastas ruinas que cubrían el terreno en una orilla del río. En lo que se fijó fue en el gran espolón de roca que se alzaba sobre la ciudad y en la estructura encaramada sobre su cima. Por supuesto, había visto la aguja desde la distancia, pero, mientras se acercaban, los montes taparon parcialmente la vista. Ahora podía verla entera por primera vez.


  La torre era una estructura inmensa, alta y esbelta, que se alzaba más de trescientos metros en el aire, estrechándose hasta rematar en una aguzada punta. Resplandecía bajo el sol del verano, reflejando la luz en tonos verdes, pues parecía haber sido tallada por completo en una esmeralda de proporciones colosales. Las paredes eran lisas y brillantes. Aquí y allá se veían ventanas y pequeños balcones. Había extrañas runas grabadas en las paredes; eran de un verde más claro y parecían irradiar una luz interior. Cerca de la cúspide se veían paneles de ese material, como grandes vidrieras.


  La torre era más alta que ningún edificio terrarca que hubiese visto en su vida y emitía un aura de edad y poder inconmensurables. Sardec sabía que sus muros podían resistir tanto los sortilegios como la llama de los dragones, y ni una hoja de veraplata arrancaría esquirlas de ellos. Verla por primera vez significaba enfrentarse cara a cara con la idea de que en el pasado habían existido en este mundo poderes mayores de los que su propio pueblo había llegado a tener. La nigromancia que había creado la Torre de las Serpientes era de un orden superior a cualquier magia a la que su raza hubiera tenido acceso, al menos en este mundo de lágrimas.


  —Es hermosa, ¿verdad? —preguntó Aseah.


  —Sí, mi dama. Preciosa.


  —Y fuerte más allá de toda medida.


  —Toda fortaleza puede ser conquistada, mi señora.


  —Eso mismo dice lord Azarothe, pero nadie ha tomado la torre desde que Ilmarec se apoderó de ella hace cinco siglos.


  —¿Quién la tenía antes de Ilmarec?


  —Nadie. Durante siglos nadie se acercó a ella. Decían que antes la había habitado un hechicero loco que llevaba a cabo rituales atroces. Era viejo ya antes de la conquista de los terrarcas. Gobernaba uno de esos antiguos e insignificantes reinos humanos. Se llamaba Lharquon.


  —¿Qué le pasó?


  —Dicen que se lo llevaron unos demonios. Puede ser cierto. Esas criaturas son difíciles de controlar.


  Sardec pensó que debía de saberlo bien, pues en sus tiempos había invocado a unos cuantos. Era extraño pensar que esa mujer de serena belleza se relacionara con los horrores del infierno. Al menos, a la luz del día. Sabía que si se la encontraba de noche, no tendría tantos problemas para creérselo.


  Sardec descubrió que tenía la mirada pegada a la cúspide de la Torre de las Serpientes. Parecía brillar aún más que el resto de la construcción, como si una gran joya atrapara el sol allí en lo alto. Esperaba que en cualquier momento la luz verde que le había descrito su padre brotara de allí y los destruirá, pero no sucedió nada. Miró por el catalejo y estudió el edificio. Había personas en los balcones, diminutas en la distancia y vestidas con túnicas. Se preguntó si alguna sería Ilmarec.


  Los batidores empezaron el largo descenso de la pendiente, siguiendo la calzada que conducía a la ciudad. A su alrededor todo eran campos. Hacia el este había una zona de ruinas quemadas y calcinadas, con grandes piedras sembradas por doquier. Aseah las señaló:


  —Antes había enormes edificios del Viejo Mundo. Ahora no queda más que esos escombros.


  —¿La luz verde? —preguntó Sardec.


  —Eso creo.


  Rik se sintió como si regresara al hogar cuando llegaron a las casas de los arrabales. En el fondo era un chico de ciudad y nunca se encontraba del todo a gusto en el campo. Ahora, rodeado por edificios altos y torcidos, se relajó más. Habría peligros en ese lugar, pero de un tipo para el que estaba preparado. Las casas no eran del todo como las que conocía. Aquí había más piedra que ladrillo, y las pizarras de los tejados eran de un rojo parduzco más oscuro. Pero se notaban más parecidos que diferencias. Los edificios se apelotonaban y se reclinaban unos sobre otros como borrachos apoyándose entre sí tras una noche de parranda.


  —Una taberna —anunció el Bárbaro y señaló un cartel de madera que se columpiaba con la brisa encima de una puerta abierta.


  En el cartel se veía a un granjero gordinflón bailando con una jarra en una mano y una serpiente en la otra. Una muchedumbre se había reunido en la entrada para ver pasar a los soldados. Mientras Rik vigilaba, Sardec envió al cabo Pichel a preguntar direcciones. Sabía, por lo que Aseah le había contado la noche anterior, que iban a una mansión, propiedad de un mercader que tenía negocios con los agentes comerciales y la familia de Aseah. Pichel volvió y habló con el teniente. Después avanzaron por calles sinuosas hasta llegar a un puente.


  Mientras pagaban el dinero del peaje al pontazguero, Rik estudió los alrededores. Morven parecía un lugar próspero. Tenía tres grandes templos. En dos se veían los capiteles sin adornos de la Nueva Fe, mientras que otro estaba coronado por un ángel de bronce. Allí debía de ser donde los seguidores del Antiguo Sendero celebraban su culto.


  Observó que algunos de los soldados nuevos, los que procedían de Torrebermeja, señalaban al templo del Antiguo Sendero. Se lo imaginaban como hogar de herejes e infieles, lo mismo que los que asistían a él pensarían ellos. Como todo lo demás, la religión se había dividido en las grandes guerras del Cisma. La Nueva Fe era seguida en las naciones donde predominaban los Rojos, como Talorea. Los partidarios del Imperio Oscuro seguían el Antiguo Sendero, que nunca había aceptado la legitimidad del Profeta Martirizado. Se decía que la Nueva Fe estaba más abierta a los humanos y era más fiel al espíritu de las enseñanzas de los profetas, pero, aunque así fuera, Rik se estremeció al pensar en lo represivo que era el Antiguo Sendero.


  —Se te ve tan indeciso como un gordo que tiene que elegir entre un montón de pasteles —dijo Comadreja—. ¿En qué estás pensando?


  Mintió por la fuerza de la costumbre.


  —En que al menos no nos ha atacado la magia del Viejo Mundo.


  —Eso es lo que me gusta de ti, Mestizo. Siempre encuentras el lado positivo.


  —No hace falta que seas tan sarcástico.


  Comadreja se limitó a esbozar esa irritante sonrisa suya.


  —El oficial de intendencia nos ha encargado un trabajo especial. Tenemos que ponernos en contacto con la gente adecuada. —Comadreja hizo culebrear los dedos de una forma que hizo pensar a Rik que se refería al hampa local.


  —Negocios, como siempre —dijo Rik.


  —Si no estás demasiado ocupado con tu nueva amante de la nobleza —repuso Comadreja.


  —Un bastardo con suerte —dijo el Bárbaro.


  Rik no hizo nada por desengañarlos de la idea de que Aseah se había encaprichado de él. Era mucho mejor que contarles la verdad.


  ¿A qué se debía, pensó, que siempre acabara mintiendo a sus amigos? No les había contado la auténtica razón por la que quería conseguir el libro de Zarahel antes de llegar a Achenar. Ahora tampoco podía contarles el verdadero motivo por el que Aseah estaba interesada en él. Al parecer, estaba destinado a apartarse siempre de la gente, incluso de quienes mejor lo conocían. Se encogió de hombros. ¿Qué más daba? Siempre había estado aparte. Su anónimo padre se había encargado de ello.


  Volvieron a emprender la marcha y atravesaron el empedrado del puente. Medía cien pasos de largo y estaba festoneado por estatuas de caballeros y santos. Cuando salieron entre los edificios, Rik volvió a ver la Torre de las Serpientes, que se cernía sobre ellos como la lanza de Dios. Era sobrecogedora. Nunca había imaginado que pudiera existir algo tan enorme ni tan bello, dio cuenta de que ninguna fuerza en esta tierra podría apoderarse de ella. Era demasiado antigua y demasiado poderosa.


  Cruzaron el puente y entraron en otra calle angosta y sinuosa, sembrada de adoquines. Rik volvió a ensimismarse en sus pensamientos. A menudo se había preguntado sobre sus padres. Muchas veces sentía que los odiaba, pero otras tantas fantaseaba con que los encontraba, sobre todo a su padre. En sus sueños más locos y descabellados, había llegado a pensar en ser adoptado y reconocido por algún clan terrarca. Ahora parecía que incluso eso le estaba vedado. La sangre que llevaba en las venas no era buena. Su padre era un demonio encarnado, y Aseah parecía creer que algunos de sus rasgos habían pasado a él.


  Se preguntó si era cierto. Los sacerdotes del orfanato siempre le decían que en el fondo de su alma era malo y tal vez tuvieran razón. No había hecho otra cosa que trapacear, mentir, robar y matar desde que escapó de sus garras. Lo había hecho para seguir vivo, pero dudaba de que a los clérigos les pareciese una excusa satisfactoria.


  Tal vez siempre había estado destinado a ser de esa forma. Puede que el terrarca que lo había engendrado y la mujer que había muerto hubieran determinado su destino antes de que naciera. O tal vez se trataba de algo aún más profundo. Quizá, como afirmaban algunos predicadores, Dios ya había decidido quién estaba condenado y quién no. Al fin y al cabo, era infinito y omnisciente, por lo que ya debía saber cómo iban a ser las cosas cuando creó el universo. Toda la vida formaba parte de un designio vasto e inescrutable.


  Esos pensamientos le daban vértigo. ¿Qué clase de divinidad crearía un universo en el que la gente ya estaba condenada antes de respirar la primera bocanada de aire? Con ese tipo de lógica, uno casi podía creer en los que proclamaban que la Sombra había creado el universo como desafío a la voluntad de Dios. Por su parte, Rik era más proclive a creer a quienes aseguraban que Dios había hecho el universo y después lo había abandonado como un trabajo chapucero y había dejado a cada uno a su libre albedrío. Eso parecía encajar mejor con los hechos.


  Negó con la cabeza. Era responsable de sus propios actos. No tenía sentido imputar a Dios, para bien o para mal, lo que él había hecho. Si alguna vez lo llevaban a presencia de Dios para rendir cuenta de sus obras, lo primero que le preguntaría era por qué había creado esa porquería de mundo.


  —¿Por qué frunces la frente, Mestizo? —le preguntó el Bárbaro—. Un hombre en tu posición debería estar contento. Yo lo estaría. —Puso cara de envidia y después se rio—. Creo que esta noche ahogaré mis penas en alguna parte.


  Las calles se habían ensanchado hasta desembocar en una plaza. En el centro se alzaba la estatua de un terrarca, alto y vestido con uniforme militar. Tenía una pose heroica, espada en mano, acaudillando a un ejército invisible hacia la victoria. Rik se preguntó quién sería. En Pesares habría conocido la respuesta, pero aquí se trataba de algún héroe o noble local que le resultaba desconocido.


  —¿Quiénes son esos bastardos? —Quiso saber el Bárbaro.


  Rik miró en la dirección señalada. Unos terrarcas estaban holgazaneando en la esquina de una calle. Vestían casacas largas con botones de plata. Todas eran de un púrpura tan intenso y oscuro que casi parecía negro. Llevaban botas de caña alta. Cerca de ellos había escuadrones de humanos de cabellos largos y rubios. Todos eran grandes, con los rostros crueles y embrutecidos de los campesinos orientales.


  —Esos, amigo mío, forman parte de la legión de Exiliados —informó Comadreja.


  —¿Los asesinos de Khaldarus? —inquirió Rik. La legión tenía una reputación nefasta. Eran truhanes y asesinos tan viles que habían sido desterrados del Imperio Oscuro. O eso aseguraban. Otros decían que eran un ejército secreto del Imperio al servicio del príncipe Khaldarus, enviado para infiltrarse en Kharadrea y conseguir que no violara los términos del Tratado de Oslandia. Los refugiados de la guerra civil hablaban de su crueldad y de su eficacia.


  —¿Qué demonios están haciendo aquí? —preguntó el Bárbaro.


  Un terrarca extremadamente alto y delgado se acercó a ellos. Su piel era tan pálida que casi parecía albino. Tenía los largos cabellos tan rubios como si se los hubiera decolorado. Llevaba al costado una espada larga dentro de una vaina negra con runas grabadas.


  —Parece que estamos a punto de averiguarlo —dijo Comadreja.


  Capítulo 11


  
    Cuando te topes con tus enemigos salúdalos con una sonrisa, pero lleva una daga.


    MERIL,


    Algunas observaciones sobre el protocolo

  


  —Lady Aseah —dijo el extranjero, sin hacer caso a Sardec—. Es un placer. Aseah respondió con una serenidad admirable.


  —¡Lord Jaderac! No esperaba encontraros aquí. Y aún menos con ese uniforme.


  Si la mordacidad de la alusión molestó a Jaderac, no dio muestras de ello. Era el perfecto ejemplo del aristócrata oriental: soberbio y arrogante, de ademanes relajados, equilibrado y encantador. Sardec lo aborreció al instante, sobre todo porque Jaderac poseía muchas cualidades que él quería tener.


  —Me temo que se produjo un malentendido en la corte de la reina emperatriz: un insulto, un duelo, una muerte, un escándalo. Ya sabéis cómo son esas cosas. Me he visto obligado a apartarme de la civilización durante una temporada y a buscar refugio en estas tierras tan aburridas. Por suerte, estáis aquí para iluminar este lugar con vuestra presencia, así que ahora consideraré mi exilio como una bendición y no como un infortunio.


  —Permitid que os presente al príncipe Sardec, de la Casa Harke —dijo Aseah, interrumpiendo aquel torrente de fáciles halagos.


  —Encantado —dijo Jaderac, haciendo una reverencia muy complicada y formal. Podría haber parecido decadente y afectada, pero la ejecutó con tanta precisión y buen gusto que resultó espléndida.


  Sardec inclinó la cabeza, sin apartar los ojos de Jaderac. El oriental le mantuvo la mirada un instante y después volvió a dedicar todo su encanto a lady Aseah.


  —Estáis aquí para hablar con lord Ilmarec.


  —Vuestra suposición es correcta. Vengo en representación de lord Azarothe. ¿Y vos?


  —El rey Khaldarus me ha enviado para exigir la liberación de su hermana. Me temo que lord Ilmarec la retiene contra su voluntad.


  —Es asombrosa la puntualidad de Khaldarus. Nosotros acabamos de enterarnos de la decisión de lord Ilmarec, y, sin embargo vos, según parece, os las habéis ingeniado para estar aquí antes que nosotros pese a que habéis tenido que recorrer todo el camino desde el este.


  —Es que ya andaba por estos parajes, ocupado en otras misiones. Yo mismo acabo de recibir un mensaje del rey Khaldarus. Teme por la seguridad de su hermana.


  —Es reconfortante ver que tiene sentimientos tan familiares —dijo Aseah—. La preocupación del príncipe me conmueve.


  —Puedo aseguraros que el rey pretende que su querida hermana no sufra ningún daño. Estoy aquí para garantizarlo.


  —Dudo que vuestra fuerza, aunque sin duda es formidable, baste para expugnar la Torre de las Serpientes.


  —Estoy seguro de que nadie pretende intentar tamaña insensatez. —La mano de Jaderac señaló los alrededores con un grácil floreo—. Esta perrera no es el mejor lugar para discutir tales asuntos. Si me lo permitís, haré que os avisen para que podamos hablar de forma más relajada.


  —Desde luego —dijo Aseah—. Estoy impaciente por disfrutar del placer de vuestra compañía.


  —Y yo de la vuestra, mi querida dama. Entonces, os enviaré mi tarjeta esta noche. Me imagino que os alojaréis en la mansión del mercader Fharog, la llamada Casa de los Tres Cisnes.


  —Veo que os habéis preparado el terreno como es habitual en vos, mi señor.


  —Ojalá fuera así. Pero lo cierto es que yo también me alojo en otra mansión, y vuestro anfitrión informó al mío de vuestra llegada. Ya sabéis que a los humanos les encanta hablar.


  —Y no solo a los humanos, por lo que se ve —murmuró Sardec.


  Jaderac le dirigió una fría mirada, y sus ojos se fijaron después en el gancho. Era evidente lo que estaba pensando. No había ningún honor en ser derrotado en duelo por un adversario manco. Sardec se rascó el dorso de la mano izquierda con el gancho. Sin duda, a lord Jaderac le resultó desagradable verlo, pues al momento volvió su atención a Aseah.


  —Entonces, hasta esta noche, mi señora —concluyó, todo galantería una vez más. Se despidió con otra magnífica reverencia y volvió con sus compañeros.


  Sardec hizo una señal para que los batidores avanzaran. Era consciente de que al lado de los humanos del terrarca oriental, soberbiamente equipados, parecían andrajosos.


  Aseah pareció leerle el pensamiento una vez más.


  —Estoy segura de que quedan muy aparentes en un desfile —dijo—, pero los hombres que nos siguen saben combatir y lo han demostrado más de una vez.


  Sardec estaba de acuerdo con ella, pero sabía que la legión era capaz de combatir tan bien como los batidores. Su nombre era conocido y temido en todo el continente de Ascalea.


  —Esperemos que no haya que combatir, mi señora. Me temo que estamos en inferioridad numérica.


  La Casa de los Tres Cisnes era un palacio fortificado al viejo estilo mercantil. Había sido construido para servir a la vez de almacén y fortaleza. Los muros eran gruesos; las ventanas exteriores, altas y estrechas, estaban protegidas con barrotes, y el único acceso era una gran puerta. Estaba abierta, y en ella aguardaba el amo de la casa, vestido con pieles, que, sosteniendo en la mano el sombrero que también era de piel, los saludó con una reverencia.


  Al pasar al amplio patio que se abría en el interior, las cosas eran diferentes. Había barriles para recoger el agua de la lluvia y un pozo. A dos lados del patio se abrían sendos pórticos con arcadas, y en el segundo piso se veían ventanas más anchas. El lado opuesto a la entrada servía de almacén. Ahora habían despejado ese espacio para que los batidores durmieran en él. El mismo Fharog enseñó a Sardec y Aseah sus aposentos. Eran amplios y espaciosos y estaban decorados con los muebles sólidos y macizos tan del gusto de mercaderes humanos. Signos antiguos grabados en madera barnizada cubrían las paredes enjalbegadas. Las habitaciones estaban limpias y las camas eran mullidas. Había escritorios y cántaros con agua, más todo lo necesario para satisfacer las necesidades más básicas. Aseah se mostró muy satis» fecha con sus aposentos, y Sardec no tuvo más remedio que estar de acuerdo Cuando el mercader se despidió con una nueva reverencia, Sardec salió para comprobar que los soldados dispusieran de un lugar adecuado donde acostarse y que no les faltara nada para su comodidad.


  Se dijo a sí mismo que habría hecho igual por un caballo, pero descubrió que le preocupaba su bienestar, en especial el de los veteranos que habían pasado con él por el infierno de Achenar y que habían defendido la mansión del vado. Tras cruzar unas palabras con el sargento Hef y el cabo Pichel, que le aseguraron que todo era satisfactorio, asignó turnos de guardia a los hombres. Veinte debían permanecer en la mansión en todo momento, por si surgían problemas, mientras que los demás tenían permiso para explorar la ciudad. Se les dijo que tuvieran los oídos bien abiertos para cualquier rumor relacionado con Jaderac, Ilmarec y los exiliados. Una vez cumplido su deber, volvió al interior de la mansión y llamó a la puerta de lady Aseah.


  —Pasad, teniente —dijo ella. Sardec se preguntó cómo sabía que era él. ¿Había apostado a sus propios guardias o simplemente había reconocido el ruido de las pisadas o la forma de llamar?


  Aseah estaba sentada ante una mesa, esparciendo arenilla sobre una carta para secar la tinta. Mientras la observaba, Aseah dobló la carta y la marcó con su sello.


  —He emplazado centinelas para reforzar vuestra seguridad. Si deseáis salir, informadme, por favor. Si no estoy disponible, podéis hablar con el sargento Hef. Él se encargará de proporcionaros una escolta apropiada.


  —Gracias, teniente. ¿Queréis sentaros? —Él aceptó, agradecido. Aseah le sonrió—. Os he estado observando, teniente. Habéis cambiado desde nuestro viaje a las montañas.


  Sardec tabaleó con los dedos sobre el gancho de la mano izquierda.


  —Sí, he cambiado.


  —No me refería a eso. Yo diría que habéis crecido. Veo que tratáis a los hombres de otra manera, y que ellos también os responden de una forma diferente.


  Él se encogió de hombros. Era inútil negarlo.


  —También habláis menos.


  —Siento carecer de los modales y ocurrencias de lord Jaderac.


  —Vos valéis diez veces más que él —replicó ella. Aquel cumplido le sorprendió con la guardia baja.


  —Gracias. Pensé que os caía bien.


  —Y me cae bien. Es ingenioso y encantador. También es frío y letal, una de esas personas que consideran que matar es un deporte. Los duelos son una especie de afición para él. Es muy bueno con la espada.


  —En ese caso, me aseguraré de desafiarle con pistolas.


  Ella pareció sopesarlo.


  —Eso sería lo más sensato, si es que las cosas llegan a ese extremo. Dudo que practique mucho con ellas. Los de su clase desdeñan las armas modernas. Las consideran plebeyas, antiaristocráticas.


  Tiempo atrás, Sardec habría manifestado con vehemencia la misma opinión, pero ahora la única arma que podía manejar con un mínimo de habilidad era la pistola.


  —¿Creéis que llegaremos hasta ese punto? —preguntó Sardec.


  —Pudiera ser. No sabemos por qué está aquí Jaderac.


  —Sospecho que nos ha dicho la verdad, lady Aseah. No albergo dudas de que al príncipe Khaldarus le encantaría apoderarse de su hermana o, en su defecto, hacer que la asesinen.


  —En parte es eso, estoy segura. La pregunta es ¿qué estaba haciendo aquí antes de que surgiera la crisis? Sospecho que Jaderac ha venido para provocar incidentes de otra índole. Es rico, y uno de los numerosos amantes de la reina emperatriz. Suele actuar como su enviado especial. Es el individuo apropiado para causarnos problemas aquí… sobre todo entre los terratenientes que simpatizan con los Azules.


  —¿Creéis que pudo ser él quien instigó a lord Esteril para que nos atacara?


  —Diría que es bastante probable.


  —En ese caso, no sería ninguna desgracia que le ocurriera un accidente.


  —Es probable que él piense lo mismo de nosotros, teniente. Hay algo más que deberíais saber.


  —¿Sí?


  —Lord Jaderac es un hechicero que posee considerable poder y una reputación un tanto siniestra.


  —¿Siniestra, mi señora?


  —Corren rumores de que coquetea con la necromancia y otras magias oscuras.


  —Informaré a las tropas, lady Aseah. Me aseguraré de que todos lleven los signos ancestrales.


  —Yo tomaré todas las medidas necesarias para proteger esta mansión. Informad a los hombres de que habrá guardias apostados en cada esquina del edificio. No deben molestarlos.


  —Así se hará. ¿Puedo preguntaros cuáles son vuestros planes más inmediatos?


  —Voy a enviar un mensajero a lord Ilmarec para comprobar si quiere vernos. Esta noche pretendo cenar con lord Jaderac. Os agradecería que me acompañarais.


  —Desde luego.


  —Entonces, os veré más tarde. Ahora, si me disculpáis, tengo algunas cuestiones que atender. A los hombres asignados a mi servicio directo como escoltas —añadió— les he dado permiso para que salgan a visitar la ciudad. Están obteniendo información para mí.


  Conociendo a esos tres, lo más probable era que se metieran en líos y acabaran borrachos. Pero Sardec decidió guardarse esa información para sí.


  Rik recorría las calles de Morven, saboreando la sensación de un nuevo lugar. Era algo que había llegado a disfrutar. En sus primeros quince años de vida nunca se había alejado demasiado de las callejuelas de los barrios pobres de Pesares. En aquel entonces ignoraba lo placentero que podía ser simplemente pasear por un vecindario distinto. Eso le estimulaba la mente y la mirada. No importaba si los cambios eran pequeños o grandes, el caso era que actuaban en él como una droga.


  Ahí, las chicas tendían a llevar trenzas y muchas usaban broches de madera tallada para sujetarlas. Sus rasgos eran diferentes de los que estaba acostumbrado a ver, con el cabello más de color miel, la nariz algo más ancha, los labios más gruesos y la boca más grande. Muchas tenían los ojos de un azul llamativo. Lucían vestidos más largos, bordados con intrincados dibujos típicos del lugar. La serpiente parecía un motivo ornamental muy común. Todo el mundo iba descalzo o llevaba zuecos, salvo los mercaderes más ricos. Llevaban túnicas cortas para que el borde no arrastrara por el omnipresente barro.


  También reparó en otras cosas. La ciudad no era tan próspera ni populosa como parecía a simple vista. Había muchas ventanas y puertas cubiertas con tablones. En algunos sitios los tejados se habían desplomado, y había edificios enteros de los que salía el olor a moho propio de un lugar deshabitado. Se veían los típicos grupos de mendigos y muchos mercaderes, pero poco más. Parecía como si mucha gente hubiera abandonado la ciudad. Supuso que no era demasiado sorprendente si se tenía en cuenta lo que se contaba acerca de las intenciones de lord Ilmarec.


  Cuando la calle llegó al río, vio que había muchos puentes y cientos de barcas. También había gabarras para transportar mercancía arriba y abajo del Mor. La mayoría estaban enganchadas con arneses a enormes wyrms de río. Estos chapoteaban en el agua como grandes barcos, dejando estelas de olas tras ellos al remolcar las enormes naves de carga. Las criaturas, bien entrenadas, agachaban los largos cuellos serpentinos cuando pasaban bajo los arcos de los puentes.


  —Calculo que pronto iremos río abajo en uno de esos —comentó Comadreja. Hizo una pausa para encender la pipa. Usó una astilla y el brasero de un vendedor al que, a cambio del favor, le compró pan y una salchicha.


  —¿Eso crees? —preguntó el Bárbaro.


  —Usa ese trozo de carne que tienes por cerebro —repuso Comadreja—. Es el camino más rápido para llegar al centro del país. Desde luego, el más rápido en transportar suministros y refuerzos. Este río es una carretera acuática que va hacia Halim, la capital, y después hasta el mar, en Harven.


  El Bárbaro pensó en ello.


  —Nunca me ha gustado ese lugar.


  —¿Qué lugar? —inquirió Rik.


  —Harven. Pasé por allí la primera vez que vine del norte. Había muchos templos extraños dedicados a los dioses del mar. Y demonios del Viejo Mundo en el agua.


  —Estás de guasa —dijo Rik.


  —No. Los llamaban los quan. Eran criaturas extrañas, medio hombres, medio calamares. A veces los podías ver en el puerto. Dicen que hay una ciudad submarina llena de ellos, justo al salir del golfo de Harven. Me lo creo. Cuando llegó nuestro carguero vi luces allí abajo. Los marinos hacían signos ancestrales y hablaban todo el rato del Hundebarcos, un demonio gigantescos que había arrastrado un galeón hasta el fondo y que era capaz de tragarse un dragón de un bocado. —Hizo una pausa y levantó la mirada hacia la torre. La aguja se perdía en las nubes que se estaban formando—. No me gustan los demonios del Viejo Mundo —dijo finalmente.


  —¿Y a quién le gustan? —preguntó Rik.


  —Tampoco me dan buena espina los que se relacionan con ellos. No sé cómo esta gente puede vivir a la sombra de esa cosa. Malditos hombres serpiente.


  —No ha habido un hombre serpiente allí arriba desde que empezó la nueva era —puntualizó Comadreja.


  —Entonces, ¿qué era la puñetera luz que vimos en el bosque? —preguntó el Bárbaro.


  El vendedor los miró. Su rostro palideció. Eso hizo que su enorme bigote negro destacara aún más.


  —Has dicho que visteis una luz en el bosque —dijo.


  El Bárbaro asintió.


  —Sí, ¿y qué?


  —¿Dónde? —preguntó el vendedor. Su acento era tan cerrado que Rik tuvo que esforzarse para entenderlo.


  —Cerca de un caserón abandonado que hay junto a un vado, a unas seis leguas al sur de aquí.


  —¿Cerca de la vieja mansión de Abelen?


  —Sí, puede ser —respondió Comadreja. Se quedó mirando al hombre—. ¿Qué tiene de raro ver una luz allí?


  —Ese lugar está encantado. Los forestales vieron fantasmas en el bosque, cerca de allí. Espectros de los tiempos remotos. Algunos dicen que los han visto junto a las torres en ruinas, donde el amo utilizaba también la luz verde.


  Rik le dio algo de dinero por una salchicha. El hombre parecía asustado y con ganas de hablar.


  —Según tú, lord Ilmarec ha estado usando una luz verde.


  —Sí. Algunos dicen que lo hace solo para proteger sus tierras ahora que ha estallado la guerra civil, pero yo estoy de acuerdo con tu amigo, el grandullón del norte. No me gusta la brujería del Viejo Mundo. No es bueno mezclarse en esas cosas. Nada bueno.


  —Estoy seguro de que Ilmarec sabe más que nosotros —dijo Comadreja.


  El vendedor tocó el signo ancestral de madera que llevaba en el pecho y después, con los dedos, dibujó su contorno en el aire.


  —Puede que tengas razón, señor. Sí, puede que tengas razón, pero últimamente han sucedido algunas cosas muy extrañas, y los fantasmas de las antiguas serpientes no son las menos raras.


  —¿No? —dijo Comadreja, animándolo.


  —Encerraos con llave cuando anochezca —aconsejó el comerciante. Pronunció las palabras con esa pizca de satisfacción que sienten algunas personas cuando comunican malas noticias.


  —¿Por qué?


  —Está desapareciendo gente.


  —La verdad es que lo parece —repuso Rik—. He visto muchas casas vacías cuando veníamos.


  El vendedor soltó una risa nerviosa.


  —Probablemente esas casas pertenecen a personas que dejaron la ciudad cuando lord Ilmarec decidió recurrir a la luz verde y las runas de las paredes de la torre empezaron a brillar. Muchos tienen miedo de eso y de la guerra que se avecina, así que se han ido al campo.


  —Has dicho que la gente estaba desapareciendo —le recordó Rik.


  —Y lo están. Hombres que salen de la taberna de noche, y nadie vuelve a verlos. No regresan nunca a sus trabajos ni a sus casas.


  —Puede que se hayan caído al río —razonó Comadreja—. Cuando un hombre se emborracha y le da por pensar lo dura que es la vida, a veces la llamada del agua oscura resulta irresistible.


  —En ese caso, hay mucha gente que ha descubierto de golpe que la vida es dura —repuso el vendedor—. Y algunas de esas personas parecían bastante satisfechas. La esposa del joven Pavel acababa de dar a luz a su primer hijo, y él estaba que daba saltos de alegría.


  —Entonces, ¿qué crees que está pasando? —Quiso saber Rik.


  —No lo sé. Pero empezó poco después de que llegaran esos orientales, hace una semana más o menos.


  —¿Y sigue ocurriendo ahora? ¿Tú crees que traman algo?


  —No me sorprendería —dijo el vendedor—. Tráfico de esclavos, lo más probable. Dicen que los orientales usan humanos como esclavos en sus fincas.


  Rik pensó en el soberbio lord Jaderac. Era difícil imaginarse a un terrarca como él pluriempleado secuestrando borrachos de las tabernas para venderlos como esclavos. Tal vez se trataba tan solo de un cuento. A los humanos de Kharadrea no les gustaban los de Sardea, y tenían sus razones. Llevaban mucho tiempo viviendo atemorizados de que su gigantesco vecino extendiera su poder por sus propias tierras.


  —A lo mejor los están usando para hacer magia negra —dijo Comadreja haciéndole un guiño a Rik que el comerciante no pudo ver. Rik se imaginó que no haría ningún daño empezar a manchar la reputación de Jaderac.


  —Los creo capaces de eso —dijo el vendedor con un escalofrío—. Habéis dicho que visteis un fantasma en los bosques —añadió, obviamente para cambiar de conversación.


  —Vimos uno —dijo el Bárbaro—. Brillaba en la oscuridad.


  —¿Visteis uno? ¿Seguro? ¿De cerca?


  —Tan cerca como estamos tú y yo —contestó el Bárbaro, exagerando un poco. Después se dedicó a divagar con una versión del encuentro que durante un rato mantuvo absorto al vendedor. Rik sabía que antes de que terminara el día se añadiría un nuevo capítulo a los relatos locales sobre los hombres serpiente.


  Dedicó su atención a las embarcaciones que iban por el río. Las había de todas las clases, desde pequeños botes de alquiler que sus propietarios empujaban con pértigas hasta veleros que pertenecían a mercaderes. Pero lo que le fascinaba eran los enormes wyrms de río. Remolcaban balsas incluso en las partes más profundas del río, con la mitad del cuerpo fuera del agua, y sus largos cuellos como serpientes se alzaban casi hasta la altura de una casa. Rik había oído que esos wyrms eran los mayores de su especie y que necesitaban el agua para que los ayudara a soportar su inmenso tonelaje. Al verlo, lo creyó.


  Pero, por grandes que fueran, la torre los empequeñecía. Su sombra gélida cubría la ciudad, insinuando que su interior encerraba antiguos horrores. Rik se dijo que solo era su imaginación, pero no podía evitar que lo intimidaran el tamaño y la escala de aquel edificio alienígena.


  El Bárbaro estaba terminando su fantástico relato cuando empezó a lloviznar.


  —Es el momento de la cerveza —dijo Comadreja—. Hora de quitarse de debajo de esta lluvia.


  —Brindo por eso —dijo el Bárbaro—. Aunque en el norte no llamaríamos lluvia a esto.


  —¿Y cómo lo llamaríais? —preguntó Rik.


  —Una leve bruma estival.


  Rik presintió que estaban cometiendo un error en cuanto cruzaron la puerta de la posada. El lugar se hallaba abarrotado, y era precisamente la algarabía lo que los había atraído, pero ahora que estaba dentro pudo ver que un par de esas estaban ocupadas por hombres rubios con uniformes negros. Todos tenían el pelo rapado, las narices chatas y los pómulos altos que había aprendido a relacionar con los orientales. Rik miró a Comadreja, que miró al Bárbaro, que a su vez se encogió de hombros.


  —Me apetece tomar una cerveza, y ni diez de esos bastardos presuntuosos juntos me lo van a impedir —dijo.


  Dadas las circunstancias, Rik no podía salir y abandonar a sus amigos, aunque era lo que le apetecía. Además, los matones de la taberna eran grandes y parecían competentes. Había tres a la vista, y uno de ellos llevaba una cachiporra forrada de cuero. A lo mejor no llegaban a las manos, se dijo. Después le echó una mirada al Bárbaro y pensó que quizá a los cerdos les saldrían alas y volarían.


  Comadreja sonrió con confianza a los parroquianos y consiguió asientos en una mesa. Ya había allí media docena de jóvenes aprendices. Comadreja pidió bebidas para todos, una táctica clara para poner de su parte a los lugareños por si surgían problemas. Unos minutos después, él y los aprendices departían como viejos amigos, mientras que el Bárbaro contestaba a las miradas amenazantes de la mesa de los orientales haciendo lo mismo.


  Era la primera cerveza de Rik en mucho tiempo, y se la tomó despacio, paladeando el sabor y la sensación de las burbujas en la lengua. El Bárbaro se inclinó hacia adelante, lo señaló con un dedo del tamaño de una gruesa salchicha, se lamió la espuma de su bigote de morsa y preguntó:


  —¿Qué se siente al cepillarse a alguien de la raza ancestral?


  Rik lo miró. ¿Era posible que el hombretón estuviera realmente celoso? Llegado el caso, podía ser peligroso. Pensó en ello unos instantes y contestó:


  —No es asunto tuyo.


  El Bárbaro se rio.


  —De acuerdo. Lo tuyo tiene mérito, Mestizo. No has tardado mucho en superar lo de Rena. Eso está mejor, ahora que se ha ido a vivir con el teniente.


  Rik se sintió como si alguien removiera un cuchillo en sus entrañas.


  —Me da igual —mintió—. Además, no estoy tan seguro de que se haya ido con él.


  —No… Ella está solo a unas cuantas tiendas de distancia, por lo que el viejo Garfio solo tiene que darse un paseo si le apetece un polvo rápido. Esa chica debe de tener nervios de acero. No me imagino haciéndolo con alguien que tiene un garfio. Una vez, en Harven, me tiré a una chica de alterne que tenía una pata de palo. Fue una experiencia interesante.


  —Te podía haber contagiado la carcoma —dijo Rik.


  —Eso es peligroso cuando tienes la cabeza de alcornoque macizo —apostilló Comadreja.


  —Ja, ja. La verdad es que era una chica simpática. Me daba pena.


  —¿Cómo perdió la pierna?


  —Un mordisco de wyrm. Trabajaba para un mercader, y un día a uno de sus monstruos de río le entró hambre. La despidieron.


  —En el mar ocurren cosas peores —dijo Rik. No quería pensar en toda la gente con mala suerte a la que había conocido en Pesares. Eso le recordaba inevitablemente a Rena, que había perdido a su familia en la última epidemia de peste.


  —A veces eres un hijo de puta muy frío, Mestizo —dijo el Bárbaro—. Aunque tienes razón: cosas peores ocurren en el mar. Recuerdo cuando…


  Una sombra oscureció la mesa. Rik levantó la mirada y vio a un oriental enorme. Era casi tan grande como el Bárbaro y tenía una nariz que debían de haberle roto y enmendado de mala manera varias veces. Tenía la típica oreja de coliflor y los ojos hinchados de los pugilistas que pelean con las manos desnudas.


  —¿Quieres algo? —preguntó el Bárbaro—. ¿Una ración de nudillos en la boca, por ejemplo?


  —Quiero proponer un brindis —dijo el oriental, manifiestamente ebrio—. Por la reina emperatriz. ¡Que viva mil años!


  —Está bien, ya has formulado tu brindis —dijo el Bárbaro—. Ahora, vuelve con tus amigos antes de que te echen de menos.


  —¿No vais a beber a la salud de su majestad?


  —Claro —dijo Rik—. Por la reina Arielle, soberana legítima de la Terrarquía. Que viva un millar de años.


  Levantó la jarra y arrojó su contenido al rostro del oriental. El Bárbaro cerró el puño y le golpeó en los testículos. Cuando el oriental se dobló, Rik le estrelló la jarra en la cabeza.


  —Eso es malgastar buena cerveza —dijo el Bárbaro, que levantó al hombre del suelo, lo arrastró por la sala y se lo echó encima a sus compañeros. Con un grito de alegría, Comadreja y los aprendices se levantaron y se prepararon para unirse a la lucha. Al parecer, los orientales no eran muy queridos en aquellos lares, algo que alegró sobremanera a Rik.


  El Bárbaro levantó un banco y lo usó para golpear a unos cuantos. No era mala idea, pensó Rik, que cogió otra jarra para utilizarla como arma y se incorporó a la refriega. En cuestión de segundos, todo era un caos de sangre, cerveza y dientes rotos. Frente a él vio a un hombre vestido de negro. Lo esquivó y le dio una patada en la espinilla. Mientras su enemigo estaba distraído, le estampó la jarra en la cara. El oriental cayó al suelo como un árbol talado.


  Rik miró a su alrededor y vio que los sardeños retrocedían, llevándose a su amigo inconsciente con ellos como si estuvieran llevando a cabo una retirada estratégica. Rik levantó del suelo al hombre al que acababa de derribar y, con la ayuda de un aprendiz, lo llevó hasta la puerta y lo tiró al barro.


  Un momento después resonaron gritos de victoria. Habían derrotado a los Azules. Los Rojos y los kharadreses habían vencido. El Bárbaro levantó las manos sobre la cabeza haciendo el gesto de victoria de un boxeador.


  —Es hora de beber como Dios manda —dijo Comadreja.


  —Espero que esos bastardos no vuelvan con refuerzos —dijo Rik.


  —Toma una cerveza —repuso el Bárbaro. Un aprendiz agarró a Rik por el hombro y le dijo—: Taloreanos, kharadreses, todos somos hermanos, ¿verdad?


  —Brindo por eso —dijo Rik.


  Preveía una larga noche de borrachera.


  Capítulo 12


  
    Aprendes más cenando con tu enemigo que leyendo los informes de tus espías durante años.


    ANAXIMER,


    Manual de diplomacia

  


  El lacayo de Fharog anunció la presencia de lord Jaderac y lady Tamara. Su amo le había enseñado bien. El criado condujo a la pareja al comedor tan bien como lo habría hecho cualquier sirviente de la familia de Sardec. Este se puso en pie para saludar a los visitantes. Jaderac llevaba un uniforme impoluto de color púrpura oscuro, casi negro, con charreteras plateadas. Su compañera se había puesto un vestido azul más formal con el que estaba deslumbrante.


  Lady Tamara era alta y esbelta. Tenía una cabellera espesa, negra y lustrosa, recogida en un moño sobre la cabeza para dejar al descubierto las puntiagudas orejas. En la garganta destellaban signos ancestrales tallados en joyas de fuego azul. Había más grabados en los anillos. Al parecer, Tamara era una hechicera o le gustaba parecerlo.


  Sardec pensó que estaba siendo injusto; sin duda, ella era lo que aparentaba ser. La gente del este pasaba mucho tiempo estudiando las viejas artes, algo que les resultaba más fácil que a los occidentales, porque durante el Cisma se habían quedado con la mayoría de las bibliotecas que contenían los saberes arcanos. A su manera, era una forma de recordaras a los taloreanos con qué se iban a enfrentar exactamente en la guerra que se avecinaba, y Sardec se preguntó si no sería esa la intención de la dama.


  Lady Aseah se acercó a saludarlos. Se había puesto una túnica de plata metálica del Viejo Mundo, un recordatorio muy preciso de quién era ella. El único accesorio mágico a la vista eran unas runas protectoras que brillaban en su collar de veraplata.


  Sardec caminó detrás de ella, sintiéndose harapiento con la chaqueta del uniforme. Lady Tamara le dirigió una mirada de coqueteo. Sardec reparó en que tenía los labios carnosos y sensuales. Ella le sostuvo la mirada unos instantes, tomándole la medida, y después la apartó. Sardec y Jaderac intercambiaron reverencias, y así empezó el lento minueto de formalidades que había de conducirlos hasta la mesa.


  La comida era deliciosa y durante la primera parte de la cena, siguiendo las normas de urbanidad, no salieron de las preguntas y los temas de conversación esperados. Resultó que lady Tamara era hija de lord Malkior, canciller de Sardea.


  —Estáis muy lejos de la corte, mi señora —dijo Sardec—. ¿Qué os trae a esta región tan apartada?


  —Quería ver esta parte del mundo, y lord Jaderac ha aceptado graciosamente ser mi guía. En esta y en muchas otras cosas.


  Lady Tamara dirigió una mirada de adoración a Jaderac, algo que no cuadraba demasiado con su flirteo anterior. Sardec se preguntó qué había entre los dos. Sus ojos se toparon un instante con los de lady Aseah, y vio que ella también había reparado en aquel gesto y en su hipocresía. Sardec había conocido a muchas terrarcas como Tamara: con la cabeza aparentemente hueca, coquetas, siempre a la busca de nuevas conquistas. En el pasado se habría sentido atraído, aunque solo fuera para mortificar a Jaderac, pero ahora no tenía verdadero interés en ella, y él mismo se sorprendió de cuánto había cambiado. Pensó en Rena. Allí estaba la respuesta. Sus placeres eran de un tipo diferente.


  —La torre es una de las maravillas de este mundo —dijo Aseah. El énfasis sutil en la palabra «este» les recordó a todos que ella era la única entre los presentes que había contemplado las maravillas de otro mundo.


  —Sin duda —repuso Jaderac—. Aunque dudo que sus tesoros puedan compararse con los del palacio de la reina emperatriz.


  —Yo creo que lady Aseah se refería al edificio en sí —apuntó Sardec, en tono ligero, sorprendido de su propio afán por provocar a ese peligroso duelista—. Incluso un terrarca de la vieja fe ha de reconocer que las razas antiguas nos superaban en muchas cosas.


  Jaderac sonrió como si contestara a los balbuceos de un niño.


  —Nunca he pretendido lo contrario.


  —¿Habéis estado en el interior de la torre, príncipe Sardec? —inquirió Támara, haciendo hincapié en el título.


  —No, mi señora —respondió Sardec—. Aunque espero tener ese privilegio pronto.


  —Pero vos sí habéis estado, lady Aseah —dijo Jaderac—. En los viejos tiempos solíais ser invitada de Ilmarec. Tal vez vos podáis satisfacer la curiosidad de esta angelical criatura.


  —He visto partes de la torre —puntualizó Aseah—. Aunque hay zonas que Ilmarec nunca me enseñó, y, al menos por lo que yo sé, tampoco a nadie más. Y había otras áreas que estaban selladas y a las que ni siquiera él tenía acceso.


  —Creo que lord Ilmarec ha averiguado sus misterios y ha conseguido abrir esos corredores —dijo Jaderac.


  —Eso es nuevo —repuso Aseah—. Durante siglos intentó en vano descubrir sus secretos.


  —Una lección que todos podemos aprovechar —dijo Jaderac—. La paciencia recompensa a los que la tienen.


  —Dicen que lord Ilmarec es algo excéntrico —comentó Tamara.


  —Podéis jurarlo —dijo Aseah—. Es un brillante estudioso del Viejo Mundo, y en particular de los hombres serpiente. Su monografía sobre las torres desaparecidas es un clásico en su campo.


  —¿Las torres desaparecidas?


  —Hay varios sitios más en Kharadrea donde, según la antigua leyenda, se alzaban las torres de los hombres serpiente. Ahora solo quedan vastos cráteres. Uno es un lago. Hay otros dos que podrían confundirse con volcanes. Todos son lugares saturados de energías mágicas muy peligrosas.


  —Entonces, ¿dónde están esas torres?


  —Nadie lo sabe. Han desaparecido, aunque en sus cercanías quedan muchos signos de la presencia de las razas antiguas: rocas talladas, herramientas, pueblos excavados en la roca, ruinas extensas.


  —Quizá esas torres nunca existieron —sugirió Tamara.


  —Los viejos archivos del período anterior a los terrarcas indican lo contrario.


  —¿Se puede confiar en los viejos archivos?


  —Según Ilmarec, sí.


  —Entonces, ¿qué pasó con las torres? Creía que eran indestructibles. Lord Jaderac me ha comentado a menudo que no existe arma ni magia conocida que pueda dañar la Torre de las Serpientes. —Había una nota de desafío en la voz de Tamara, como si no creyera del todo a Aseah o como si quisiera poner en duda su sabiduría como hechicera.


  —Nadie lo sabe con certeza. Lord Ilmarec conjeturaba que podían haber sido destruidas en algún ritual de hechicería o por medio de alguna arma poderosa del Viejo Mundo. Si la antigua magia podía crear algo, seguro que también era capaz de destruirlo.


  —Eso es razonable —convino Jaderac—. Y ahora parece que lord Ilmarec ha decidido dedicar su mente privilegiada a la destrucción.


  —Os referís a la luz verde —dijo Sardec.


  —Sí, teniente.


  Y esa era otra razón, pensó Sardec, por la que esa pareja estaba ahí. Si Ilmarec tenía acceso a las armas ancestrales del pueblo serpiente, podría decidir el curso de la guerra y exigir a cualquiera de los bandos el precio que se le antojara. Con ellas, no solo podría conservar la ciudad de Morven, sino también alterar el equilibrio de poder en los dominios de los terrarcas.


  —Me pregunto si lord Ilmarec ha aprendido de verdad los secretos de las armas antiguas —dijo Aseah.


  —Tengo razones para creer que sí —respondió Jaderac—. Muchos lugareños fueron testigos de cómo destruía el ejército de la princesa Kathea.


  —Los humanos suelen mentir tanto… —dijo Tamara.


  —No había solo humanos.


  —Mi padre siempre sospechó que Ilmarec tenía razones siniestras para elegir como residencia esa vieja y funesta torre.


  —¿Y cómo está vuestro querido padre? —inquirió Aseah.


  —Lord Malkior se encuentra muy bien.


  —Hace casi veinte años que no lo veo; desde que presidió la última embajada al Palacio de Ámbar.


  —Pienso que aún le duele no haber conseguido negociar un acuerdo entre las dos partes de nuestro fragmentado imperio.


  —Nadie puede hacerlo ya —dijo Aseah—. Y nadie habría podido nunca. Al menos desde que empezó la división entre Rojos y Azules. Las diferencias son demasiado grandes.


  Sardec no estaba tan seguro. Había muchos terrarcas en Talorea, su padre entre ellos, que se sentirían felices de ver una terrarquía reunificada. Pero, por supuesto, también querían ver un imperio gobernado por la reina Arielle, de modo que quizá Aseah tenía razón.


  —Con todo, vuestro padre hizo un gran esfuerzo.


  —Gracias. Estoy seguro de que apreciará vuestras palabras.


  —Por favor, expresadle mis respetos la próxima vez que lo veáis.


  —Podéis estar segura de que lo haré.


  Los criados trajeron el plato principal, ave de río en salsa de baya del sueño. Era excelente.


  Lady Tamara miró al otro lado de la mesa y dijo:


  —Debéis de haber tenido mucha acción, teniente.


  —Lo decís porque he perdido la mano —dijo él, decidido a no dejar que la parte tácita en la afirmación de Tamara quedara en el aire. Jaderac torció el gesto ante esa falta de delicadeza. Tamara le mantuvo la mirada sin azorarse.


  —Sí.


  —Bastante.


  —Ya están corriendo historias sobre la forma en que detuvisteis a lord Esteril en el viejo caserón de Abelen. Él mismo se hizo lenguas de vos cuando cenamos con él la otra noche. Dijo que sois digno hijo de vuestro padre.


  Así que había existido relación entre lord Esteril y esa pareja. Sardec se preguntó si ese contacto había sido anterior al ataque de Esteril. Estuvo tentado de preguntarlo, pero en su lugar dijo:


  —Es demasiado amable. Me limité a cumplir con mi deber.


  —Se cuentan otras historias —añadió Jaderac—. Hablan de cómo perdisteis la mano en combate contra un demonio del Viejo Mundo. Tal vez no os importaría contárnoslo.


  —Me sorprende que esas historias ya hayan cruzado la frontera —confesó Sardec.


  La sonrisa de Jaderac era fría.


  —Una de mis ocupaciones es estar al tanto de ese tipo de cosas. Tengo Atendido que lady Aseah estaba con vos. Por favor, contadnos toda la historia. Ha pasado mucho desde la última vez que uno de los Primeros combatió contra la prole de Uran Uhltar. Seguro que merece la pena oír vuestro relato. Dicen que vos en persona matasteis al profeta Zarahel. ¿Es cierto?


  Había una nota de provocación en la voz de Jaderac, y Sardec se preguntó hasta qué punto estaba informado el oriental. Dada su posición, lo más probable era que Jaderac dispusiera de su propia red de espionaje en esta parte del mundo, así como en Talorea.


  —Fue uno de mis hombres quien lo mató.


  —¿El mestizo? —La mirada de Jaderac saltó a lady Aseah, para dejar claro que también estaba familiarizado con otros rumores. Ella se llevó un trozo de carne a la boca con gesto indiferente y después se limpió los labios con la servilleta.


  —Así fue.


  —Si me perdonáis que lo diga, es triste que los héroes del ejército de Talorea sean mestizos.


  Aunque las palabras no hubieran sido deliberadamente ofensivas, el tono sí lo era. Sardec se preguntó si Jaderac se limitaba a ser un tipo arrogante y lleno de prejuicios o es que pretendía provocar un duelo. Aseah le sonrió con serenidad. Sardec se recordó que, no mucho tiempo atrás, él habría estado de acuerdo con Jaderac. Ahora se descubrió a sí mismo defendiendo al mestizo. En verdad, el mundo era un lugar extraño.


  —Ese hombre es un soldado valeroso —dijo—. Su proeza le valió el elogio del propio lord Azarothe.


  —En mis tierras, los niños mestizos son abandonados en la ladera del monte.


  Sardec sonrió con tanta frialdad como Jaderac.


  —Ah, pero ¿hay mestizos en vuestras tierras, lord Jaderac? Ya veo que provenís de una familia con fuertes apetitos.


  Tamara tosió. Lady Aseah se tapó la boca con la mano.


  —¿Qué insinuáis con eso, príncipe? —Jaderac estaba usando ahora su título. Una formalidad así solía ser la señal que precedía a un desafío.


  Durante unos instantes hubo un silencio entre ellos. La lluvia de verano repiqueteaba en las ventanas.


  —Alguien debe de engendrar a esos niños. ¿O es que dais a entender que los vecinos se cuelan en vuestras propiedades y abusan de vuestras esclavas? He oído que en el este ocurren esas cosas. —Sardec había adoptado un tono frívolo y mundano.


  —Habéis oído mal.


  —Entonces me temo que tendréis que culpar a miembros de vuestra propia familia. —Sardec estaba siendo ahora deliberadamente obtuso.


  —Creo que esta conversación es poco delicada —dijo Tamara.


  —En ese caso os ruego que me disculpéis, lady Tamara. Os pido perdón por mi torpeza.


  Al ver la mirada de Jaderac, Sardec presintió que había escapado de batirse en duelo por los pelos. Se preguntó por qué lady Tamara le había salvado de aquella situación. Si la misión que había traído a ambos era provocar una pelea, Tamara acababa de echarla a perder.


  —Creo que algunos de vuestros hombres aseguran haber encontrado a un hombre serpiente en los bosques —dijo Tamara—. ¿Es eso cierto?


  La pareja parecía estar extraordinariamente bien informada. Sardec se preguntó si sus hombres se habían dedicado a hablar más de la cuenta. Tal vez debería publicar una nota de aviso para evitar que siguiera ocurriendo.


  —Parece poco probable —dijo Aseah—. Deben de estar contando rumores inspirados en viejas historias. Los soldados suelen ser gente supersticiosa.


  —Quizá sean menos supersticiosos de lo que creéis, señora. Ese no es el primer relato similar que oigo desde que estoy aquí. De hacer caso a algunos de los lugareños, los hombres serpiente o sus fantasmas merodean por los bosques de noche, se llevan a los bebés y asesinan a los que se atreven a pasear solos a altas horas de la noche.


  —Dudo que los hombres serpiente hagan eso —dijo Aseah—. Son carnívoros, pero les desagrada el sabor de la carne humana. Lo más probable es que se trate de leyendas.


  —O tal vez lord Ilmarec ha usado las artes necrománticas para conjurar los espectros de la vieja raza.


  —Si no estuviera segura de lo contrario, mi señor, casi diría que tratáis de asustarme.


  —Siendo de los Primeros, ¿qué podéis temer vos de vulgares fantasmas, lady Aseah? —dijo Jaderac en tono galante—. Solo quiero saber vuestra opinión como reconocida experta en el campo de lo sobrenatural.


  —Ambos sabemos que los fantasmas tienden a aparecer solo en lugares de Poder. A veces la muerte de un poderoso hechicero puede dejar su presencia imprimada en el aura de un lugar, pero rara vez se da ese fenómeno. Además, la muerte ha de ser especialmente traumática.


  —Es sabido que los hombres serpiente son poderosos hechiceros.


  —Creo que si sus fantasmas fueran a aparecer, ya lo habrían hecho antes de ahora, lord Jaderac. Han dispuesto de miles de años para hacerlo, y sin embargo nadie parece haberlos visto en todos esos siglos.


  —No, a menos que algo haya perturbado sus espíritus. O que sean guardianes o precursores.


  —Estáis sugiriendo que lord Ilmarec puede haber desatado algo que habría sido mejor no despertar.


  —Precisamente. No sabemos qué clase de guardianes dejaron los hombres serpiente para custodiar su secretos.


  Aseah se quedó pensativa un momento.


  —Puede que tengáis razón —convino—, pero esos son pensamientos sombríos. Seguro que podemos hablar de algo más alegre.


  —Me temo que todas las corrientes de nuestra conversación nos llevan en direcciones inquietantes —dijo Jaderac—. Sin embargo, haré lo que pueda. ¿Habéis oído lo que le pasó a lord Belezar en Askander?


  Jaderac procedió a contar una larga y ridícula anécdota sobre un viejo calavera, muy conocido de la capital oriental, al que unos hechiceros embaucadores que aseguraban conocer el secreto para transformar el plomo en oro le habían estafado una pequeña fortuna. Sardec tuvo que reconocer que la historia estaba bien contada. Aseah la siguió con un relato parecido ambientado en el Palacio de Ámbar, y durante un rato aquella pareció una reunión normal de terrarcas, condimentada con amables cotilleos llenos de malicia e ingenioso sarcasmo. Bajo la influencia del vino, Sardec descubrió que casi podía olvidar que Jaderac y Tamara eran enemigos.


  Sardec se dio cuenta de que Aseah estaba mirando hacia las ventanas. Cuando él observó con más atención, descubrió por qué. Una fina luz verde se colaba en la estancia a través de la ranura que había entre las cortinas.


  —¿Qué es, mi señora? —preguntó. Aseah frunció el entrecejo.


  —Teniente, os agradecería que descorrierais las cortinas.


  Sardec se levantó para obedecer. Primero separó las cortinas y luego abrió los postigos. Cuando lo hizo, un maligno resplandor verde llenó la habitación, eclipsando el brillo de las gemas de luz. Sardec alzó la mirada hacia la Torre de las Serpientes, que resplandecía bajo la lluvia con un fulgor verde. Donde el pináculo atravesaba la capa de nubes bajas, estas se veían saturadas por la luz verde, como el brillo de una linterna a través de la niebla, aunque a una escala mucho mayor.


  —Parece que lord Ilmarec está enfrascado en nuevos experimentos —dijo lady Aseah—. ¿Ha ocurrido esto antes?


  Incluso Jaderac parecía consternado.


  —No. No desde que llegamos, y tampoco antes, a menos que me equivoque.


  El silencio se apoderó poco a poco de la sala. El resto de la cena fue más bien triste. Cada uno de los terrarcas presentes parecía abismado en sus propias cavilaciones. Sardec habría apostado oro a que todos estaban pensando en lo mismo. Aquel titánico edificio del Viejo Mundo que se cernía sobre ellos les hacía sentirse como insectos. Su ominosa presencia impregnaba la noche insinuando un poder inefable y sobrecogedor.


  Alumbrado por el fantasmal resplandor verde, Rik pasó tambaleándose ante los centinelas nocturnos y entró por la puerta trasera justo a tiempo para ver cómo los orientales y su escolta se reunían en el patio. Lord Jaderac se había vuelto para desearle buenas noches a lady Aseah de la forma más florida posible. A su lado, envuelta en un manto con capucha, había una mujer terrarca, alta y esbelta. En ese preciso momento, giró la cabeza y miró hacia Rik. Sus ojos se encontraron, y él sintió un leve escalofrío, casi de reconocimiento, aunque estaba seguro de que no la había visto nunca. Después la dama apartó la mirada y le hizo una reverencia a lady Aseah.


  Rik sintió cómo la manaza del Bárbaro se posaba en su hombro y tiraba de él hacia las sombras del lado más alejado del patio.


  —No eches a perder la salida triunfal de su magnificencia o será peor para nosotros —previno—. Ya sabes cómo son sus señorías para esas cosas. Si te quedas ahí, el muy bastardo es capaz de atropellarte. ¿Por qué pones esa cara de pasmado? No hemos bebido tanto, quince o veinte cervezas a lo sumo.


  Rik observó cómo las puertas se abrían y el coche de los orientales las cruzaba traqueteando para perderse en la noche. Cuando se fue, notó una extraña sensación de vacío. Sabía que había ocurrido algo importante; pero, por más que se esforzaba, esa sensación se le escapaba entre los dedos.


  —Ha ido mejor de lo que pensaba —dijo Sardec mientras se apoltronaba en su asiento del comedor. No se sentía del todo sobrio, pero no le importaba. En ese momento, incluso lady Aseah le intimidaba menos. Ella le sonrió con frialdad, y Sardec se dio cuenta de repente de que ella no estaba borracha. Durante la mayor parte de la velada solo había bebido agua. Sardec se preguntó si los otros habían actuado igual y si él había hecho el ridículo. De pronto se sintió muy joven y muy torpe.


  —Menuda pareja —dijo Aseah—. ¿Qué pensáis de ellos?


  —Soy demasiado educado para comentar lo que opino de dos terrarcas tan distinguidos —dijo Sardec. Sí, era cierto, estaba borracho.


  —Estoy segura de que sois muy educado, pero aun así os agradecería vuestra opinión.


  —En ese caso, os la daré, mi querida dama —dijo con su mejor imitación de los modales de lord Jaderac—. Creo que él es un petimetre arrogante y que ella es la hija mimada de un gran magnate.


  —Sospecho que eso es exactamente lo que quieren que pensemos.


  —¿No estáis de acuerdo?


  —Me temo que no. Hay algo en lady Tamara que no me gusta nada. Esta noche ha representado un papel, aunque no estoy muy segura del motivo.


  —¿Un papel?


  —Así lo creo, y vos también lo pensáis, príncipe Sardec. Ella oculta más de lo que parece a simple vista.


  —Creéis que su padre la ha enviado para negociar con Ilmarec.


  —Tendría lógica que hubieran hecho eso. Pero ¿cómo podría haber sabido él con tanta antelación…? Por lo que todos dicen, el príncipe Ilmarec no reveló su poder hasta hace unas semanas. Jaderac y Tamara deben de haber tardado como mínimo un mes en llegar de Sardea.


  —Entonces ¿pensáis que los han enviado aquí con otro propósito?


  —Yo diría que sí. Creo que su presencia aquí en este momento preciso puede ser una coincidencia, aunque desafortunada si gracias a ella consiguen poner a lord Ilmarec de su parte. Con sus armas y la reina Kathea en su poder, Kharadrea tendrá la guerra prácticamente ganada.


  —Entonces depende de nosotros que eso no ocurra.


  —Así es.


  Sardec señaló hacia la Torre de las Serpientes. La luz verde seguía entrando a raudales por la ventana.


  —¿Qué creéis que trama lord Ilmarec, mi señora?


  —Nada bueno —respondió ella en tono pensativo—. Nada bueno.


  Capítulo 13


  
    Culpamos a los Príncipes de la Sombra por plantar muchas tentaciones en nuestro camino, pero, en verdad, la mayoría de ellas las ponemos nosotros mismos.


    ENCELADION,


    Piezas morales

  


  A Rik no le sorprendió que lady Aseah le hiciera acudir a sus aposentos al día siguiente. Karim acudió en su busca mientras se preparaba para sus tareas. Rik se preguntó a qué se dedicaba el sureño cuando no atendía los asuntos de Aseah. No recordaba haberlo visto por ahí. Tal vez ella lo guardaba en un baúl.


  Cuando Rik entró en la estancia, Aseah levantó la mirada. Llevaba puesto un vestido formal de día y tenía un libro abierto sobre el regazo. Cuando él entró, Aseah despidió a sus doncellas y a Karim, y levantó un hechizo de privacidad.


  —Confío en que estés recuperado de los excesos de anoche —dijo Aseah. Él no se molestó en preguntarle cómo lo sabía. Los criados eran aún más chismosos que los soldados.


  —Lo estoy, gracias. —Rik quería interrogarla sobre los visitantes, pero no se le ocurría ninguna forma de hacerlo con delicadeza—. ¿Hay algo que queráis tratar conmigo, mi señora?


  —Muchas cosas. Podrías empezar contándome qué ocurrió en vuestra excursión de ayer.


  Él lo hizo, sin omitir nada, pues estaba seguro de que si lo hacía, ella lo sabría.


  —¿Qué creéis que está pasando aquí? —preguntó Rik—. Anoche vi esas luces verdes en el cielo.


  —Sospecho que lord Ilmarec ha desatado algún prodigio del Viejo Mundo, pero no estoy segura de qué se trata. Asómate a la ventana y dime lo que ves en el camino que sube por el barranco.


  —Parece que lord Ilmarec se está preparando para un largo asedio. Hay una hilera de carromatos que suben hacia la torre cargados de provisiones.


  —Está haciendo preparativos para un asedio. ¿Contra quién espera luchar si tiene acceso a esas poderosísimas armas del Viejo Mundo? Puede destruir a cualquier contingente que le ataque.


  El gesto de Aseah le recordó a Rik al de los sacerdotes del orfanato del Templo cuando le hacían preguntas en la catequesis. Sin duda, ella esperaba que le ofreciera respuestas inteligentes.


  —Tal vez haya límites a lo que pueda hacer esa arma. Quizá teme que se queme después de unos cuantos usos.


  —Una buena observación.


  —¿Hay algún hechizo que pueda protegernos contra esas armas? —inquirió Rik.


  —Tendría que estudiarlo a fondo antes de estar segura. No tiene sentido intentar un contrahechizo general sin ciertas garantías de que va a funcionar. Los magos de lord Manesi ya demostraron que sería una insensatez hacerlo. La luz verde puede aniquilar un ejército.


  —¿Cuándo me enseñaréis algo de magia? ¿Aún está en pie vuestra oferta de tomarme como aprendiz?


  Rik dijo lo que pensaba, asombrado de su propia temeridad y enojado de su propio asombro. Quería ser capaz de hablar con Aseah de igual a igual, sin dejarse amilanar por ella, pero se daba cuenta de que era imposible. Ella era uno de los Primeros. Siempre lo intimidaría.


  —Te enseñaré cuando sea el momento oportuno, pero aún no lo es. Hay otras cosas que requieren atención. ¿Viste anoche a nuestros invitados?


  Rik pensó en la hermosa joven terrarca y en el oficial alto que la acompañaba.


  —Los vi.


  —Quédate con sus caras.


  —¿Por qué?


  —Puede que tengas que matarlos.


  —Habláis con mucha ligereza de asesinatos, mi señora. —Las palabras brotaron espontáneas. Rik se sorprendió al darse cuenta de que estaba regañando a lady Aseah.


  —Te aseguro que no, Rik. Si esos dos consiguen lo que creo que han venido a buscar, toda nuestra campaña en Kharadrea se verá desbaratada.


  Rik aguardó en silencio. Un instante después, ella añadió:


  —El Imperio Oscuro tendrá una nueva y próspera provincia, justo en nuestras fronteras. Podrán traer sus ejércitos por tierra o por mar. No creo que te resulte muy agradable vivir bajo el gobierno de gente como lord Jaderac, Rik.


  —¿Y a vos? —preguntó él. De nuevo descubrió que, aunque la temía, no podía evitar provocarla. Aseah lo estudió como si sopesara la idea de castigarlo por su insolencia.


  —No, a mí tampoco —admitió al fin—. No me gustan los Azules. No me gusta su política. No me gusta la forma de esclavitud que practican con tu pueblo.


  »Pero hay algo quizá más importante, y es que yo no le gusto a la reina emperatriz. Me temo que no tardaría en ver mis tierras confiscadas y mi cabeza en la picota si ella asumiera el gobierno de Talorea: Lo mismo que les pasará a Azarothe y a todos los demás que ayudaron a subir al trono a la reina Arielle.


  Su voz sonaba del todo sincera, pero tenía razones para serlo.


  —Por lo que he oído, a mí tampoco me gustaría vivir bajo los Azules —dijo Rik—. ¿Por qué queréis que esos dos mueran?


  —Yo no he dicho que quiera que mueran. He dicho que puede ser necesario.


  —Y creéis que yo soy el hombre indicado para el trabajo.


  —Estoy segura de que lo eres.


  —¿Por mi sangre?


  —Porque puedes burlar a los guardias, Rik. Porque puedes hacerte invisible a la brujería. Porque eres un experto en cerrojos y allanamientos. Porque eres listo, tienes recursos y sangre fría. Porque eres un asesino entrenado. Te guste o no, el ejército te ha convertido en eso. Porque puedes hacerlo, y estoy segura de que lo harás si te confío esa tarea.


  Rik pensó en la chica que había visto anoche y en la extraña emoción que sintió al contemplarla por primera vez.


  —¿Y qué pasaría si no quiero matarla?


  —¿A lady Tamara, Rik? No dejes que su cara bonita te engañe. Proviene de un antiguo linaje Azul. Quiere acabar con los reinos Rojos y todo lo que representan.


  —Vos queréis acabar con el de ellos. ¿Creéis que por eso merecen ser marcados para morir?


  —Yo estoy marcada para morir, Rik. Estoy segura de que lord Jaderac o lady Tamara me matarán si tienen oportunidad. Si organizan mi asesinato, la reina emperatriz se lo agradecerá graciosamente.


  —¿Cuándo decidiréis si queréis que mueran?


  —Una vez que hable con lord Ilmarec. Cuando averigüe qué avances han hecho en sus intentos por convencerle de que se pase a su bando.


  —¿Cómo queréis que lo haga?


  —Creo que sabrás encontrar la manera. Dejo el asunto en tus manos.


  «Por supuesto», pensó Rik; de ese modo ella podría negarlo todo si lo atrapaban. Por lo visto, lo estaba utilizando.


  —¿Y cuál será mi recompensa si tengo éxito?


  —Descubrirás que no soy desagradecida, Rik. Pero antes de que te entusiasmes con tus peticiones debes recordar algo. En Torrebermeja, tú y tus amigos vendisteis libros prohibidos a un enemigo del reino. Eso es traición. Y la traición es un delito capital. Lo que hicisteis merece la actuación de la Inquisición y una muerte muy lenta y dolorosa.


  Sin duda, viniendo de ella, la Inquisición creería esa acusación. Tal vez Aseah tenía pruebas. Desde luego, los libros sí los tenía. Rik sintió cómo la trampa se cerraba sobre él. Pasara lo que pasara, tendría que hacer lo que a Aseah se le antojara. Habría de correr cualquier peligro que ella le pidiera y cumplir las tareas que le encargase.


  —Lo siento, Rik —dijo ella—. De veras que lo siento, pero hay cosas que la necesidad me empuja a hacer.


  —Estoy más familiarizado con eso de que lo que pensáis, mi señora.


  —Te creo —repuso ella—. Hablaremos de esto más adelante, cuando llegue la ocasión.


  Por su gesto, era evidente que daba por terminada la entrevista.


  Rik salió al patio y vio que el sargento Hef lo estaba esperando.


  —Confío en que su señoría no te haya encargado ninguna misión especial para este día tan espléndido.


  —Ninguna —dijo Rik. ¿Le miraba el sargento con gesto de reproche? Era difícil saberlo.


  —Bien, entonces entras en la rotación de guardia. Haz tu turno en la puerta. Si su señoría requiere tus servicios, haré que te informen.


  Rik se apresuró a obedecer. Normalmente, hacer guardia le resultaba tedioso, pero hoy tenía mucho en que pensar y así se aseguraba de que nada interrumpiera sus pensamientos.


  Se puso en posición, frente al Bárbaro, y estudió la calle con ojos cautelosos durante un minuto o dos. No había amenazas evidentes a la vista. Solo unos críos que jugaban a cara o cruz con monedas de cobre junto a un albañal y unos cuantos vendedores que ofrecían salchichas y golosinas. Un par de rameras que se habían enterado de que la llegada de los soldados merodeaban por allí con la esperanza de hacerse ver para concertar citas más tarde.


  No le sorprendía tanto el hecho de que Aseah pensara que en el fondo de su alma era un asesino como la precisión de su juicio. Rik había matado hombres en el calor del combate, ya fuera en plena batalla o en las callejuelas de Pesares. Había asesinado cuando su propia vida estaba en juego, como había pasado en el almacén de Bertragh, en Torrebermeja. Nunca había matado a desconocidos a sangre fría a cambio de una recompensa, pero estaba seguro de que sería capaz de hacerlo si surgía la necesidad.


  Ahora, Aseah le pedía que asesinara a unos terrarcas. La parte de él que había sido educada para reverenciar a la raza ancestral estaba aterrorizada. Otra parte de él, más rebelde, sentía un escalofrío morboso. Era muy posible que le ordenaran matar a dos de los señores de la creación, los mismos que le habían oprimido y amargado la vida tanto tiempo. La misma estirpe que su padre…


  Ese pensamiento le sugirió una idea que no le agradaba demasiado. ¿Qué ocurría si todo ese asunto era tan solo otra prueba de Aseah para comprobar si su teoría sobre el origen de Rik era correcta? Sabía de sobra que era capaz de hacer algo así. Negó con la cabeza: no, tenía lógica que Aseah quisiera a Jaderac y a Tamara muertos.


  Se sintió como si un ancho abismo se abriera en el suelo bajo sus pies. Lo habían involucrado en las intrigas secretas de los terrarcas, en sus conspiraciones y en sus sigilosos asesinatos. En cierto sentido, ya era un miembro del grupo, y eso era curiosamente emocionante para un chico que había vivido siempre al margen de todo. Era extraño pensar que para los viandantes no era más que un joven soldado de guardia, cuando en realidad pronto lo llamarían para acechar y asesinar a dos de las personas de más alta alcurnia del mundo.


  «Sé realista», se dijo. Esta no era uno de esas novelas baratas que le gustaba leer, era su propia vida. No era un agente secreto realizando misiones desesperadas al servicio de la reina. Se le pedía que asesinara a sangre fría y por dinero a gente muy poderosa. No estaba del todo seguro de cuál sería su paga, ni siquiera de que Aseah mantuviera su parte del trato. Tal vez, después de enviarlo a asesinar a Jaderac y Tamara, lo denunciara por loco. Crímenes similares se habían llevado a cabo antes. Nadie aceptaría su palabra contra la de ella. Podía ser un arma de un solo disparo, como una pistola barata de usar y tirar.


  Pero si lo que Aseah decía era cierto, Rik era muy valioso. Un asesino capaz de burlar cualquier vigilancia sin ser detectado era demasiado útil para desembarazarse de él. A no ser, claro está, que ella le dijera esas cosas con el fin de incitarlo, de motivarlo, de hacerle creer que era invencible, cuando en realidad podían atraparlo y matarlo después del intento.


  Todo su mundo había cambiado durante el transcurso de la conversación. Se había asomado a una parte de sí mismo que antes tan solo sospechaba a medias, un abismo escondido que despertaba en él náusea y pavor. Los predicadores del Templo que le sermoneaban de niño habrían visto confirmadas todas sus sospechas de haberse podido asomar al interior de su mente. Siempre habían asegurado que era malvado por naturaleza y que acabaría mal. Antes de que muriera, las peores predicciones del maestro Pternius se cumplirían.


  Que se fueran al diablo. Le daba igual. Tenía muchas cosas en las que pensar.


  —¿Te apetece dar una vuelta por la ciudad? —preguntó Comadreja.


  Habían terminado el turno de guardia. El relevo estaba ya en la puerta. Rik se encontraba cansado, pero no tanto. Pronto sería de noche y estaba en una ciudad extraña, y eso alimentaba la inquietud que durante todo el día había ido creciendo en su interior.


  —¿Por qué no? —respondió.


  —Claro, por qué no —dijo el Bárbaro.


  —No olvidemos que el oficial de intendencia nos ha encargado algunas tareas. Hoy he preguntado por ahí, y parece que el lugar más apropiado es una taberna llamada La Cabeza de la Serpiente. Está junto a los muelles, cerca de la zona donde estuvimos ayer.


  —Mal momento de la noche para ir a esa parte de la ciudad —señaló Rik.


  —No estarás diciendo que te da miedo, Mestizo —sugirió el Bárbaro.


  —Solo estoy diciendo que nos aseguremos de llevar las pistolas cargadas y los cuchillos a mano.


  El Bárbaro dijo:


  —Yo suelo hacerlo. No es mi culpa si eres incapaz de mantener seca la pólvora desde que empezaste a frecuentar tanto a la gran dama. Me sorprende que no hayas acudido esta noche. ¿O es ella la que lleva los pantalones?


  —¿Queréis ir a esa taberna o no?


  —Yo sí —dijo Comadreja.


  —Yo también —dijo el Bárbaro.


  —Entonces, coged los bártulos y vamos.


  La Cabeza de la Serpiente era todo lo que Rik esperaba, aunque le defraudó un poco. El techo era bajo. La clientela, seca como la lengua de un perro sediento. El local estaba lleno de humo de hierba para pipa, hierba del sueño y una docena de narcóticos. Las chicas de alterne, que eran de la más baja estofa, con las caras pintorreadas de rojo y blanqueadas con polvos para ocultar las marcas de la viruela, se los quedaron mirando cuando entraron. El Bárbaro se frotó las manos y soltó una carcajada de regocijo.


  —Esto me gusta —dijo—. Hora de trasegar cerveza.


  Haciéndose sitio con los hombros, se abrió paso entre la multitud, sin hacer caso a las miradas furiosas de los tipos duros a los que apartaba. La mayoría se limitaban a observarlo sin más. El Bárbaro era el tipo más alto del local por una cabeza y además muy corpulento; la clase de hombre con el que nadie quiere problemas.


  Rik y Comadreja eligieron una mesa en un apartado, y Rik estudió el lugar con atención. Si había visto alguna vez una típica guarida de ladrones, era esa. Había hombres que entraban con paso furtivo y paquetes cubiertos, le decían algo al camarero y se iban a la trastienda. Sin duda, allí se vendían alijos robados. A ratos, cuando apartaban las cortinas, se veía al otro lado a un hombre tan grande como el Bárbaro.


  El Bárbaro volvió con tres cervezas y unos vasos llenos de un licor con un olor muy fuerte. Rik negó con la cabeza y le indicó al Bárbaro que se tomara su bebida. No era buen momento para emborracharse.


  —Yo diría que tu informador estaba en lo cierto. Ahora ¿qué quieres hacer?


  —Creo que voy a hablar con el hombre que está en la trastienda —dijo Comadreja.


  —¿Quieres que vayamos contigo? —preguntó Rik.


  —No, no quiero que se asuste al ver unas caras tan feas como las vuestras. Quedaos aquí y acudid corriendo si doy un silbido. Si hay problemas, lo sabréis.


  —De acuerdo —dijo el Bárbaro, apurando el licor de un trago.


  Rik pensó en ello. ¿Era posible que Comadreja no quisiera que ellos escucharan lo que pudiera decirles a los ladrones locales? ¿O tan solo que no quería poner nerviosos a los lugareños? De todas formas, por lo que se refería a Rik, podía hacer las cosas como le diera la gana.


  Un joven delgado entró en el local. Llevaba una túnica negra, con un sombrero de fieltro cuya ala le tapaba los ojos. Portaba un cuchillo largo en la cadera y una pistola cruzada en el cinturón, y caminaba pavoneándose con la confianza de un matón criado en la ciudad. Rik sintió una extraña punzada de reconocimiento y, después, cuando sus miradas se encontraron, notó algo parecido a una descarga eléctrica. Lo conocía, aunque a la primera no sabría decir de dónde. Después, poco a poco, la imposibilidad de lo que estaba viendo se asentó en su mente.


  —Parece que acabas de ver a un fantasma, Mestizo —dijo el Bárbaro. Había una leve burla en su voz—. ¿Es que te asusta ese gallito?


  Rik negó con la cabeza. No estaba muy seguro de querer decirlo al hombretón que a lady Tamara, hija del canciller de Sardea, le gustaba pasarse por las tabernas del río vestida de hombre.


  —No, solo lo conozco. Espera aquí, voy a hablar con él.


  —Haz lo que te dé la gana y déjame en paz —dijo el Bárbaro.


  —Bébete mi cerveza.


  —A la orden, señor.


  Rik dio un golpecito en el hombro a la joven vestida de negro. Ella se volvió, rápida como una cobra. Sus ojos fríos relampaguearon bajo el ala del sombrero.


  —Creo que vos y yo deberíamos hablar —dijo Rik.


  De cerca, comprobó que era realmente Tamara. La noble terrarca iba muy bien disfrazada. Debía de haberse metido trapos por dentro de las mejillas para hincharlas y que parecieran más humanas; se había maquillado las comisuras de los ojos para modificar su forma y lo mismo había hecho con los labios. Tenía la cara llena de roña, algo que ningún terrarca consentiría jamás. El sombrero y el cabello le cubrían las orejas. Había algún detalle más que Rik no era capaz de concretar, pero sospechó que debía de tratarse de magia.


  —Muy bien. —La voz era grave y sonaba humana. Tenía acento de Kharadrea—. ¿Te conozco de algo?


  —Creo que anoche nos vimos un instante. —Rik estaba seguro de que ella se acordaría de él y lo reconocería, igual que él la había reconocido a ella.


  —Vamos a beber algo —repuso ella—. En el piso de arriba hay reservados.


  Tras intercambiar unas palabras con el tabernero, Tamara tomó una botella y dos copas y subió la escalera con Rik. El reservado era poco más que un trastero. Tenía una mesa, dos sillas desvencijadas y una puerta que se podía cerrar con una cuña. El resto del espacio lo ocupaba una cama pequeña y estrecha. Con una astilla prendida en un farolillo, Tamara encendió el candil que había sobre la mesa en un plato desportillado. Su gesto era divertido. No parecía en absoluto asustada por estar a solas con un desconocido en los barrios bajos de la ciudad.


  Tamara sirvió una copa. Rik observó sus manos con atención y se aseguró de que no echara nada en el vino. Eso no quería decir que no estuviera drogado. Podía haberlo hecho en el piso de abajo. Ella, al ver que Rik la observaba, se llevó la copa a los labios y bebió. Rik pensó en intercambiar las bebidas, pero decidió que quedaría un poco melodramático. Dudaba de que alguien hubiese sido tan previsor para echar algo en las copas. Probó el vino. Su calidad lo sorprendió.


  —Os vi anoche en la mansión de lady Aseah —dijo, una vez que ambos se sentaron. Sus taburetes estaban muy cerca. Sus piernas se tocaban—. Me sorprende veros aquí.


  —Y a mí me sorprende que me hayáis reconocido con tan poca luz, vestida con estas ropas, maquillada y envuelta en hechizos.


  —Vuestro secreto está a salvo conmigo.


  —Eso era lo que me estaba preguntando.


  Tamara se pasó la mano por la cara. Una extraña onda de efecto distorsionador acompañó el movimiento de su mano, y sus rasgos volvieron a ser los mismos que Rik había visto la noche anterior. Como todas las mujeres terrarcas, tenía una belleza arrebatadora y además había algo más en ella, la sensación de que estaba interesada personalmente en él, de que era accesible. Lo llevaba escrito en la sonrisa.


  —¿Creéis que esta es la clase de lugar adonde una mujer terrarca suele acudir sola?


  —Te aseguro que estoy más segura aquí que tú.


  —He de admitir que siento curiosidad. ¿Qué hacéis aquí?


  —Creéis que soy una de esos nobles que acuden a los barrios bajos de la ciudad en busca de aventuras sexuales…


  Rik sabía que en Pesares había mujeres terrarcas que hacían exactamente eso, y también varones. La forma en que la mano de Tamara se apoyó en su muslo parecía corroborar esa impresión.


  —La idea me ha pasado por la mente.


  —¿Me estás ofreciendo tus servicios? —Había algo más que un insinuante coqueteo en su conducta. Rik pensó que si era verdad que lady Aseah quería muerta a Tamara, nunca disfrutaría de una oportunidad mejor que ahora. Aunque en estas circunstancias no podía hacerlo. Por la razón que fuese, había descubierto que ella le gustaba y además se sentía intrigado.


  —No, pero…


  —Es una proposición interesante. Debo confesar que reparé en ti anoche cuando nos íbamos y pensé: «¿Quién es ese joven humano tan atractivo?».


  —Pensasteis algo más que eso.


  —Sí. ¿Entre tus muchos talentos está el de leer la mente?


  —No, pero sentí algo cuando os vi.


  —Qué romántico.


  —No es nada romántico. Percibí una sensación de reconocimiento. Sospecho que vos también.


  —Tal vez tengas razón. ¿Por qué crees que ocurrió?


  —Ojalá lo supiera —respondió Rik con sinceridad—, pero no lo sé. Hasta anoche, jamás os había visto. ¿Por qué estáis aquí?


  —Porque tu amigo Comadreja tiene negocios con Tomar el Negro, propietario de este delicioso establecimiento.


  —¿Entonces es el jefazo local?


  —Si con esa pintoresca expresión quieres decir que es el principal tratante de bienes robados, información ilícita y servicios ilegales de esta ciudad, estás en lo cierto. No habéis tardado mucho en encontrarlo. Debo decir que estoy impresionada.


  —¿Por qué queréis verlo?


  —Creo que ya he contestado bastantes preguntas. Te toca a ti responderme unas cuantas.


  Rik le devolvió la sonrisa. Ella se acercó más. Sus rostros casi se tocaban. Los ojos de Tamara eran muy grandes. Sus pupilas, muy oscuras y dilatadas. Rik pensó que podía caer en ellas y perderse.


  —Preguntad.


  —¿Eres amante de lady Aseah? Todo el mundo parece pensarlo.


  Rik asintió. No tenía razón para negarlo. Era una coartada que debía mantener.


  —¿Cómo sucedió?


  Rik decidió ser lo más sincero posible. Al contar una mentira, siempre es mejor mantenerse lo más cerca posible de la verdad.


  —Le salvé la vida en Sima Achenar. Desde ese momento se interesó por mí.


  —¿Estuviste en Sima Achenar con Aseah? ¿Fuiste tú quien luchó contra la prole del Dios Araña? —Rik asintió de nuevo. Al parecer, el secreto sobre la misión de los batidores no se había guardado tan bien como pensaban—. ¿Cómo eran? Descríbemelos.


  Rik le habló de las extrañas criaturas mitad araña, mitad demonio contra las que había combatido y del ritual que había presenciado. Tamara era una buena oyente. De vez en cuando asentía con la barbilla, y sus ojos no se apartaban nunca del rostro de Rik.


  —Extraordinario —dijo al fin—. Y así es como tu teniente Sardec perdió la mano.


  Rik no podía negar la valentía del teniente, por muy mal que le cayera el terrarca.


  —Creo que tienes suerte de seguir vivo —dijo Tamara. Parecía casi sobrecogida. Rik se preguntó cuánto había allí de teatro, pero aun así se sintió halagado. La mano de Tamara seguía sobre el muslo de Rik, masajeándolo con suavidad, mientras él se preguntaba cómo iba a acabar aquello.


  —Eso no os lo voy a discutir. Pero ¿por qué estáis aquí?


  Ella se encogió de hombros. Al final, parecía que iba a ser la clase de mujer terrarca a la que le gusta recoger chusma en las tabernas.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —volvió a preguntar Rik con voz ronca.


  —Estoy recopilando información —respondió ella.


  —¿No tenéis sirvientes para eso?


  —Me gusta hacerlo en persona. Así puedo juzgar mis fuentes de primera mano.


  —Es una afición muy peligrosa.


  —Encuentro que le añade picante a una vida por lo demás gris.


  Tamara no daba la impresión de ser una de esas nobles terrarcas que buscaban en el peligro un alivio a su tedio, sino más bien lo contrario. A Rik le recordaba a algunos ladrones muy prósperos que había conocido, gente que disfrutaba de sus hazañas y para quienes el delito era tan excitante como la propia recompensa.


  —¿Cómo puede ser gris si sois rica, bella y poderosa?


  —Te sorprenderías —respondió ella—. A veces, un palacio puede ser como una cárcel.


  —He estado en la cárcel, así que lo dudo.


  —¿Has estado en la cárcel? Parece que has tenido una vida muy emocionante.


  —Demasiado emocionante.


  —Cuéntame. Me interesa.


  —Me cogieron con un botín robado. En ese momento estaba borracho. Mi amigo León lo había dejado a mi cargo para recogerlo después, pero los guardias llegaron antes. Yo estaba demasiado trompa para huir, así que me atraparon. Aunque no había robado aquella mercancía, de todas formas me iban a ahorcar por robo.


  —¿Cómo escapaste?


  —León sobornó a los guardias. Me dejaron salir.


  —Esperaba una temeraria evasión, saltando entre los tejados a media noche. Me has decepcionado un poco.


  —Así funcionan las cosas en Pesares. Si puedes pagar el soborno, te libras. Si no, te cuelgan. Pero ¿por qué habéis venido aquí?


  —Tal vez porque estaba buscando a un joven atractivo para llenar una hora solitaria.


  —No lo creo.


  —Eres muy persistente.


  —Lo soy. ¿Por qué queréis verlo?


  —Por la misma razón que vosotros. Quiero lo que él tiene; entre otras cosas, información.


  Rik no mordió el cebo.


  —¿Estáis espiando?


  —Si quieres expresarlo así… Estoy segura de que tú estás haciendo lo mismo para la architraidora.


  —No creo que a lady Aseah le haga mucha gracia que la describan de ese modo.


  —No obstante, eso es lo que es. —De pronto, la voz de Tamara sonaba muy seria—. Ella y Azarothe rompieron la terrarquía para satisfacer su ambición personal. Sumieron al Imperio en una guerra civil porque no soportaban ver a Aracne en el trono. Querían a alguien más manejable, y la reina Arielle demostró serlo. Al menos, al principio.


  —Esa no es la historia que a mí me enseñaron.


  —Es natural teniendo en cuenta en qué lado de la frontera naciste.


  Rik hizo una pausa para reflexionar sobre sus palabras. Tamara era una Azul. Pero eso no era óbice para que ella pudiera creer que tenía razón, ni siquiera para que la tuviese de verdad. Quería oír su versión de la historia.


  —Adelante —alentó—. Os escucho.


  —Aracne era la mayor de los herederos. Legalmente, era la primera en la línea de sucesión al trono. Si las cosas hubieran seguido su curso normal, nadie disputaría su legitimidad para ser reina emperatriz.


  —Si las cosas hubieran seguido su curso normal, pero ella asesinó a su propia madre.


  —Te aseguro que no lo hizo.


  —¿Tenéis pruebas de eso? ¿Por qué no las habéis presentado?


  —Claro que no tengo pruebas, pero conozco a la reina emperatriz y sé que su intención de descubrir al asesino de su madre es del todo sincera.


  —Desde luego, le interesa asegurar eso.


  —La conozco, Rik. Es sincera. Ella cree que la responsable es tu patrona.


  Rik se descubrió a sí mismo mirándola de hito en hito.


  —Eso no es más que una sucia mentira para desprestigiar a Aseah.


  —¿Lo es? ¿Quién era el encargado de la seguridad el palacio cuando asesinaron a la vieja reina? Lord Azarothe. ¿Quién era la hechicera responsable de supervisar las salvaguardas que protegían el palacio? Lady Aseah. ¿Acaso se encontró alguna huella del asesino? ¿Detectaron los demás magos de palacio alguna perturbación en sus salvaguardas? Aquella noche, el palacio estaba sellado. Nadie entró ni salió. Las únicas personas que pudieron haber cometido el crimen estaban en esa ala del palacio. Aracne no estaba allí. Azarothe y Aseah sí, y de paso, también estaba tu reina. Esa es la razón por la que mi padre la puso en arresto domiciliario hasta que se pudiera llegar al fondo del asunto. Azarothe y su hermanastra la ayudaron a salir de sus aposentos y a huir antes de que pudiera celebrarse un juicio. Te pregunto: ¿quién ha salido más beneficiado de esa cadena de hechos? ¿Quién tenía el motivo y la ocasión para cometer el asesinato?


  —¿Motivo?


  —Arielle quería ser emperatriz, pero sabía que si todo seguía su curso natural, lo sería su hermana. Aseah y Azarothe veían cómo estaban perdiendo influencia. La vieja reina se estaba volviendo contra ellos y contra sus doctrinas Rojas.


  Rik no estaba en posición de juzgar la verdad de esas afirmaciones. Era la primera vez que oía los hechos explicados de esa manera, aunque entre los ciudadanos de Pesares circulaban cientos de teorías sobre el asesinato que había hecho estallar la guerra civil más sangrienta de la historia.


  —¿Por qué me lo contáis?


  —Porque me gustas y quiero que sepas a la sombra de quién te estás cobijando. Sé que lady Aseah es una heroína en tu país. Sé también que lord Azarothe es un general de renombre, pero ambos son traidores a su propio pueblo y además unos asesinos. Responderán ante la justicia. Ese, en parte, es el motivo de esta guerra.


  —Las guerras se combaten por territorios, por oro, por poder. No se hacen por justicia. Creedme, yo he luchado en ellas…


  —No estoy diciendo que esos motivos no se den en ambos bandos. Lo que digo es que con ellos se mezclan otros. La reina emperatriz se asegurará de que los traidores paguen ante la justicia… y beneficiará a quienes la ayuden a ello.


  Rik reprimió las ganas de reír. Antes, Aseah le había insinuado que tendría que matar a esa mujer. Ahora, la presunta víctima parecía sugerirle que la ayudara a matar a Aseah. Esa era la razón evidente de tan repentina intimidad.


  —¿Cuánto estaría dispuesta a pagar? —preguntó.


  —Sería un trato muy provechoso. Me imagino que habrá títulos, honores y riquezas para el hombre que le traiga al asesino de su madre.


  —No sabía que el Imperio Oscuro fuera partidario de recompensar a los humanos.


  —Sardea recompensa a los que la sirven. Y tú tan solo eres medio humano. Existen procedimientos para que alguien como tú pueda ser adoptado formalmente en un clan. Tendrías palacios, oro, tierras…


  —Estamos hablando, por supuesto, hipotéticamente.


  —La generosidad de la emperatriz puede ser muy real.


  —Creo que ya entiendo por qué me queríais para… hablar.


  Durante un instante pareció que Tamara iba a abofetearlo, pero después le sonrió.


  —Esa no es la única razón. Puedes obtener un gran beneficio personal, Rik. Cualquiera que nos ayude en esto puede obtenerlo.


  —Como vos misma, ya lo pillo.


  —No voy a ocultar que yo conseguiría mucho prestigio, como mi padre. Eso lo ayudaría en la corte. Hay varias facciones que se disputan la atención de la emperatriz. Mi padre tiene sus rivales.


  Rik se dio cuenta de que estaba sonriendo. La situación encerraba más posibilidades de las que había imaginado al principio. Sintió cómo despertaban en su interior viejas ambiciones, el anhelo de ser alguien, de olvidar su herencia de bastardo y encontrar un lugar en el mundo. Tenía la impresión de que le estaban ofreciendo más de una ruta para medrar en el futuro, aunque esta supusiera traicionar a quien le había ayudado.


  —Me habéis dado mucho en que pensar —dijo.


  —Pues piénsalo detenidamente. Volveremos a hablar de esto y de otros asuntos.


  Rik estuvo a punto de reírse en voz alta, pues las palabras y la forma de actuar de Tamara imitaban las de lady Aseah como un calco.


  —Mientras tanto —añadió ella—, podemos encontrar algo que hacer para entretenernos una hora.


  —¿Y qué se os ocurre?


  Ella se inclinó hasta apretar sus labios contra los de Rik. Su aliento era muy dulce.


  —Me aseguraré de que seas recompensado —dijo. Rik se preguntó qué le iba a contar a lady Aseah de esto. Una parte de él pensó que lo mejor sería no decirle nada.


  La mirada de Jaderac recorrió sus aposentos con desagrado. No soportaba verse apartado de la civilización. Detestaba estar tan lejos de la reina emperatriz cuando tenía muchos rivales que le disputaban su favor y su afecto. Pero el deber era el deber, se recordó, y si tenía éxito aquí, estaba convencido de que recobraría la privanza con Aracne, pese a los esfuerzos de lord Torial para desacreditarlo ante ella.


  No quería quedarse allí y no podía dormir, así que bajó al laboratorio que había hecho construir en el sótano. Arrugó la nariz ante el olor que provenía del equipo, hedor a carne en descomposición y acres productos alquímicos. Los gemidos de los humanos atados con correas en las mesas aún seguían incomodándolo. Observó cómo los tubos de sus brazos absorbían la sangre. Las pulsaciones rojas circulaban al compás del latido de la gran máquina mágica. Toda la sangre fluía hacia el enorme sarcófago en el centro de la sala, alimentando su creación, dándole la vida que necesitaba. Los signos ancestrales negros grabados en su costado relumbraban con impío poder. La creación de ese gran ataúd y de la criatura de su interior le había costado a Jaderac una gran suma, pero estaba seguro de que no tardaría en comprobar que merecía la pena. En unos pocos días, tendría a sus órdenes al asesino mágico más poderoso jamás creado. Lo único que debía hacer era encontrar la forma de dirigirlo hacia el objetivo correcto. Pocos días antes, estaba convencido de que ese objetivo sería lord Ilmarec, pero ahora se había presentado uno aún mejor, un blanco del que no se había atrevido a soñar que estuviera a su alcance tan pronto: lady Aseah.


  Algunos de los humanos se habían defecado encima. Un joven ya estaba muerto, tras haberle absorbido todo lo que podía dar de sí. Jaderac le arrancó los tubos que tenía clavados al corazón y los brazos y lo hizo rodar hasta el suelo. Con suerte, los ladrones de cuerpos le traerían uno nuevo esa misma noche. Según los grimorios, ya había alimentado al nerghul con bastante sangre, pero la larga experiencia de Jaderac le decía que era mejor tener de sobra que no que faltara.


  De pronto se dio cuenta de que alguien lo estaba observando. El vello de la nuca se le erizó. Se dio la vuelta para ver a una joven terrarca disfrazada de hombre. Jaderac se preguntó cuánto tiempo llevaba allí.


  —Vamos, siéntate —dijo Tamara—. Pareces un leopardo enjaulado. Me pongo nerviosa solo de verte.


  Jaderac le dedicó una de sus sonrisas más gélidas. La examinó, tan perplejo por su forma de comportarse como siempre. El padre de Tamara era su aliado más cercano en la corte, y ella compartía la inteligencia y la educación Je Malkior, pero había en ella algunas rarezas muy peculiares. A Jaderac le parecían muy inquietantes.


  Estaba su costumbre de largarse a horas intempestivas de la noche y la forma en que daba esquinazo a sus mejores perros guardianes. Jaderac se preocupaba por ella. Si le ocurría algo a Tamara mientras estaba allí, eso podría causar desavenencias con su padre, y era lo que menos le convenía a Jaderac en aquel momento. Pronto habría guerra, y la guerra significaba botín. El Imperio iba a expandirse y anexionar nuevos territorios, y se saquearían ciudades enteras. Jaderac no ambicionaba tierras ni riquezas por su propio valor, sino como indicadores de estatus y símbolos de éxito en el juego en el que participaban todos los terrarcas.


  —¿Dónde habéis estado esta noche? —inquirió.


  —Hablando con el joven del que os hablaron vuestros agentes.


  Jaderac controló su enojo.


  —Habéis vuelto a salir por vuestra cuenta.


  —Me aburro mortalmente enjaulada en esta mansión.


  —¿Por eso habéis decidido visitar el peor suburbio de la ciudad?


  —Vaya, lord Jaderac, creo que habéis vuelto a espiarme.


  —Simplemente me preocupo por vuestra seguridad. Me gustaría que dejarais esas correrías nocturnas. Seguro que podéis encontrar algo con lo que divertiros dentro de estas paredes.


  —¿Me estáis ofreciendo vuestros propios servicios, mi señor?


  —Estamos solos. No hay necesidad de que finjáis ser una novicia enamorada. Sé muy bien en qué dirección van vuestros gustos.


  Tamara parecía divertida.


  —¿De veras, mi señor? Me duele creer que soy tan transparente.


  Tamara podía ser cualquier cosa menos transparente; era la mujer más desconcertante que Jaderac había conocido en la vida. Había pensado en recurrir a la hechicería para seguirle la pista, pero en ese momento sería una distracción que no se podía permitir, sobre todo con lady Aseah cerca. Se dio cuenta de que Tamara se las había arreglado de nuevo para dirigir la conversación hacia él.


  —Si es verdad que él es su amante, podría haberte matado. Aseah ya ha tenido antes amantes asesinos.


  —Creo que he conseguido apartar de su mente la idea de asesinarme, al menos por esta noche. —No hacía falta preguntar cómo lo había conseguido.


  —¿Qué habéis averiguado? —preguntó Jaderac para cambiar de tema.


  —Estoy segura de que es amante de lady Aseah.


  —Eso ya lo sabíamos. Todas las noches pasa un buen rato en su tienda o en sus aposentos. Al menos, ella es lo bastante discreta para despedirlo antes de que se haga de día.


  —He conseguido algo que puede veniros bien, un poco de su simiente.


  Tamara le enseñó un pañuelo manchado. Jaderac estuvo tentado de preguntarle cómo lo había conseguido, pero ya sospechaba la respuesta.


  —Puede que sea un poco obtuso, pero, exactamente, ¿para qué puedo querer eso?


  —No hemos sido capaces de conseguir nada de lady Aseah. Ni pelo, ni sangre, ni recortes de uñas, ni siquiera un jirón de ropa íntimamente relacionado con ella.


  —Claro que no. Es una hechicera demasiado hábil para dejar que algo así caiga en manos enemigas.


  —Pero ahora tenemos algo relacionado con ella…, íntimamente relacionado con ella.


  Jaderac se permitió una leve sonrisa. Empezaba a comprender adonde quería ir a parar Tamara.


  —Seguid.


  —Nuestro agente puede hacernos una señal cuando él vaya a visitarla. Entonces, simplemente, enviamos ese monstruo que estáis creando a matarlo y le damos instrucciones de que asesine también a cualquiera que esté cerca de él.


  Jaderac le dio vueltas a esa idea. Si daba rienda suelta a su creación a la hora correcta, podría funcionar. Aseah estaría con su amante y, teniendo en cuenta el momento y las circunstancias, seguramente no tendría la mente concentrada en defenderse. Su mascota solo necesitaría unos segundos para matarlos a los dos.


  —Dadme ese pañuelo —dijo. Lo cogió y, con sumo cuidado, lo guardó en un tarro de conservas de cristal. Cuando la tapa estuvo en su sitio, pronunció unas palabras para sellarlo. A su manera era un objeto muy valioso, una prenda para enseñarle a la gran bestia de caza que pronto soltaría—. Creo que lo habéis conseguido. La reina emperatriz nos recompensará con generosidad por organizar la muerte de Aseah.


  Tamara respondió a su sonrisa con otra, pero después frunció el entrecejo un instante.


  —Me da pena ese joven —dijo—. Me gusta. Es más bien… implacable e inmoral, pero me gusta.


  «Te gusta porque te recuerda a ti misma», pensó Jaderac, pero se guardó ese pensamiento para él. El plan que Tamara había esbozado le resultaba estimulante. En unos pocos días, la mayor enemiga de la emperatriz estaría muerta, y él se llevaría el mérito. Y también Tamara, por supuesto, por el papel pequeño e inconfesable que había desempeñado.


  —Si me disculpáis, tengo trabajo —dijo, y se acercó al gran sarcófago y empezó a canturrear lentos y terribles sortilegios en la antigua lengua de los terrarcas.


  Capítulo 14


  
    No hacemos caso de las advertencias ni vemos las señales, y por eso somos causantes de nuestra propia condenación.


    ARALOTH,


    Tiempo y oscuridad

  


  Sardec despertó tras soñar de nuevo con las sombrías estancias donde acechaba el Dios Araña. Extendió la mano para tocarse la cara y volvió a sorprenderse cuando el frío metal del garfio le rozó la mejilla. Los sueños eran cada vez más extraños. Había tenido visiones de hombres serpiente y de uhltaris luchando bajo un cielo teñido de verde. Había visto cómo la gran torre emitía devastadores rayos de luz esmeralda, mientras unos insectos enormes, la estirpe alada de Uran Uhltar, volaban en remolinos a su alrededor. Había presenciado un combate de pesadilla, en un tiempo en el que los terrarcas aún no habían pisado esa tierra, una batalla librada con toda la ferocidad de las viejas eras.


  Se preguntó si debería hablarle a Aseah de esos sueños. Tal vez se había establecido un vínculo místico entre él y el Dios Araña en Sima Achenar. Puede que fuera sensible a la presencia opresiva de aquel gran artefacto de los hombres serpiente. Quizá se trataba tan solo de su imaginación. La experiencia de aquella batalla en una ciudad perdida en las profundidades de Gaeia habría bastado para causarle pesadillas a cualquiera.


  Se levantó de la cama y abrió las ventanas. En el patio, los hombres estaban sentados alrededor del pozo, limpiando las armas, remendando la ropa, charlando y chismorreando. Por las puertas abiertas iban y venían sirvientes que limpiaban y traían comida. Un hombre vendía pasteles en una cesta. El sargento Hef conversaba con el cabo Pichel bajo el temprano sol de la mañana. Todo parecía cotidiano y tranquilizador, muy distinto de sus sueños apocalípticos.


  Llamó a un criado para que lo ayudara a vestirse. Hasta el momento, no había llegado respuesta de la torre y no sabían si Ilmarec querría verlos. Al viejo mago le gustaba hacer las cosas con dramatismo. Lord Azarothe debía de estar echando humo. Su principal línea de avance estaba cortada, a menos que decidiera marchar por el camino de la Serpiente, que culebreaba entre los montes y que sería mucho más lento que por el río.


  Sardec se preguntó qué tal les irían las cosas a los otros ejércitos de la reina. Ya deberían de haber cruzado las fronteras del norte, en los Pasos Altos. Se suponía que formaban parte de un movimiento de tenaza que debía cerrarse sobre la capital de Kharadrea. Ahora, al menos una parte de esa maniobra se había retrasado, tal vez de forma indefinida. Los ejércitos de la reina emperatriz no iban a quedarse ociosos ni a desaprovechar aquella oportunidad. La presencia de Jaderac era una prueba evidente de que sabían lo que estaba pasando.


  Alzó la vista y contempló la ingente mole verde. La torre brillaba a la luz del sol como una pica de hielo pintado. No había indicios del extraño resplandor que había visto la noche anterior. Creyó distinguir movimiento en los balcones y se preguntó si alguien lo estaba observando a él desde allí arriba. En alguna parte debía de estar Kathea, la mujer a la que esperaban sentar en el trono de la nación. Sardec se preguntó si aún seguía viva.


  Otro pensamiento le asaltó. Ilmarec era un poderoso hechicero. Despojada de sus signos ancestrales y sus protecciones mágicas, Sardec dudaba de que la heredera del trono pudiese resistir la clase de magia que Ilmarec era capaz de invocar. Era posible que él le estuviera embrujando la mente. Se preguntó si debería mencionarle esa posibilidad a Aseah, pero decidió que seguramente ya se le habría ocurrido. Al fin y al cabo, ella era la entendida en esas materias.


  Sardec orinó en una bacinilla. Se las arreglaba muy mal para hacerlo con una sola mano, que además no era la que había usado durante toda su vida. El criado entró y lo ayudó a vestirse. Era un soldado que recibía una paga extra por ese servicio. Sardec le preguntó qué tal estaba la mañana, pero el hombre con cara de sapo no le respondió con la alegría habitual. Parecía algo abatido, y cuando Sardec lo interrogó, el soldado le habló de la luz que brotaba de la torre la noche anterior. Le producía pesadillas, dijo. Y lo mismo les pasaba a muchos soldados más.


  —¿Qué clase de pesadillas? —preguntó Sardec.


  —He soñado con hombres serpiente y otros monstruos, como los que combatimos en las minas, señor. Demonios del Viejo Mundo.


  Sardec decidió que era mejor hablarlo con Aseah. Finalmente, no solo él estaba sufriendo esas visiones.


  El soldado, con ingenua sinceridad, le contó a Sardec todos los chismes que había oído: cómo muchos de los nobles terrarcas de la ciudad eran simpatizantes de los Azules, y cómo la mayoría de los humanos, sobre todo los mercaderes, estaban de parte de los Rojos. La ciudad se hallaba cerca de la frontera, y ellos hacían casi todos los negocios con Talorea. Desde luego, no se podía confiar en los mercaderes. Su lealtad podía cambiar con el viento o con los vaivenes del comercio. Si los Azules vencían, la mayoría de los partidarios de los Rojos demostrarían de la noche a la mañana que, en secreto, siempre habían sido incondicionales de los Azules. Así funcionaban esas cosas.


  Según el hombre de la cara de batracio, aún había más: una nube de miedo se cernía sobre la ciudad. Los vecinos estaban aterrorizados. Los que estaban dispuestos a hablar mencionaban extrañas luces que danzaban sobre el pináculo de la torre. El lugar parecía infestado de pesadillas. Todos estaban convencidos de que algo terrible estaba a punto de suceder. Bastantes personas habían abandonado la ciudad. Muchas más hacían planes para marcharse ahora que aún podían. Solo el dinero que ganaban comerciando con la torre retenía aún a la mayoría de los mercaderes. Y solo el temor de lo que podía pasarles si intentaban marcharse retenía a los terrarcas.


  Sardec terminó de vestirse y le dio al hombre un par de cobres de propina por las molestias. El soldado le dio las gracias con una reverencia y se llevó el orinal. Sardec se dedicó a pasear por la alcoba, dando zancadas de un lado a otro como un condenado en la celda la noche antes de la ejecución. Los lugareños no eran los únicos que estaban nerviosos. Sardec se sentía atrapado allí, a la sombra de la gran torre, en una ciudad donde no sabía en quién podía confiar.


  Una nueva mirada a los soldados del patio lo tranquilizó. Estaban en el mismo barco que él, lejos de casa, rodeados de extranjeros, pero no parecían inquietos. Unos cuantos habían empezado una partida de cartas. Otros jugaban a cara o cruz junto a los muros del antiguo establo. Dos soldados habían empezado a luchar en broma. Otros habían formado un corrillo a su alrededor y cruzaban apuestas. No parecían preocupados, pero Sardec supuso que no compartían la responsabilidad que él sentía por su bienestar.


  Imaginaba que ser soldado debía de parecerse a ser niño. Todas las decisiones se dejaban en manos de los oficiales, del mismo modo que antes se habían dejado en manos de los padres. Sin embargo, dudaba de que los hombres que estaban en el patio tuvieran en él la misma fe ciega que Sardec había depositado de pequeño en su madre y en su padre.


  De pronto, alguien golpeó con estrépito la puerta exterior y se oyó el sonido de unas trompas. El sargento Hef abrió el ventanuco y se asomó. Un momento después, le hizo una seña a un soldado y lo envió corriendo hacia el edificio principal. Sospechando a qué venía, Sardec bajó la escalera para salirle al encuentro.


  —Un mensajero de lord Ilmarec, señor —anunció el soldado.


  —Muy bien —respondió Sardec, dirigiéndose hacia la puerta para reunirse con el sargento. Se asomó por el postigo y vio a un grupo de soldados humanos con uniformes verdes y una serpiente roja sobre un campo blanco en el pecho. Había entre ellos un anciano, alto y delgado, con la barba blanca y los ojos verdes y fríos. Al ver el rostro de terrarca de Sardec, dijo:


  —Os traigo saludos de Ilmarec, señor de la Torre de las Serpientes y, por la gracia de Dios, guardián del Oeste.


  Sardec pensó que lo último era un detalle sutil. Normalmente, ese título lo otorgaba el gobernante del reino. Ilmarec declaraba poseerlo por concesión del máximo poder. ¿Quería hacerles saber que no reconocía las pretensiones de Kathea al trono o que él era el poder supremo de ese lugar por derecho propio?


  —Por favor, dale las gracias a lord Ilmarec en nombre de lord Azarothe, comandante de los ejércitos del Sur de la reina Arielle, y también de lady Aseah de los Primeros, su embajadora.


  —Lo haré, señor. Tengo la humilde misión de traer una invitación para que lady Aseah, junto con todos los miembros de su séquito que ella tenga a bien llevar para su comodidad, visite a mi señor lord Ilmarec cuando guste. Debo esperar aquí su graciosa respuesta para llevársela a mi señor.


  —Me cercioraré de que lady Aseah recibe la invitación de tu señor.


  Sardec se volvió e hizo una señal al sargento. Hef asintió para indicar que entendía. Puesto que estaba por debajo de la dignidad de un príncipe del reino comunicarse con el lacayo humano de un terrarca, aunque fuera el de un terrarca tan augusto como lord Ilmarec, Sardec esperó en silencio la respuesta. El correo aguardó, sin incomodarse por la situación, lo que demostraba, al menos, que Ilmarec aleccionaba bien a sus sirvientes.


  El sargento volvió con una nota sellada de Aseah. Sardec la abrió, la leyó y dijo:


  —Lady Aseah se complace en aceptar la invitación de lord Ilmarec y le solicita su venia para visitarlo a mediodía.


  El lacayo se inclinó y dijo:


  —Comprobaré que mi señor sea informado de la decisión de lady Aseah. Con vuestro permiso, señor, debo partir para cumplir mis deberes.


  —No faltaría más —dijo Sardec, mientras se preguntaba qué número exacto de hombres querría llevar Aseah en su escolta.


  Rik bostezó mientras se acercaban a la torre, a pesar de la aprensión que sentía. No había dormido mucho la noche anterior. Primero había sido su encuentro con Tamara y después las circunspectas explicaciones que había dado a Comadreja y al Bárbaro. Incluso después de volver a la Casa de los Tres Cisnes, tras recorrer las calles bañadas por la luz verdosa y fantasmal que salía de la Torre de las Serpientes, no había sido capaz de conciliar el sueño.


  No dejaba de dar vueltas a lo que le habían dicho Tamara y Aseah, tratando de discernir la verdad de sus palabras y encontrar la forma de sacar provecho de ellas. Al final decidió que no confiaba en ninguna de las dos terrarcas.


  Y tenía otras cosas en las que pensar. La noche anterior había hecho el amor con alguien de la raza ancestral, si es que hacer el amor era una descripción adecuada para algo tan sutil y a la vez tan salvaje. Había lugares donde le podían ahorcar por eso, y entre ellos estaba el Imperio Oscuro; también algunas regiones de Kharadrea. El hecho de que estuviera prohibido había añadido aún más morbo al acto, sospechaba que para Tamara tanto como para él. ¿Debía contarle lo sucedido a Aseah?


  Aún no había tenido tiempo y, en cualquier caso, no estaba seguro de querer hacerlo. Por otra parte, ¿cuáles serían las consecuencias si no lo hacía y ella, recurriendo a sus arcanos métodos, ya lo había averiguado?


  Conforme se acercaban a la Torre de las Serpientes, el sendero angosto y sinuoso se retorcía como una culebra, tal vez por hacer honor al nombre. Era lo bastante ancho para que subiera un carro, pero no había sitio para dar la vuelta sin caer por el borde. Una vez llegados a la mitad del camino, eso suponía una caída muy larga.


  Los batidores marchaban en fila de a dos, diez por delante del palanquín de Aseah y otros tantos por detrás. Sardec iba en cabeza, mientras que el cabo Pichel mandaba la retaguardia. A Sardec no le sorprendió que Aseah insistiera en llevar al mestizo y a sus dos amigos. Parecía muy unida a ellos. Al fin y al cabo, se suponía que le habían salvado la vida en Achenar.


  Se preguntó cómo se habría tomado su nota la chica humana, Rena. Sardec imaginaba que debía de estar entusiasmada. Ser la protegida de un oficial como él era algo en lo que la mayoría de las seguidoras del campamento solo podían soñar.


  Al mirar por encima del hombro, vio que abajo había gente esperando en los caminos que se acercaban a la atalaya. Sin duda, la Torre de las Serpientes dominaba todos los accesos. Si era cierto que Ilmarec había conseguido dominar la luz verde, no habría forma de asaltarla. Todo el tráfico de la calzada había quedado detenido mientras lady Aseah subía, pero era imposible equivocarse al ver las docenas de carromatos cargados de provisiones que aguardaban al pie del precipicio. Lord Ilmarec se estaba preparando para un asedio, y para uno muy largo. En cierto modo, eso era reconfortante. Quería decir que no confiaba del todo en sus poderes. No tendría temor a ser derrotado por el hambre si su dominio de las armas del Viejo Mundo fuese tan grande. Tal vez el poder de la luz verde tenía sus límites; tal vez era como un cañón y solo disponía de un número limitado de cargas, o no resultaba un arma del todo fiable.


  La torre parecía más inexpugnable según se acercaban. El muro exterior era liso como el cristal y se alzaba sobre unas paredes que incluso a un mono le sería casi imposible escalar. Tenía tres veces la altura de un hombre, y no se veían asideros por ninguna parte. Era imposible apoyar escalas allí, y, aunque lo fuese, el espacio entre el muro y el borde del acantilado era muy estrecho. En cada esquina había baluartes donde los defensores, sin dejar de disparar, podían protegerse del fuego de dragón y el viento del diablo. La puerta tenía un aspecto extraño. Era como un óvalo cortado en la base. Sardec había oído que cuando se cerraba era como si la propia muralla quedara sellada. No había forma de pasar.


  Y había defensores en el muro, más soldados de túnicas verdes, armados con mosquetes. Desfilaban por el parapeto en patrullas regulares, aunque Sardec estaba seguro de que había más ojos vigilándolos desde las torres de guardia. Tal vez unos dragones podrían transportar tropas al patio, al otro lado de la puerta, pero sería una empresa arriesgada. Solo podrían subir unos pocos cada vez y estarían bajo el fuego constante de los defensores. Además, era imposible que un dragón consiguiera atravesar las entradas del edificio. Las bestias eran demasiado largas y las entradas demasiado pequeñas.


  Quizá uno o dos hombres pudieran tomar la puerta, resistir en ella y abrirla, dando por supuesto que comprendieran el mecanismo, pero no si estaba fuertemente defendida, y todo apuntaba a que sí lo estaba.


  La nigromancia podía ser la respuesta: elementales o demonios, como las Sombras Carmesí. Pero la brujería solo funcionaría si superaba los hechizos defensivos de la torre, y estos habían tardado en desarrollarse miles de años. A decir de todos, lord Ilmarec era un mago tan formidable como Aseah, por lo que sus hechizos de protección debían de ser casi impenetrables. Y, sin duda, tendría su propio séquito de criaturas mágicas a las que invocar.


  Sardec sopesó el uso de la alquimia. Se podían lanzar bolas de gas venenoso por encima de los muros, pero eran armas muy poco fiables. El gas era más pesado que el aire que lo rodeaba. Lo más probable era que los defensores estuvieran a salvo en la muralla, a no ser que las esferas cayeran exactamente a su altura, y, teniendo en cuenta la distancia, sería un disparo muy difícil incluso para los mejores ingenieros de asedio. Suponiendo que dieran en el blanco, el grueso de los defensores solo tenía que retirarse al interior de la torre y esperar a que el gas se dispersara bajo ellos.


  El único método posiblemente efectivo que se le ocurría a Sardec era el gas, y aun así quedaba el problema de traspasar la altura del muro exterior. A menos que la puerta estuviera abierta, los hombres tendrían que escalar esa pared lisa y resbaladiza y saltar al patio interior. Al hacerlo, caerían directamente sobre su propio gas tóxico.


  Recapitulando, el mejor plan que Sardec podía pensar era bombardear las murallas con productos de alquimia y enviar una unidad de élite de jinetes de dragón para que tomaran y abrieran la puerta; si además tenía una columna de tropas esperando al pie del camino, sería el momento de lanzarla al asalto. Un rápido cálculo le dijo que podía ser factible. Las alas de los dragones podían dispersar el gas. Sus jinetes debían ir protegidos con máscaras provistas de filtros. Unas tropas escogidas como esas podrían tomar las puertas mientras los dragones defendían el patio contra una salida desde la torre.


  Sardec sonrió con tristeza. El plan solo funcionaría si disponía de todos los dragones del reino de Talorea, de jinetes suficientes y de alquimistas de asedio para apoyarlos. Aun así, sería un riesgo terrible. Si en la torre había cazadores de wyrms o armas lo bastante potentes, los dragones podían ser heridos o muertos y sus jinetes abatidos antes de llegar a las puertas. El coste de ese fracaso sería catastrófico.


  Además, lord Ilmarec estaría preparado. Era uno de los Primeros y había tenido siglos para pensar en todas esas posibilidades. Aunque el plan de Sardec tuviese éxito, solo conseguiría introducir a sus tropas en el patio interior de la Torre de las Serpientes, que podría convertirse fácilmente en un lugar de matanza. Y aún faltaría tomar la propia torre.


  Incluso para un ejército mucho más numeroso que el de lord Azarothe sería una empresa muy difícil. Un ataque como aquel solo podía tener éxito si todo salía a la perfección, y Sardec sabía por experiencia que en cuestiones militares, como en la vida, nada era perfecto.


  Se acercaron a la entrada. Estaba moldeada formando un intrincado arco de serpientes enroscadas. Sobre el centro de la arcada, una enorme cabeza de serpiente miraba hacia abajo. Sus ojos eran como gemas resplandecientes. Al mirarlos, Sardec sintió un escalofrío en el alma. Había una inteligencia malévola en esos ojos como joyas. Una oleada de energía mágica lo asaltó y le recorrió la espina dorsal con gélidos dedos. Aparentemente, no había sucedido nada, pero Sardec estaba seguro de que una magia poderosa acababa de tocarlo. Por un instante había sentido la presencia de una inteligencia fría y colérica que lo estudiaba. Se rezagó para comentárselo a lady Aseah.


  —Es una especie de demonio encadenado. Muy posiblemente, una inteligencia del infierno —dijo ella—. A buen seguro vigila a los intrusos y arroja conjuros sobre los visitantes no bienvenidos.


  —¿Qué clase de conjuros?


  —Lo más probable es que se trate de hechizos de encadenamiento para paralizarlos.


  —Como guardián, muy interesante.


  —Su visión demoníaca capta cosas que escapan a los ojos de los mortales. Tal vez pueda ver a intrusos envueltos en conjuros de invisibilidad o los que vengan de noche. Si alguien se acerca a la muralla en secreto, seguramente dará la alarma. Es muy posible que esa inteligencia controle además el manejo de la puerta.


  —Parece que los constructores de la torre pensaron en todo.


  —Tuvieron siglos para hacerlo, y enemigos poderosos que les servían de acicate para ser meticulosos.


  La sensación de aquel escrutinio frío e implacable no dejó de crecer mientras se acercaban a la entrada y, después, al atravesarla, se desvaneció de repente. Mientras pasaban bajo la arcada, Sardec tomó nota de lo que veía. Tenía más de cuatro metros de grosor. En ninguno de los dos lados había señales de que hubiese puertas. Era como si ese arco simplemente formara parte de la muralla y desapareciese cuando ya no era necesario.


  El patio que rodeaba la torre era lo bastante grande para acomodar a un regimiento en una parada militar, pero el propio edificio lo empequeñecía. A su sombra, el aire era gélido. La torre estaba rodeada de edificios de ladrillo, que obviamente eran ampliaciones posteriores. Cerca de ella había un pequeño ejército de arrieros, que habían dejado de descargar los carros para observar con interés a los recién llegados.


  Había soldados con uniformes verdes por doquier. Una guardia de honor, diez veces más numerosa que la fuerza que había traído Sardec, los esperaba. Al entrar lady Aseah, la saludaron presentando armas con una precisión que habría sido la envidia de la propia Guardia Real. Lord Ilmarec no escatimaba esfuerzos para impresionarlos con el poder y la eficacia de sus hombres. Sardec tuvo que reconocer que funcionaba.


  Cuando el último de los batidores entró, las puertas de la torre se cerraron tras ellos, deslizándose suavemente desde el interior de la propia muralla, de modo que la entrada desapareció como si nunca hubiera existido. «Bueno —pensó Sardec—, esperemos que hoy lord Ilmarec se sienta de buen talante.». En caso contrario, estaban atrapados.


  Capítulo 15


  
    No existe ninguna fortaleza inexpugnable. No existe ningún enemigo invencible. A veces solo lo parece.


    ARMANDE KOTH,


    Tácticas en la era del mosquete y el dragón

  


  Rik oyó cómo las puertas se cerraban tras él. Se sintió encerrado. Sus viejos instintos de ladrón le hacían sentirse angustiado. «No hay salida», se dijo.


  Un rápido vistazo a su alrededor le hizo comprender que los superaban en número y en artillería. Si lord Ilmarec decidía que era un buen momento para deshacerse de una hechicera rival, no había nada que pudieran hacer para evitarlo salvo morir como héroes, y a Rik nunca le había gustado esa idea.


  Se preguntó por qué había venido lady Aseah. ¿Qué razón había para ponerlos a merced de un hechicero de la raza ancestral, chiflado y obseso? ¿Es que en el fondo la terrarca quería morir?


  Pero el rostro bello y sereno de lady Aseah le dijo que si se sentía intimidada en lo más mínimo, no iba a dejar que se trasluciera. De hecho, sus facciones se iluminaron con una sonrisa encantadora, la más cálida que Rik le hubiera visto nunca.


  —Lord Ilmarec —dijo—, es un gran placer volver a veros.


  Un terrarca alto y delgado, de cabellos plateados y delicada belleza, caminaba hacia ellos. Su paso era felino, sus movimientos perfectamente controlados. A diferencia de la mayoría de los varones terrarcas, llevaba barba, una pequeña perilla en el mentón, tan plateada como el cabello y las cejas. Sobre su frente colgaban dos rizos con una curiosa forma de cuernecillos que a Rik le recordaron el retrato de un demonio. Lord Ilmarec se inclinó.


  —El placer es mío, lady Aseah.


  La sonrisa del recién llegado era gélida; sus dientes, pequeños y aguzados. Llevaba ropas tan refinadas que casi resultaban extravagantes, de un estilo que Rik solo había visto representado en las antiguas estatuas de las plazas de Pesares. Era obvio que no se trataba de un terrarca preocupado por vestir a la última moda.


  Sobre el pecho llevaba un gran amuleto de plata en cuyo centro resplandecía una piedra verde. Rik había visto antes ese color, en el bosque, junto a las ruinas de los hombres serpiente, y en la aguja de la torre por la noche. Le asaltaron oscuras premoniciones en cuanto lo vio.


  Detrás de Ilmarec había una figura completamente oculta por sus ropajes. Una capucha le cubría la cabeza, unas voluminosas mangas le tapaban las manos, y los faldones de su túnica eran tan largos que llegaban hasta el suelo y no dejaban ver siquiera los pies. La ropa no dejaba de formar ondas y bultos en extraños lugares, como si bajo ella se agitara un nido de serpientes. La criatura, más que andar, se deslizaba. Cuando el aire soplaba desde su dirección traía un extraño olor a cuero mohoso. Había un aura de terrible amenaza flotando en torno a ella, la sensación de que estaban en presencia de un mal antiguo y sobrenatural.


  Aseah e Ilmarec procedieron al largo intercambio de saludos ceremoniales que era obligatorio cuando se encontraban dos terrarcas de su edad y condición. Rik prestó mucha atención a Ilmarec. Como a Aseah, el poder lo revestía como un manto. Aunque Rik no hubiera sabido que era un hechicero de gran talento, lo habría adivinado.


  Por fin, cuando se acabaron las reverencias y los discursos, Ilmarec se volvió y los condujo hasta la entrada de la torre. Al pasar, Rik vio que en la arcada había otra de aquellas extrañas serpientes talladas. El destello de sus ojos enjoyados le recordó la gema engastada en el medallón de Ilmarec. Todos los hombres que pasaron por delante de él se estremecieron al entrar en la oscuridad, como si sintieran el roce de algún tenebroso sortilegio. Rik no sintió nada cuando le tocó desfilar bajo la mirada de la serpiente, pero decidió fingir que lo hacía, por si alguien lo estaba observando. Dadas las circunstancias, parecía que lo mejor era no destacar.


  Lo primero en lo que reparó Sardec cuando pasó al interior de la torre fueron las luces de cristal verde; estaban encastradas en el techo y emitían un suave resplandor que bañaba el lugar con una iluminación fantasmal. Parecían diseñadas para criaturas cuya visión operaba de forma diferente a la suya.


  Lo siguiente que le llamó la atención fue la extraña curvatura de las paredes, ya que, al igual que las puertas, recordaban a un óvalo cortado en la base. Corrían por las paredes de la torre como venas. No había mampostería, lo que contribuía a la impresión de que, de alguna manera, el edificio se había construido en un solo bloque. El suelo no resbalaba, pero se veía tan liso y vítreo como el resto del material. Sardec extendió el brazo y tocó una pared con la mano. Era fría y suave al tacto. ¿Cómo se mantenía caldeado ese lugar en invierno?


  Entraron en una gran sala. En un extremo se alzaba un trono, que surgía del suelo sin junturas visibles, como si fuera otro elemento más tallado en el material de la propia torre. Había bancos bajos, fríos y cómodos junto a las paredes de un anfiteatro hundido frente al trono. Ilmarec hizo un gesto con la mano para indicar que Sardec y Aseah debían sentarse. Los soldados humanos podían quedarse en pie tras ellos. El hechicero ocupó su lugar en el trono y los miró desde lo alto como examinaría un rey a los súbditos que acudieran a presentar sus peticiones. La figura de pesado ropaje ocupó su puesto justo detrás de Ilmarec. Entraron unos criados que traían bandejas con un refrigerio para los terrarcas. Una vez que los sirvieron, Ilmarec pasó a tratar asuntos de estado. Hablaron en la lengua culta, el antiguo idioma de los terrarcas, de manera que ninguno de los humanos comprendiera sus palabras.


  —Veros de nuevo alegra mi corazón, Aseah, pero sospecho que esto es algo más que una visita personal.


  —Lord Azarothe me ha enviado para preguntar por la reina Kathea. Cree que está retenida en la torre.


  Era una afirmación de una contundencia sorprendente. Estaba claro que Aseah no veía necesidad de respetar las sutilezas del lenguaje diplomático. En tas presentes circunstancias, Sardec no podía culparla. El tiempo era crucial paria el desarrollo de la guerra. Si Ilmarec se sintió sorprendido, no dio muestras de ello.


  —Mi sobrina está aquí por su propia protección, Aseah. Hay quienes la asesinarían si pudieran. No deseo que se reúna con su infortunado padre tan rápido.


  —Me parece que se debería permitir a vuestra sobrina tomar sus propias decisiones.


  —Os aseguro que se encuentra aquí por libre voluntad.


  —He oído que algunos de sus soldados perecieron al intentar liberarla.


  —Un malentendido. Siempre hay exaltados en cualquier ejército. Vieron la luz en cuanto se les explicó debidamente la situación.


  El tonillo de Ilmarec al pronunciar la palabra «luz» implicaba una broma desagradable. Sardec pensó al instante en el rayo verde, que era, sin lugar a dudas, lo que Ilmarec pretendía.


  —Estoy aquí para comprobar que Kathea permanece con vos por voluntad propia y que su decisión no ha sido, digamos, forzada.


  Ilmarec sonrió con frialdad.


  —Sin duda, vos y mi viejo amigo Azarothe deseáis que ella tome sus propias decisiones… siempre que convengan a vuestros propósitos.


  Aseah no era la única que sabía hablar sin tapujos.


  —Lo que deseamos es asegurarnos de que se sienta en su legítimo trono.


  —¿Cómo os asegurasteis de que Arielle se sentara en el suyo? —Había cierto timbre burlón en la voz de Ilmarec. Aseah sonrió.


  —Vuestros modales han empeorado desde la última vez que os vi.


  —Os ruego que me disculpéis, mi dama. No pretendía ofenderos, pero, veréis, vos me habéis ofendido a mí al insinuar que mis motivos no son tan puros como son, sin duda, los vuestros. Creedme, solo quiero asegurarme de que mi sobrina está a salvo, y tengo el poder necesario para garantizar que así sea.


  —Tal vez sobreestimáis la fortaleza de vuestra torre.


  —Eso es virtualmente imposible.


  —¿Confiáis en que podréis enfrentaros a todos los ejércitos del Este sin aliados?


  —Con franqueza, si es necesario, sí.


  —Entonces os habéis hecho muy poderoso, mi señor.


  —Me he hecho muy poderoso, Aseah. Mucho más de lo que jamás podréis soñar.


  —Seguro —dijo Aseah, sonriendo con la facilidad que tienen las mujeres para burlarse de la vanidad masculina. Si eso afectó a Ilmarec, no lo dejó entrever.


  —Venid conmigo, Aseah. Vos también, teniente. Quiero enseñaros algo. Creo que os resultará interesante.


  —Yo preferiría hablar con Kathea.


  —Tendréis ocasión de hacerlo.


  Ilmarec se levantó del trono y, escoltado por la sombra encapuchada, se encaminó a la salida. Se detuvo un momento y les hizo una seña a ambos para indicarles que le siguieran. Sardec no estaba seguro de que fuera prudente hacerlo. Eso significaba dejar atrás a los batidores. Tal vez no pudieran ofrecer mucha protección en el interior de la torre, pero eran las únicas tropas que tenía a mano, y era reacio a abandonarlas allí. Miró a Aseah. Ella asintió con un cabeceo casi imperceptible y se levantó para seguir a Ilmarec.


  Lo único que podía hacer Sardec era acompañarla.


  —Esto no me gusta nada, Mestizo —dijo el Bárbaro.


  Rik no tuvo más remedio que asentir. Ese lugar era inquietante. La iluminación y la arquitectura exótica del Viejo Mundo le recordaban la ciudad perdida de Uran Uhltar.


  —¿De veras? —murmuró Comadreja—. ¿Qué es lo que no te gusta? ¿La necromancia del Viejo Mundo, que todas las puertas estén cerradas, que estemos rodeados por un pequeño ejército? No sé por qué te quejas tanto.


  —Se te olvida esa cosa que hay en la entrada —dijo el Bárbaro—. Me ha puesto la carne de gallina. He sentido como si un demonio se asomara a mi alma.


  Rik estuvo a punto de preguntarle de qué hablaba cuando Comadreja dijo:


  —Sí, ha sido una sensación muy desagradable, y sé bien lo que digo.


  Comadreja no era hombre que admitiera estar asustado, así que esa sensación debía de haber sido muy intensa. Rik oyó a otros que murmuraban sobre el mismo asunto y les vio hacer el signo ancestral con los dedos. Al parecer, él era el único hombre del pelotón que no había sufrido esa experiencia.


  —¿Y qué es esa criatura encapuchada que no se separa de Ilmarec?


  —Algún mal antiguo, devuelto a la vida mediante la magia negra, no lo dudéis —respondió Rik.


  —No me gusta cómo huele —dijo el Bárbaro.


  —Probablemente a él no le gusta cómo hueles tú —repuso Comadreja.


  —¿Creéis que el viejo Ilmarec se atreverá a encerrar al teniente y a lady Aseah? —preguntó el Bárbaro.


  —No lo sé. ¿Por qué no se lo preguntas a él? —replicó Comadreja.


  —Esperemos que no —intervino Rik—. Si los hace prisioneros, imaginad qué nos puede hacer a nosotros. No somos terrarcas. Le encanta despeñar por la muralla a los humanos insubordinados, o eso he oído. Lo cual quiere decir que os puede esperar una larga caída.


  —Entonces tú estás a salvo, Mestizo —dijo Comadreja—. Tienes muy poco de humano.


  La rampa subía por el centro de la torre en una espiral tan larga que Sardec empezó a marearse. Cuando se preguntaba si alguna vez llegarían al final, salieron a un rellano. No estaban aún en el techo, pero no andaban lejos. Solo una breve aguja de materia verde y parecida al cristal se alzaba sobre sus cabezas. Sardec reparó en que en lo alto del chapitel brillaba una gran gema verde.


  —El Colmillo de la Serpiente —dijo Ilmarec señalando la joya.


  —¿Es esta la fuente de vuestro recién hallado poder? —preguntó Aseah.


  —Como sabéis, siempre he mantenido que nosotros, los terrarcas, estamos demasiado seguros de la superioridad de nuestros conocimientos. Los sathur poseían secretos mágicos a cuyo lado los nuestros parecen un juego de niños.


  —Supongo que estáis a punto de demostrarlo.


  —He estado muy ocupado mientras vos jugabais a política, Aseah. Me he dedicado a estudiar nuestro arte, algo que vos habéis descuidado mucho últimamente.


  Había una nota amenazante en la voz de Ilmarec y una luz vesánica brillaba en sus ojos. Sardec sopesó la posibilidad de arrojar al mago desde el tejado de la torre. Estaba casi seguro de que podía hacerlo antes de que Ilmarec tuviese tiempo de reaccionar. La cuestión era saber lo que harían a continuación la criatura encapuchada y el resto de la guarnición. Tal vez consiguiera asesinar al amo de la torre, pero estaba seguro de que solo tardaría unos minutos en unírsele en el más allá.


  Como si leyera sus pensamientos, la figura encapuchada se acercó más y se interpuso entre el hechicero y él. El viento le levantó la túnica sobre los tobillos y Sardec vio que no tenía pies, ni ningún apéndice que tocara el suelo. Lo que hubiese dentro de aquel bulto de ropa no andaba, sino que flotaba. Sardec se estremeció y trató de ver en el interior de la capucha. Creyó atisbar unas luces que resplandecían tenuemente, pero podía estar equivocado. El vello de la nuca se le erizó. Ya no le cabía duda de que el guardián de Ilmarec era el producto de una magia tenebrosa y maligna.


  —Puede que tengáis razón —dijo Aseah. Su voz sonaba inusualmente cansada y sincera—. ¿Por qué no os limitáis a mostrarnos lo que habéis subido a enseñarnos?


  Ilmarec accedió con una leve inclinación de barbilla.


  —¿Veis ese edificio de allí, entre las ruinas?


  Asea asintió.


  —Observad.


  Cerró los ojos, alzó las manos en el aire y cantó algo en un extraño lenguaje que sonaba en parte a silbidos siseantes y en parte a gruñidos guturales. Sobre sus cabezas, la gema empezó a brillar suavemente y después emitió un latido de luz. Sardec tuvo la sensación fugaz de un calor casi insoportable. La luz tocó la enorme roca, y la piedra voló en pedazos. Instantes después, les llegó un sonido como el de un trueno.


  Sardec estaba atónito. Había escombros esparcidos por doquier que aún brillaban. Una nube de algo que bien podría ser vapor se elevaba sobre los restos. Sardec nunca había visto un arma de tal poder. El aliento de un dragón se habría limitado a calentar un edificio de ese tamaño, mientras que una bala de cañón le habría arrancado fragmentos de roca. Esto era algo más.


  Era como si Dios hubiera fulminado la roca con un rayo. Un arma así podía destruir cualquier torre de asedio mucho antes de que la construcción estuviera a su alcance. Podía hacer estallar a un dragón en el cielo. Quizá incluso podía seleccionar a un hechicero en medio de un ejército. Ningún mago enemigo tendría tiempo de completar sus rituales antes de que aquella luz lo enviara derecho al infierno con un último alarido. Realmente Ilmarec estaba a salvo dentro de su torre.


  El rostro de Aseah era una máscara de serenidad y aplomo.


  —Esta es el arma que los sathur usaron contra nuestra flota en Ssaharoc. Habéis aprendido sus secretos.


  —Así es.


  —¿Cómo lo habéis hecho?


  —Con siglos de estudio, por supuesto.


  Incluso Sardec percibió la mentira en sus palabras. Tal vez Ilmarec lo había hecho adrede. O tal vez el poder se le había subido a la cabeza y le obnubilaba el juicio.


  —Así que, al final, encontrasteis la forma de entrar en las zonas selladas de la torre.


  —Sí, Aseah. No fue fácil, pero lo conseguí.


  —Hay quienes os pagarían una fortuna por el secreto de un arma como esa —dijo Sardec.


  —Ya poseo una fortuna. No necesito otra.


  —En ese caso, ¿qué deseáis? —preguntó Aseah.


  —Que los dos bandos me dejéis al margen de vuestra pútrida y miserable querella por el trono. Y, para mi nación, que le ahorréis la agonía de soportar más siglos de guerra en su territorio.


  —Si por mí fuera, tendríais ambas cosas —dijo Aseah.


  —Es curioso cómo vuestro amigo lord Jaderac me dijo lo mismo.


  —Jaderac desea ver restaurado el viejo régimen. Quiere que todos los humanos vuelvan a ser esclavos. El mundo ha cambiado. Jaderac está combatiendo contra el curso de la historia.


  —Pues él cree que lucha contra vos. Y contra Azarothe. Y contra los que os apoyan a ambos. —Ilmarec sonrió y, como si se le acabara de ocurrir, añadió—: Y contra la reina Arielle, claro está.


  —Vos y yo ya hemos hablado de esto. No podemos mantener esclavizados por siempre a los humanos. Han aprendido mucho. Son demasiado numerosos. Y demasiado fuertes.


  —Jaderac y los de su clase también son fuertes.


  —No lo bastante.


  —Puede que tengáis razón. O puede que no. Me temo que lord Jaderac ha estado jugueteando con las artes prohibidas. También me temo que muchos otros orientales lo han hecho, como preparativo para luchar contra la raza de nuestros antiguos esclavos.


  —¿Qué queréis decir? —preguntó Aseah.


  —He hablado con lord Jaderac. Quería impresionarme con lo profundo de sus conocimientos y lo extenso de su poder. Era una amenaza velada, desde luego, y lo cierto es que me impresionó, aunque creo que no de la forma en que pretendía hacerlo.


  —Así que os ha amenazado.


  —En el este han vuelto a descubrir antiguos secretos, Aseah. Cosas que habría sido mejor no despertar. Necromancia de la clase más oscura, la misma a la que juramos renunciar cuando abandonamos Al’Terra. Cuando la próxima guerra estalle, lo hará contra vos y contra mí, claro está, si no hago lo que Jaderac y la reina emperatriz quieren. Al parecer, el cachorro se ha convertido en una especie de lobo.


  —Podéis aliaros con nosotros —dijo Aseah—. Así no tendréis nada que temer de él.


  —En este mismo momento ya no tengo nada que temer de él.


  —Incluso con vuestras armas del Viejo Mundo, pueden obligaros a rendir la torre por hambre. Solo hace falta que el ejército enemigo espere más allá del alcance del rayo verde y de noche emponzoñe vuestros campos.


  —Ya veo que habéis pensado en este asunto, Aseah, pero estáis equivocada. Dispongo de un poder que hace inútil un asedio. Podéis percibirlo, ¿verdad? Sé que lo percibís a nuestro alrededor, en el aire.


  —Puedo sentir cómo se acumulan las energías de la brujería del Viejo Mundo.


  —¿Habíais sentido un poder tan grande desde que pisasteis por primera vez esta miserable bola de fango?


  Aseah lo miró de frente.


  —No.


  —He adquirido poder suficiente para cambiar el mundo —aseguró Ilmarec—. Y pronto lo demostraré.


  —Entonces, ¿no haréis tratos con nosotros?


  —No tengo ninguna necesidad, Aseah. Voy a demostrar al mundo que Kharadrea puede mantenerse al margen. Vuestros ejércitos han de abandonar nuestro territorio.


  —Puede que lord Azarothe no esté de acuerdo.


  —Dentro de unos días, lord Azarothe no estará en condiciones de mostrar su desacuerdo… A no ser que abandone mi país.


  —No es vuestro país —dijo Aseah—. Pertenece a la reina Kathea.


  —Cuando estemos casados, yo seré corregente.


  —¿Casados? —preguntó Sardec.


  —Sí, teniente. Casados.


  —Kathea nunca se casará con vos por libre voluntad —dijo Aseah.


  —Claro que lo hará —repuso Ilmarec—. Venid y hablaremos con mi prometida.


  Kathea era la terrarca más encantadora que Sardec había visto en su vida. Alta, aunque no tanto como Aseah, de cabello dorado como la miel y ojos de color azul aciano. Las alhajas de oro le hacían juego con el pelo.


  Su alcoba era lujosa, incluso para lo habitual entre la nobleza terrarca. Las paredes estaban cubiertas con tapices de seda de la Tierra de las Máscaras Púrpura. Junto a la puerta había un espejo enmarcado en plata y tan grande que se podía mirar en él de cuerpo entero. La cama era amplia y estaba decorada con colgaduras. En los anaqueles había signos ancestrales. Cuando entraron, Kathea dirigió una mirada a Aseah, a medias temerosa y a medias desafiante.


  —Me envía lord Azarothe para que me cerciore de vuestro estado de salud —dijo Aseah.


  —En mi vida he estado mejor, lady Aseah —contestó Kathea. Su voz temblaba solo un poco.


  —Lord Ilmarec me ha contado que estáis prometidos.


  —Es por el bien de nuestro país. Mi señor me ha explicado que es lo mejor que puedo hacer, y estoy de acuerdo con él.


  —La reina Arielle ya ha enviado sus ejércitos en vuestra ayuda.


  —Tengo una carta para mi regia prima —dijo Kathea—. En ella le suplico que retire sus ejércitos de mi territorio. Mi futuro consorte es muy capaz de proteger mis tierras sin recurrir a ayuda extranjera.


  —Por eso reunió los restos de vuestro ejército, los puso bajo el mando de lord Esteril y los envió para que lord Azarothe los destrozara.


  «Pues claro», pensó Sardec. De pronto se sintió estúpido y lento. Por fin comprendía el sentido de la batalla que habían librado. Si Ilmarec poseía el poder del que se ufanaba, el resultado le era indiferente. En caso de que Esteril hubiera vencido, habría eliminado la posible amenaza de Azarothe. Si, como era más probable, triunfaba este, Kathea se vería despojada de los restos de su ejército y, por tanto, en poder de su tío.


  —Me temo que lord Esteril actuó por su cuenta —dijo Ilmarec con voz meliflua—. Siempre ha estado ávido de gloria, ¿y qué hazaña podría ser más gloriosa que derrotar a lord Azarothe?


  Una mirada de desesperación fugaz cruzó el rostro de Kathea. Sabía que estaba atrapada. Sardec se dio cuenta de que Ilmarec jugaba sus cartas con sutileza. Kathea les había entregado a ellos el mensaje que Ilmarec quería, y ellos habían hecho lo mismo con ella. La única pregunta ahora era si el señor de la Torre de las Serpientes poseía en verdad el poder que creía poseer. Desde luego, todo podía ser un soberbio farol por parte de Ilmarec, pero Sardec lo dudaba. Las apuestas eran ya demasiado elevadas para permitirse faroles.


  —Si habéis satisfecho vuestra curiosidad sobre la salud e intenciones de mi prometida, Aseah, os mostraré el camino de salida.


  Sus palabras sonaban lacónicas, con el mínimo de cortesía: la forma de hablar de quien sabe que tiene en su mano las mejores cartas.


  —Decidle a Azarothe que tiene tres días para empezar la retirada o será aniquilado.


  Capítulo 16


  
    La magia no consiste solo en dominar demonios, sino en dominar nuestras mentes.


    AERNIS,


    Principios de la hechicería

  


  Sardec apremió a los batidores para que cruzaran las puertas de la Casa de los Tres Cisnes. La sensación de escalofrío que notaba entre los omóplatos disminuyó por fin. Había estado temiendo algo durante todo el trayecto por la calle. Se sentía profundamente receloso después de su entrevista con lord Ilmarec.


  —Os agradezco el esfuerzo que habéis hecho para traerme hasta aquí sin percances —dijo lady Aseah.


  —Aparte de ser mi deber, ha supuesto un placer, mi señora —dijo Sardec. Ambos sonrieron con tal calidez que Sardec fue consciente por fin de la tensión a la que habían estado sometidos.


  —Si me permitís unos minutos para reponerme, podéis visitarme en mis habitaciones. Tenemos mucho de que hablar y poco tiempo para hacerlo.


  Sardec llamó con los nudillos a los aposentos de Aseah. En el ínterin, había Orificado las líneas de fuego desde las ventanas que daban a la calle y había comprobado, para su satisfacción, que las cosas estaban organizadas de la mejor manera posible.


  —Pasad —dijo Aseah.


  Sardec se cercioró de que la puerta quedaba cerrada tras él. En una casa como aquella, nunca se sabía quién podía estar escuchando. Al ver la dirección de su mirada, Aseah le dijo:


  —No os preocupéis. Estas habitaciones están bien protegidas.


  —¿Qué está pasando?


  —Sospecho que lord Ilmarec planea un gran ritual de necromancia. Toda su condenada fortaleza burbujea con más poder del que habría esperado encontrar jamás en este mundo pobre y agotado. Incluso aquí, detrás de mis propias salvaguardas, siento la cabeza a punto de estallar.


  —Me temo que mis conocimientos de hechicería son poca cosa, mi señora.


  —Las corrientes de energía mágica de este lugar son las más fuertes que he percibido desde que abandonamos Al’Terra. Lord Ilmarec no solo tiene a su disposición una fortaleza inexpugnable, sino también la mayor acumulación de poder mágico que existe en este mundo.


  —Entonces no fanfarroneaba cuando dijo que podía aniquilar el ejército de lord Azarothe.


  —No, creo que no fanfarroneaba.


  —¿Suponéis que planea llevar a cabo una invocación?


  —Lo ignoro. Solo sé que ahora hay más energía mágica encerrada entre los muros de esa torre que en cualquier otro momento de la historia.


  —Encerrada…


  —Hay algo dentro de la torre que genera energía mágica en enormes cantidades, en una proporción tal como no había vuelto a sentir desde que dejamos nuestro mundo natal.


  —Nunca había oído hablar de algo semejante.


  —Ni yo. Ese algo no estaba allí la última vez que visité a Ilmarec. Al menos, no estaba activo.


  Sardec recapacitó sobre eso. Un poder de tal magnitud solo podía tener una fuente.


  —¿Creéis que Ilmarec ha activado un antiguo artefacto de los hombres serpiente?


  —Esa parece la explicación más verosímil. La energía es extraña y está mancillada.


  —¿Mancillada? ¿De qué forma?


  —Hay trazas de corrupción en ella, de una clase muy rara. No es una tau pura. Esa sustancia existía en Al’Terra. Algunos hechiceros perdieron la razón por utilizarla.


  —¿Creéis que Ilmarec ha trasteado con esa magia prohibida y ha enloquecido?


  —Ilmarec tiene acceso a ese poder contaminado. Lo canaliza a través de la joya de su amuleto. Está explotando esa enorme energía para sus propósitos. Es muy posible que, a pesar de su experiencia, eso le haya arrebatado la cordura.


  —Entonces, ¿la Torre de las Serpientes y todas sus extrañas armas alienígenas están en manos de un maníaco?


  —Me temo que es posible y también, que el propio Ilmarec sea incapaz de controlar todo ese poder. Tiemblo solo de pensar lo que pasaría si quedara fuera de su control.


  —¿Qué era esa cosa que estaba con él, mi señora? Me refiero a su guardaespaldas.


  —Un demonio de una especie muy antigua. El que haya conseguido traerlo aquí revela cuánto ha crecido su poder en los últimos años. Creía que nadie era capaz de contactar con los niveles de Ahenna desde este mundo. Ni yo misma puedo.


  —¿Qué ritual creéis que piensa llevar a cabo Ilmarec?


  —Ojalá lo supiera. Con la energía de la torre, podría invocar a un ejército de demonios.


  —No es un pensamiento tranquilizador. Eso sería una locura.


  —Me temo que Ilmarec ha dejado de estar cuerdo.


  —¿Creéis que actuaría contra nosotros?


  —Retiene en su poder a la futura reina de Kharadrea. Goza de acceso a hechizos y armas del Viejo Mundo. Desde su punto de vista, está en una posición muy ventajosa. Así que es muy probable que lo haga.


  —¿Pensáis que es posible persuadirlo para que se ponga de nuestro lado y contra el Imperio Oscuro?


  —¿Qué podemos ofrecerle que no tenga ya? ¿Cómo vamos a obligarlo a que conceda derecho de paso a nuestro ejército? Puede sentarse en lo alto de su fortaleza inexpugnable y reírse de nosotros.


  —Entonces, hay muy poco que podamos hacer.


  —Creo que puedo encontrar una manera de infiltrar a un hombre en la torre.


  —¿Y de qué nos servirá un solo hombre? A menos que pueda abrirnos las puertas. Incluso así, tendríamos que subir por ese camino bajo la mirada del ojo de la serpiente y su luz verde.


  —Creo que es mejor pensar en lo que podemos sacar de ahí en vez de en lo que podemos introducir.


  —¿Os referís a rescatar a Kathea? Aun así tendríamos que alejarnos de aquí con ella, lo que puede resultar complicado. Esa maldita luz es capaz de aniquilar todo lo que hay en los alrededores.


  —Si tenéis un plan mejor, estoy dispuesta a oírlo. De lo contrario, quizá queráis escuchar el mío.


  —Por favor, mi señora, explicádmelo y disculpad mi descortesía.


  —Tendré que usar a algunos de vuestros hombres, en particular a ese al que llaman Mestizo.


  —¿Por qué a él, mi señora?


  —Tiene las habilidades que necesito y, al ser híbrido, también será más receptivo a una parte de la magia que debo realizar.


  —Os daré cuanto me pidáis siempre que esté en mi mano, pero ¿cómo pensáis conseguir que entre?


  —Existen ciertos hechizos. Son arriesgados, pero hay que intentarlo. Una vez que los haya conjurado, es posible que un hombre logre burlar al guardián de la puerta.


  —¿Para hacer qué?


  —Para localizar a la reina y sacarla.


  —¿Creéis de verdad que es factible? ¿Eso no pondrá en peligro la vida de Kathea?


  —Si Ilmarec tuviera intención de matarla, ya lo habría hecho.


  —Existe una diferencia entre matar a alguien a quien tienes en tu poder y que te resulta útil y matar a alguien que está en plena fuga y que se convertirá en tu enemigo jurado si lo consigue.


  —Gracias por señalarme lo obvio, teniente.


  —Es un placer, mi dama —dijo Sardec con una sonrisa. Ella se la devolvió.


  —Hay otras posibilidades que debemos considerar.


  A Sardec no le gustó el tono en que dijo eso.


  —Lo que habéis dicho de Kathea se aplica del mismo modo a nuestro punto de vista que al de Ilmarec.


  —¿A qué os referís, mi señora?


  —Que sería mejor ver a Kathea muerta que en nuestra contra.


  —No estoy seguro de que pueda aprobar el asesinato, lady Aseah.


  —¿Aunque eso signifique la derrota de nuestra nación y que caiga en poder del Imperio Oscuro?


  Sardec tomó en cuenta esto. Aseah tenía razón, por supuesto. Si Kathea se había vuelto contra ellos, todos sus súbditos lo harían también.


  —Ilmarec parece estar tan en contra del Imperio Oscuro como lo estamos nosotros —alegó, para ganar tiempo y pensar.


  —¿Estáis absolutamente seguro de eso, teniente, y absolutamente seguro de que va a seguir siendo así? De momento, lo único que tenemos es su palabra y se le ve bastante enajenado.


  —Sería mejor que tuviéramos a la reina Kathea viva —dijo Sardec.


  —Concedido, pero ¿y si no podemos?


  —Entonces, como último recurso, y solo como último recurso, debería morir. Existe otra alternativa que me sorprende que no hayáis sugerido.


  —¿Cuál es?


  —Podríamos hacer que vuestro hombre mate a lord Ilmarec.


  —No estoy segura de que sea posible. Su guardaespaldas es casi invulnerable.


  —Pero ¿y si fuera posible?


  —Si surge la ocasión, estoy de acuerdo en que sería lo mejor.


  —Entonces es un factor que debemos incluir en nuestros planes.


  —Sí —reconoció ella—. Sería lo mejor.


  —Probablemente no surgirá la oportunidad. Y, en cualquier caso, la apuesta no es demasiado favorable.


  —Sé que se trata de una jugada a la desesperada, teniente, pero ¿cuál es la alternativa? ¿Quedarnos sentados sin hacer nada y esperar que el desastre se abata sobre nuestro ejército y nuestra nación? Sabéis que las soluciones militares son inútiles. No podríamos sacar a Ilmarec de la torre ni aunque dispusiéramos de una veintena de dragones y un ejército diez veces más numeroso que el de Azarothe. Al menos, no durante unos cuantos años.


  —¿Qué necesitamos?


  —Un plano de la torre. Por suerte, tengo uno.


  —¿Eso es cierto?


  —En una vida tan larga como la mía, una aprende a prepararse para cualquier contingencia, teniente. Cuando Ilmarec eligió la torre como residencia, ya surgió la posibilidad de que en un momento dado tuviéramos que sacarlo de ella.


  Sardec se quedó mirándola. Ese plan debía de haber nacido al menos cinco siglos atrás. Pensó en las posibles aplicaciones de un proyecto así, infiltrar un asesino en la torre, por ejemplo.


  —También necesitamos un plan para pasar desapercibidos al salir de la ciudad y una forma de mantenernos a salvo mientras lo hacemos.


  —Todo eso puede arreglarse. También nos hará falta un modo de hacer entrar a vuestro hombre en la torre.


  —He pensado en eso. Tendremos que contactar con los ladrones locales. Mandaré a unos cuantos hombres para que consigan lo que necesitamos.


  —¿Qué os hace pensar que nos ayudarán?


  —Ya he hecho negocios con ellos antes —dijo Aseah. Por alguna razón, eso no sorprendió a Sardec—. Si me disculpáis, teniente, querría hablar con mi agente.


  —Como gustéis.


  Sardec hizo una reverencia y salió.


  —Tengo una misión para ti, una muy peligrosa —dijo Aseah. Rik la estudió, pensando en las cosas que habían discutido antes. Tras su último encuentro con Tamara no estaba seguro de que fuera capaz de asesinarla. Ahora, sin embargo, no parecía ser el momento adecuado para decirlo.


  —¿Queréis que mate a Tamara y Jaderac?


  —No. De momento no. Quiero que entres en la Torre de las Serpientes y liberes a la futura reina Kathea.


  A Rik se le escapó un suspiro de alivio, pero, cuando reparó en las palabras de Aseah, se rio a carcajadas.


  —Tal vez también queráis que me salgan alas y que vuele hasta la luna. La torre es inexpugnable. Creedme, soy un experto en eso.


  —Puedo conseguir que entres.


  —Entonces, sois una auténtica maga.


  —La hechicería no será necesaria, al menos por mi parte.


  Rik la estudió con atención. Hablaba en serio. Tal vez había concebido una forma de introducirlo en la torre. Con todo, era una locura. Aunque lograra entrar, sería un hombre solo, en un lugar desconocido e impregnado de una magia maligna. Lo más seguro era que Kathea estuviera vigilada. ¿Cómo se suponía que iba a encontrarla y a sacarla de allí con vida? Era imposible, y así lo expresó.


  —No obstante, me temo que tendremos que intentarlo.


  Rik volvió a reírse, esta vez sin alegría.


  —¿Qué queréis decir con «tendremos»? Yo soy el único al que se le pide que entre.


  —Rik, esta guerra está perdida de antemano si no liberamos a Kathea y desarmamos a Ilmarec. Podemos volver tranquilamente a casa y esperar a que las legiones del Imperio Oscuro atraviesen nuestras fronteras, pues es lo que acabarán haciendo si permitimos que asuman el control de Kharadrea.


  —No estoy muy convencido de que mi suicidio sea una gran ayuda.


  —Admito que las probabilidades de éxito son escasas, pero no tenemos alternativa.


  —De nuevo percibo ese uso tan interesante del pronombre «nosotros». ¿Vais a venir conmigo?


  —Por desgracia, no. Los guardianes de la torre me detectarían al instante. En cambio no te detectarán a ti, por razones que ya te he explicado.


  —¿Porque soy un sombrasangre?


  —Si no te importa, puedes decirlo un poco más alto. Creo que los inquisidores locales no te han oído bien.


  —Creo que más o menos da lo mismo quién me mate, ¿no os parece?, los guardias de Ilmarec o la Inquisición.


  Aseah pareció sopesar seriamente ese argumento.


  —La Inquisición se asegurará de que sufras antes de morir. Te torturarán, y sus técnicas son muy creativas.


  Rik percibió una velada amenaza. Supo, sin tener que preguntarlo, que Aseah lo entregaría a los inquisidores si no se plegaba a sus deseos.


  —¿Haríais eso?


  —No quiero hacerlo, Rik, pero también deberías recordar que tú y tus amigos sois responsables directos de haber despertado a Uran Uhltar. Es un asunto en el que los lores inquisidores estarían muy interesados.


  Ahí había otra amenaza: no solo sufriría él, sino también sus amigos. Rik se sorprendió al descubrir que, hasta cierto punto, le preocupaba. Siempre se había considerado a sí mismo como un hombre que solo se movía por su propio interés, pero lo cierto era que, si podía evitarlo, no quería que les ocurriera nada malo a Comadreja y al Bárbaro.


  —No es justo —dijo, y en el mismo momento en que lo hizo se dio cuenta de que sonaba infantil.


  —La vida no es justa, Rik. Tú lo sabes y yo también. Solo los niños protestan por eso.


  —A mí me parece que es mucho menos justa para mí que para vos.


  —Entiendo por qué piensas eso, pero tu posición no te permite juzgar mi vida.


  —¡Dios no quiera que se me ocurra hacer algo así!


  —Puedo comprender tu resentimiento, Rik, pero tiene una parte positiva.


  —Si no os importa explicármela, me sentiría más dichoso.


  —Si tienes éxito, tu recompensa será incalculable.


  —¿Cómo de incalculable? —Rik no pudo evitarlo. Era un chico criado en las calles de Pesares. La afirmación de Aseah había despertadora la vez su curiosidad y su codicia.


  —Tendrás a la vez mi agradecimiento y el de la reina.


  —Con agradecimientos no se compran pollos.


  —Se te recompensará y te convertirás en un héroe. Serás el hombre que, sin ayuda, cambió el curso de la guerra. Recibirás una buena suma de oro, propiedades e incluso puedo conseguir que seas adoptado por mi clan. Tienes la sangre y también la apariencia, y si tienes éxito, tendrás tal prestigio que nadie pondrá en duda tu derecho a la adopción. Los terrarcas preferirán creer que una hazaña así la ha realizado uno de los suyos, y no un humano.


  Sin duda, lo que Aseah le ofrecía tenía grandes ventajas. Le estaba abriendo las puertas a un mundo de riquezas y privilegios inmensos, una vida de lujo que ni el más adinerado de los humanos podía soñar. Aseah estaba apelando a su vanidad y también a su necesidad de encontrar un lugar en el mundo.


  Rik sabía que lo que ella decía era cierto. Si lo conseguía, probaría que tenía méritos sobrados para convertirse en terrarca. Aún más, demostraría que había hecho algo que ninguno de ellos sería capaz de hacer, que no solo era tan bueno como ellos, sino incluso mejor. Una imagen poderosa para alojarla en su mente. Pero, claro, para alcanzar todo aquello antes tendría que sobrevivir. Le asaltó un nuevo pensamiento.


  —¿No me preguntarán cómo lo hice? ¿La gente no querrá saber cómo burlé a los guardias y a los demonios de Ilmarec?


  Ella sonrió al percibir su triunfo y el cambio de actitud de Rik.


  —Les diré que fue mi brujería la que te sirvió de escudo. Ya he empezado a explicarle eso al teniente Sardec.


  —Y si sobrevivo, me enseñaréis hechicería.


  —Si es que aún lo deseas.


  —Tengo la palabra de una de los Primeros…


  —Tienes mi palabra.


  Si vivía, Rik se convertiría en rico, noble y famoso. También tendría acceso al mundo de conocimientos secretos que siempre había anhelado. Sopesó su posición. Si desobedecía a Aseah, su muerte sería segura. Podía intentar matarla ahora y escapar, pero seguramente no llegaría muy lejos. Lo único que conseguiría con eso sería encontrar otra ruta diferente hacia el patíbulo. Pese a toda su charla, dudaba de que Tamara le ayudara una vez realizada la hazaña.


  Si tenía éxito, sería más rico de lo que jamás se había atrevido a soñar y también poderoso. Podría salir por fin de la sombra y caminar a la luz.


  —Contadme vuestro plan —dijo.


  —Es muy sencillo.


  —Los mejores planes siempre lo son.


  —Vamos a esconderte en uno de los carros que suben a la torre.


  El alma se le cayó a los pies. Había esperado algo mucho más inteligente y tortuoso. Aseah reparó en su expresión.


  —Tú mismo has visto lo que sucedió cuando atravesamos las puertas de la torre. Los centinelas están demasiado confiados. No registran los carros porque saben que el demonio detectaría la fuerza vital de cualquiera que se escondiera en su interior y haría sonar la alarma.


  Eso captó el interés de Rik.


  —¿Detectan la fuerza vital?


  —Sí. Los demonios no ven de la misma forma que los humanos, a no ser que estén atrapados en un cuerpo mortal. Ven las almas, la energía vital de los seres vivos. El ser que hay dentro de esas gárgolas no tiene ojos como los tuyos. No los necesita. Capta las almas como patrones de energía, igual que pasa con los hechiceros poderosos cuando recurren a la visión mágica. Ven el aura de las cosas; un hombre escondido bajo un montón de sacos seguirá siendo visible, porque su fuerza vital es única y diferente, pero a ti no te verá.


  Eso era nuevo para Rik. Una pregunta surgió en su mente, relacionada con lo que ella le había contado antes.


  —Si es así, ¿por qué vuestra gente no puede usar la visión mágica para ver a los sombrasangre? Seguramente, la ausencia de algo es tan perceptible como su presencia. Si vos veis a un hombre vivo que no tiene aura, sabéis que pasa algo raro con él.


  —No es tan sencillo, Rik. Los sombrasangre podían alterar sus auras a voluntad. Tú no tienes esas habilidades. Solo sus talentos en bruto. Esperemos que eso baste.


  —¿Cómo sabéis que ese poder funcionará contra los guardianes de la torre?


  —Dime, Rik, ¿qué sentiste cuando pasaste bajo las puertas de la torre?


  Rik pensó en mentir, pero la verdad se escapó furtivamente de sus labios.


  —Nada.


  —Todos los que atravesaron la entrada sintieron algo. Percibieron la presencia del demonio que los observaba. Pero tú no lo notaste porque él no te captó a ti.


  —Parece una prueba muy endeble.


  —Rik, en esta habitación hay una persona que es una hechicera con dos mil años de experiencia. Esa persona no eres tú. Te sugiero que me escuches. Este es mi campo.


  Rik no encontró respuesta para eso, así que se limitó a dirigirle una mirada huraña. Ella siguió hablando.


  —En Al’Terra había guardianes similares, y los sombrasangre pasaban desapercibidos para ellos, así que merece la pena correr el riesgo.


  —Merece la pena que yo corra el riesgo —murmuró Rik. Ella fingió no haberlo oído—. Una vez dentro, ¿qué debo hacer? Seguramente me descubrirán cuando descarguen el carro.


  —Simplemente fingirás que eres un labrador. La gente ve lo que espera ver, y todo el mundo sabe que los intrusos no pueden atravesar esa puerta. Busca un lugar para esconderte, espera hasta que se haga de noche y luego dirígete al interior de la torre.


  —¿Y si no puedo?


  —Confío en tu ingenio, Rik. Ya lo has demostrado antes.


  —Si me perdonáis por decirlo, no me parece un gran plan.


  —No, no lo es. Pero es lo mejor que puedo hacer.


  Ella le dirigió una mirada cargada de pena, congoja y desesperación. La máscara había caído, y de repente Rik vio con claridad cuán desesperada tenía que estar Aseah para haber pensado en aquello. Ella, que había ayudado a dividir un imperio, se veía obligada ahora a confiar en un mestizo para salvar todo lo que había ayudado a construir. Si fracasaban, ella no solo perdería el trabajo de toda una vida. Llegado el momento, también perdería la vida.


  Pero, por ahora, pensó Rik, no estaba arriesgando demasiado, solo la vida de él. Y ya había recibido amplias muestras de que para los terrarcas, amos del mundo, no era algo de gran valor.


  Una vez más, sus pensamientos se volvieron hacia la huida. Si lo que ella decía sobre su sangre era cierto, les sería muy difícil encontrarlo si conseguía mantenerse apartado de su vista. Pero, pensó de nuevo, sería un extranjero en una tierra desgarrada por la guerra, enemigo para ambos bandos, sin amigos y sin recursos. Se dijo que ya había estado antes en esa situación, pero eso no hizo que le pareciera mejor.


  —Habladme más de los sombrasangre. ¿De verdad eran indetectables? ¿No había forma de encontrarlos usando la brujería?


  Ella sonrió, casi como si le estuviera leyendo la mente.


  —Siempre hay medios, si uno tiene las herramientas.


  —¿Qué queréis decir?


  —Si yo tuviera un rizo de tus cabellos, una muestra de sangre o alguna otra cosa íntimamente relacionada contigo, podría encontrarte.


  —¿Cómo?


  —Hay criaturas del éter, demonios si lo prefieres, que poseen sentidos con los que, a falta de otra palabra mejor, pueden olfatear mil veces mejor que un sabueso. Con un objeto que les ayude a rastrear, pueden encontrar cualquier cosa.


  —¿Por qué no los usabais en Al’Terra?


  —Lo hacíamos. A veces, funcionaban; otras, una magia más poderosa los despistaba. No éramos los únicos en usar la hechicería, Rik. Descansa tranquilo: vayas a donde vayas, puedo encontrarte.


  Rik recordó el mechón que le había quitado en la tienda.


  —Me mentisteis —dijo.


  —No, Rik, lo que hice fue no contarte toda la verdad. Destruiré ese mechón cuando ya no haga falta.


  Rik estaba furioso y se sentía un idiota, pero sabía que la rabia no le serviría de nada. Tenía que controlarse si quería sobrevivir.


  —¿Qué podéis hacer para ayudarme en esta misión?


  —Puedo proporcionarte mapas del interior de la torre. Incluso un uniforme de guardia. Y también puedo darte armas especiales.


  Eso sonaba más prometedor.


  —¿Qué tipo de armas?, ¿mágicas?


  —No. El guardián las percibiría. Esas armas tienen aura, igual que los seres vivos. Están impregnadas de energía mágica. Pero puedo darte venenos…


  —¿Qué queréis que haga? ¿Que envenene el suministro de agua?


  —No. Te proporcionaré dañamago, que es extremadamente doloroso para cualquiera que utilice la magia, y también drogas que incrementarán tu fuerza y tu velocidad.


  —Las voy necesitar.


  —Otra cosa, Rik. Si tienes oportunidad de hacerte con el collar resplandeciente de Ilmarec, cógelo. Todas las defensas mágicas de la torre están vinculadas a ese collar. Con tiempo, podría hacer buen uso de él.


  —Seguro que si le quito el amuleto se dará cuenta.


  —No si está muerto. Algo que nos solucionaría bastantes problemas.


  —Estáis diciendo que, si surge la ocasión, tengo que matar a Ilmarec.


  —Eres un soldado. Él es el enemigo.


  —Él es un señor terrarca. Yo soy un humano. La pena por ese asesinato es arder atado a un poste.


  —No en las circunstancias actuales. Estamos en guerra.


  —Aun así, sus hombres pueden hacerlo, si me atrapan.


  —Entonces procura que no te atrapen.


  Rik la miró con enojo. No podía evitar la sensación de que lo estaban enredando para una misión suicida. Si le salía bien, Aseah se llevaría casi toda la gloria, pues serían sus conjuros los que le habrían protegido, o al menos eso diría ella, y él no estaba en situación de contradecirla. Si fallaba, ella seguiría a salvo en esta mansión, una rica dama terrarca. Estaba atrapado, como lo había estado durante toda su vida, y en manos de los amos del mundo. En realidad, él no tenía arte ni parte en lo que estaba sucediendo. Lo mejor que podía hacer era escabullirse, e incluso así sabía que si alguna vez le descubrían, el castigo sería muy severo.


  —Se te ve muy pensativo —dijo Aseah.


  —Simplemente estoy calculando mis probabilidades de éxito —respondió Rik—. No son muchas, ¿verdad?


  —No —reconoció ella—. No lo son.


  —¿Hay algo que pueda hacer para aumentarlas?


  —Puedes rezar.


  Rik la miró, no del todo seguro de si hablaba en serio.


  —¿Cómo vamos a conseguir el carro? —preguntó.


  —Hay un hombre que te ayudará. Tiene mucha influencia entre los ladrones de la ciudad. Creo que ya lo conoces. Se llama Tomar el Negro.


  Rik no se inmutó. ¿Qué conexión había entre Aseah y el jefe del hampa local?


  —¿Por qué iba a ayudarnos?


  —Lo hará, créeme.


  Rik reprimió un escalofrío. Se preguntó si Aseah tenía mucha relación con Tomar y si este sabía lo que había sucedido (y lo que había hablado) la otra noche con Tamara.


  Aseah sonrió como si le estuviera leyendo el pensamiento.


  —Dale esta moneda. Sabrá que eres mi mensajero.


  Aseah puso una vieja moneda de oro sobre la mesa. Rik la cogió y la examinó. Era muy antigua, con el cuño de la cara casi borrado; alguien había grabado en el borde un curioso diseño que se notaba al pasar el dedo. Rik se la guardó en el bolsillo.


  —¿Algo más? —preguntó.


  —Deberías tener mucho cuidado, Rik —le aconsejó Aseah. Había un extraño matiz en su sonrisa. Rik se preguntó cuánto sabía.


  Rik golpeó el suelo para quitarse el barro de las botas, se secó la lluvia de la frente y entró en La Cabeza de la Serpiente detrás de Comadreja y el Bárbaro. Maldijo el mal tiempo y la extraña luz de la torre, a pesar de que iluminaba las lóbregas calles. Algo en ese brillo infernal hacía que le corriera un escalofrío entre los omóplatos.


  La taberna estaba atestada de hombres con gesto preocupado, y se veían las idas y venidas típicas de las guaridas de ladrones en tiempos revueltos. En épocas así, se presentaban muchas oportunidades. Saberlo producía una comezón en los dedos de Rik, que casi estaba tentado de salir y unirse al pillaje.


  En vez de eso, se abrió paso hasta la barra, detrás de Comadreja y el Bárbaro. Un hombre grande y de aspecto tosco los recibió levantando un dedo para hacerle una señal al camarero. Este sirvió tres bebidas al momento y las plantó frente a ellos. Rik dedujo que el hombre era Tomar el Negro, dueño del local, el mismo con quien Comadreja había ido a hacer negocios la otra noche. Rik miró alrededor, medio esperando ver a Tamara, pero no había rastro de ella. Se preguntó si volvería a verla alguna vez. Desechó ese pensamiento; ahora era momento de atender los planes de lady Aseah.


  —Buenas noches —los saludó Tomar. Sus ojos se posaron en Rik con un interés algo más que casual. Fue una mirada rápida, pero, aun así, el joven fue consciente del escrutinio.


  —Buenas, socio —contestó Comadreja en su estilo más campechano y abierto, lo que siempre era señal de que estaba en guardia.


  —Me sorprende veros en una noche como esta —dijo Tomar—. Creía que estaríais en la Casa de los Tres Cisnes o incluso en la torre, con lord Ilmarec.


  —Entonces ¿ya te has enterado? —preguntó Comadreja.


  —Es difícil no enterarse de que una compañía de soldados extranjeros sube por el camino de la Serpiente.


  —Me lo imagino —dijo Comadreja—. ¿Has pensado en lo que hablamos anoche?


  —Sí. Puedes decirle al oficial de intendencia que su reputación le precede y que me sentiré muy honrado de hacer tratos con él.


  —Me alegro de oírlo —repuso Comadreja.


  Tomar les hizo un gesto para que lo acompañaran a un apartado tranquilo, un lugar desde el que controlaba todo lo que pasaba allí y a la vez estaba al abrigo de oídos y miradas curiosas.


  —Para ser sincero —dijo, algo que Rik siempre asumía como señal de que su interlocutor iba a hacer cualquier cosa salvo decir la verdad—, me alegro de ayudaros. Nunca me han gustado los Azules. ¿A qué humano pueden caerle bien? Los Rojos siempre han sido mejores con nosotros, aunque no mucho más.


  Rik reconsideró su opinión. Parecía una afirmación bastante sensata. Quizá Aseah, después de todo, estaba en lo cierto respecto a ese hombre. Rik esperaba que así fuese.


  Comadreja asintió y dijo:


  —Es verdad, no mucho, pero sí lo suficiente.


  —Vuestros señores no son los únicos que han hablado con Ilmarec. Ese chulo fanfarrón de Jaderac ha estado en la Torre de las Serpientes y también su amiguita, esa a la que le gusta frecuentar tabernas para ligar con soldados. —Tomar miró a Rik e inclinó la barbilla.


  —Así que a esa le gusta que le den caña —dijo el Bárbaro, con un brillo salaz en los ojos—. Me preguntaba dónde te habías metido la otra noche. —Le echó a Rik una mirada que era a medias calculadora y a medias de admiración—. Me gustaría saber cuál es tu secreto con las damas, Mestizo.


  —El encanto —respondió Rik—. No lo vas a entender aunque te lo explique.


  —¿Qué es eso de que los Azules han estado en la torre? —inquirió Comadreja.


  —Vienen y van con un poco menos de pompa que vuestra señora, lady Aseah, pero el caso es que ya han subido unas cuantas veces.


  —¿Estás seguro? —preguntó Comadreja.


  —Tan seguro como que esta taberna es La Cabeza de la Serpiente.


  A Rik no le sorprendió. Los terrarcas eran animales políticos. Era normal que Ilmarec estuviera jugando a dos bandas en su propio interés.


  —¿Alguna pista sobre lo que hablan?


  —Ni idea. Es difícil infiltrar hombres en la Torre de las Serpientes con regularidad. Tienden a desaparecer. El viejo Ilmarec es un brujo. ¿Quién sabe qué es capaz de hacer? Y luego están esas gárgolas que hay en los muros. Os juro que me meten el miedo de la Sombra en el cuerpo.


  —¿Te refieres a esas cosas que hay sobre las puertas? —preguntó Rik.


  —Sí, chaval. Nunca he conocido un hombre al que no le pongan los pelos de punta.


  La expresión de las caras del Bárbaro y Comadreja reveló a Rik que estaban de acuerdo con Tomar. Se preguntó qué era lo que se había perdido y por qué le pasaba a él. Tal vez Aseah estaba en lo cierto sobre su origen o quizá se trataba de algo completamente distinto. No había forma de saberlo.


  —Ahora, suponiendo que quisiéramos colar a alguien por esas puertas… —empezó Comadreja.


  —No se puede. Los guardianes ven a todo el mundo.


  —¿Y qué hay de los conductores de los carros?


  —Los cuentan al entrar y al salir. Además, todos son habituales, y los centinelas ya los conocen. Seguro que no habláis en serio…


  —Lady Aseah me dijo que te diera esto —dijo de pronto Rik, sacando la moneda de oro del bolsillo. Tomar sonrió al ver el brillo del oro, pero su rostro adoptó un gesto extraño cuando examinó la moneda más de cerca. Rik se dio cuenta de que estaba pasando el pulgar sobre las muescas del borde. Una rápida mirada le reveló que Comadreja y el Bárbaro también se habían dado cuenta.


  —Así que ha llegado el momento —dijo Tomar.


  —Sí —respondió Rik, aunque no estaba muy seguro de a qué se refería el hombretón.


  —Esta moneda lo paga todo —dijo Tomar—. Con esto, todas las viejas deudas quedan saldadas. Díselo a la dama.


  —Lo haré. Ahora, aceptando que se pueda burlar a los guardianes de la puerta, ¿hay alguna forma de entrar en el castillo?


  —Si uno quiere meter o sacar algo de contrabando en un lugar, siempre hay una forma —dijo Tomar—. Aunque sea en la torre.


  —Me alegra saberlo —dijo Rik.


  —Hay un truco.


  —¿Cuál?


  —Se pueden colar cosas; siempre que esas cosas no estén vivas.


  —Genial —dijo Rik con sarcasmo—. Explícame más.


  —Antes de seguir, tengo que decirte algo sobre lord Jaderac.


  —¿Qué pasa con su augusta señoría? —preguntó Comadreja.


  —Sus criados hablan… Bueno, todos lo hacen, ¿no? Creo que está planeando hacer algo contra vosotros, y pronto. Los criados tienen miedo y no dejan de hablar de las cosas escalofriantes que ocurren en esa mansión.


  —Cuéntanos más…


  —Dicen que tiene ataúdes de tipo oriental. Sarcófagos, los llaman. Dicen que él duerme en uno, pero yo creo que eso es pura palabrería. Aunque, con algunos de esos orientales, nunca se sabe.


  —¿Qué tiene eso que ver con lady Aseah? —preguntó Rik.


  —Una criada oyó hablar a Jaderac y a esa pájara. Él estaba diciendo que en uno de esos ataúdes tenía algo especial que le serviría incluso para cargarse a la gran lady Aseah. La chica estaba muerta de miedo al oír la forma en que hablaban. De hecho, se niega a volver a la casa.


  —Bah, eso solo son patrañas —repuso Comadreja.


  —Puede ser —admitió Tomar—. Yo solo os digo lo que me han contado. Pero Kara es montañesa y no se asusta fácilmente.


  —Si tú lo dices… —contestó Comadreja. Miró a Rik. En sus ojos flotaba una pregunta. Parecía mirarlo buscando una pista.


  —Entonces, ¿queréis que hablemos de cómo se puede entrar en la torre? —preguntó Tomar—. Puedo conseguiros conductores, y tenemos un carro especial que a veces usamos para llevar contrabando. Pero es imposible pasar hombres. Ese demonio siempre los descubre.


  —Quizá haya una forma de ocuparse de eso.


  —¿Te importa explicarme cómo?


  Rik negó con la cabeza.


  —Mañana. Ahora, es mejor que volvamos. Supongo que debemos advertir a nuestra señora sobre ese hechicero.


  —Puede que no sea nada —dijo Tomar.


  —Puede que lo sea todo —respondió Rik—. Mejor será que nos vayamos.


  Ya empezaba a sentirse inquieto, como si algo los acechara allí fuera, en la oscuridad.


  Capítulo 17


  
    Prepárate para encontrarte con la muerte cada día, ya que tarde o temprano lo harás.


    MORAVEK,


    La casa de la matanza

  


  Rik entró en la habitación de lady Aseah.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella al ver la expresión sombría de su rostro. Rik le contó lo que el jefe del hampa le había explicado acerca de los sortilegios de Jaderac. Ella escuchó con atención y dijo—: Supongo que era de esperar.


  —¿Qué pensáis hacer?


  —No puedo hacer mucho más —confesó ella—. Ya tengo salvaguardas y centinelas. Y también he preparado mis armas y armadura —añadió, señalando con un gesto los baúles de viaje.


  Rik reparó en que Aseah parecía agotada y, en cierta medida, desamparada. Se preguntó si le pasaba algo malo. Nunca la había visto así. Se lo dijo.


  —Es la torre, Rik —respondió Aseah—. Está poseída por una magia negra que me oprime.


  —Podríais marcharos de aquí.


  —¿Y volver con el ejército?


  —Sí.


  —Eso dejaría a Jaderac dueño del terreno y en situación de hacer lo que quiera sin ninguna oposición. Además, tengo mis propios recursos mágicos.


  —Tanto hablar de magia asesina me pone nervioso —dijo Rik.


  —Es comprensible. No obstante, quiero que pienses en otra cosa.


  —¿En qué?


  Aseah sacó un montón de mapas de uno de los arcones.


  —Aquí tienes mapas del interior de la Torre de las Serpientes. ¿Puedes memorizarlos?


  En Pesares, cuando era ladrón de casas, Rik se había aprendido de memoria los planos de muchas mansiones. Estos eran mucho más complejos que ninguno que hubiera retenido en su memoria antes, pero sabía que si quería tener alguna posibilidad de supervivencia, no le quedaba más remedio que aprendérselos.


  —Lo intentaré —dijo.


  Ella le hizo un gesto con la mano.


  —Puedes empezar ahora.


  Rik examinó los mapas. Había ciertas áreas donde se veía indicada la entrada, pero más allá de esta no había nada dibujado.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  —Zonas selladas. Antiguas runas marcadas con los signos ancestrales de los hombres serpiente cortaban el paso. Entonces se creía que no podían abrirse…


  —¿Se creía?


  —Sospecho que Ilmarec ha encontrado la llave. Puede que eso tenga algo que ver con su reciente poder.


  —Pero ¿no tenéis idea de qué puede haber allí dentro?


  —Siempre sospechamos que había algo enterrado.


  Rik se acordó de Uran Uhltar y de su pueblo, alojados en las oscuras profundidades de Achenar.


  —Es mucha casualidad que Ilmarec haya encontrado la llave de ese lugar al mismo tiempo que el Dios Araña despertaba —dijo Rik.


  —Puede que no sea casualidad.


  —¿Qué queréis decir?


  —Creo que estamos entrando en una nueva era, Rik. Sospecho que hay viejos poderes que se agitan y empiezan a despertar.


  —¿Por qué ahora?


  —Daría lo que fuera por conocer la respuesta.


  «Esta noche es el momento», pensó Jaderac. Su agente en la Casa de los Tres Cisnes ya le había hecho llegar la señal. El joven mestizo había vuelto de la taberna y se encontraba en los aposentos de Aseah. La información no podía estar equivocada. Su agente conocía de sobra el precio del fracaso. Esa noche, de una vez por todas, libraría al Imperio de una de sus enemigas más peligrosas, y lo haría con las armas de la propia Aseah: mediante la brujería. Esa noche, lady Aseah de los Primeros, señora de Torrebermeja, moriría.


  No iba a ser fácil. Jaderac no era tan necio de engañarse a sí mismo. La Bruja del Oeste era una hechicera aún más formidable que el viejo Ilmarec, y eso era mucho decir. Algunos miembros de las generaciones más jóvenes pensaban que los Primeros eran simplemente magos de segunda fila con reputación de primera. Jaderac no era de los que cometían ese error. Conocía con exactitud el grado de competencia de Aseah. Por suerte, ella no se había dado cuenta de cuánto había progresado él en sus estudios desde su último encuentro. Jaderac estaba convencido de que ahora era su igual y, tal vez, incluso, superior, como se demostraría esta noche.


  Su mirada recorrió el laboratorio. Tamara lo observaba como una gata, indolente, pero con una concentración escondida y peligrosa.


  —Si yo estuviera en tu piel, no saldría hoy. Las calles serán peligrosas.


  —Entonces, ya estás listo para celebrar tu ritual. Será esta noche.


  —Ya he recibido la señal. Esta noche, lady Aseah morirá.


  —Pareces muy seguro de eso.


  —Tengo razones para estarlo.


  Jaderac señaló con un gesto hacia la intrincada maraña de conductos y arcanería necromecánica, en parte carne humana, en parte cristal y en parte metal. Los tubos que conectaban los cuerpos flácidos y aún vivos con el gran sarcófago bombeaban sangre roja. Dentro del ataúd, su creación se removía. Jaderac podía sentirlo.


  Tamara le sonrió.


  —¿Ya lo has conseguido?


  Él asintió.


  —Está listo para salir del crisófago.


  Jaderac aflojó los tornillos que cerraban la tapa metálica. Después deslizó esta a un lado para descubrir a la criatura que yacía en su interior. Tenía el aspecto de un hombre muy grande, lampiño, de piel gris. Su rostro carecía de nariz, como una calavera. En lugar de uñas tenía zarpas. El engendro abrió los ojos, que eran aterradores y rojos como la sangre. Saltó hacia adelante, pero los hechizos y las argollas metálicas lo retuvieron en el sitio. Abrió la boca y emitió un siseo, enseñando los largos colmillos. La sangre de los hombres secuestrados seguía bombeando dentro de su carne. Parecía hacerse más grande y fuerte por momentos, como un odre que poco a poco se llena de vino.


  —Un nerghul —susurró Tamara.


  —Un nerghul —repitió él saboreando la palabra.


  Aquella criatura tenía la fuerza de diez hombres y era casi inmune a armas mágicas o mortales. Podía descuartizar a un hombre con las garras o arrancarle la cabeza con las manos. Era capaz de correr más rápido que el caballo más veloz y de matar a un wyrm de sangre con las manos desnudas. Podía ver en la oscuridad y moverse con tal sigilo que ni un gato podría oírlo. Era un híbrido blasfemo de demonio y cadáver, un homúnculo animado por unas gotas de su propia sangre y los ritos impíos celebrados durante la luna nueva.


  —Confieso que no estaba muy convencida de que lo lograrais —dijo Tamara—. Solo un maestro de las artes oscuras puede crear un ser así.


  Jaderac tampoco se hallaba muy seguro de sus propias habilidades cuando emprendió la tarea. La creación de aquella criatura exigía dominar su arte en grado sumo. Y aún quedaba el problema de controlarla cuando despertara. Un ser de ese tipo era increíblemente peligroso incluso para quien lo invocaba; lo cual era perfecto, pues significaba que aún lo sería más para la persona contra la que estaba destinada.


  —Lady Aseah morirá esta noche —repitió—. Ni toda su magia puede salvarla.


  Jaderac tomó el frasco de cristal y el pañuelo manchado de esperma que había en su interior. Lo agitó frente al agujero que ocupaba el lugar de la nariz del nerghul para que captara el aroma de su presa. El engendro lamió el pañuelo con la lengua y engulló los residuos. Estaba listo. Su gruñido se atemperó. Algo parecido a una sonrisa se dibujó en su cara. Ahora ya conocía su misión. Pronto llegaría el momento de liberarlo.


  —Os recomiendo que abandonéis esta sala, Tamara —dijo Jaderac.


  —No —respondió ella—. Quiero verlo. Nunca pensé que algo pudiera ser tan hermoso.


  «Entonces estás aún más enferma de lo que sospechaba», pensó Jaderac, y después dedicó toda su atención a los hechizos de compulsión que había tejido dentro del cerebro del monstruo. Iba a requerir toda su fuerza de voluntad sujetarlo y luego soltarlo, como un ave de presa, para que buscara a su objetivo.


  Entre las sombras teñidas de verde avanzaba un ser hecho de oscuridad. Aunque caminaba como un hombre, no había nada de humano en él. Estaba muerto, pero era algo más que un cadáver animado. Estaba empapado de una energía oscura y tenía voluntad propia, y también un deseo. Ese deseo era matar. El olor de la persona a la que tenía que matar, y algo más que su olor, llenaba todo lo que le quedaba de mente. Su deseo era hambre y sed, lujuria y amor. Le confería un propósito. Era su religión. La presa debía morir, junto con cualquiera que estuviese a su lado. Esos eran sus mandamientos, que le habían sido otorgados por su propio dios oscuro.


  Se desplazaba entre las sombras con agilidad, saltando sobre las paredes, brincando entre las ramas de los árboles que crecían en los jardines, cruzando las calles con tal rapidez que los que lo veían dudaban de sus propios sentidos. Iba vestido de negro y gris, y era fácil imaginar que se trataba tan solo de una sombra.


  Pasó por delante de las hogueras donde los centinelas de la ciudad vigilaban sentados y aburridos, y nadie reparó en él. Cruzó junto a las perreras, y algunos animales captaron su olor y gruñeron en sueños. Un enorme sabueso, hambriento y mortificado por el olor de un gato que pasaba, lo vio y saltó sobre él. La figura oscura atrapó al perro a mitad del salto, le retorció el cuello, se lo partió sin frenar el paso y siguió adelante.


  Ya estaba más cerca de su objetivo. Podía sentirlo. El aroma, tanto psíquico como físico, era más intenso. Sabía, de la misma forma simple e instintiva con que un lobo sabe que se encuentra sobre el rastro del ciervo, que esa era una señal de la presencia de su presa. Por delante de él percibía la presencia de la magia.


  Se agazapó entre las sombras de un portal y estudió los gruesos muros de la Casa de los Tres Cisnes. Las puertas estaban cerradas, pero eso no importaba; encontraría una forma de entrar. Sus oídos, mucho más finos que los de un mortal, alcanzaban a oír las voces de los centinelas tras las recias puertas de madera.


  No era estúpido. Sabía que un asalto frontal no era la mejor forma de llegar a su presa. Quería alcanzar su meta con una fijación tan simple, que un enamorado la habría reconocido y, tal vez, envidiado. Estudió todas las vías de acceso a la casa. Podía ver los canalones pegados a las paredes, como hiedra sobre el tronco de un roble. En la calle había un carro. Eso sería lo más sencillo.


  Para el nerghul, pensar significaba actuar. Cruzó la calle a la carrera, silencioso como una pantera al acecho, veloz como la fría brisa del norte. Se subió de un brinco a la parte trasera de un vehículo y saltó a más altura de la que podría alcanzar cualquier mortal. Llegó con facilidad a los barrotes sujetos al marco de la ventana del segundo piso. Se quedó colgado allí durante un momento, tiró del hierro hasta deformarlo y luego golpeó las contraventanas. La madera se astilló. La fuerza del golpe fue tal que las contraventanas cedieron a pesar de hallarse cerradas por dentro.


  Con una aterradora fluidez de movimientos, la criatura se izó a pulso y subió al interior. Al cruzar bajo el dintel, el dolor, o lo que en su mundo equivalía al dolor, se apoderó de él. La piel le ardió y sus sentidos se tambalearon al encontrar una poderosa barrera mágica. Durante unos segundos titubeó, con la mente en llamas y los sentidos sobrecargados, pero después cayó hacia adelante atravesando aquel conjuro que había intentado detenerlo. Ya estaba dentro.


  No estaba solo. En una gran cama había dos soldados y tres criadas, todos desnudos y hechos un manojo de brazos y piernas. Uno de los soldados gritó y estiró la mano para coger algo junto al lecho. El nerghul saltó hacia adelante y rompió el cuello de una mujer de un solo golpe. Levantó en vilo a la segunda criada y la arrojó al otro lado de la habitación. La mujer atravesó la ventana, y su grito terminó con un ruido seco de huesos machacados cuando se estrelló contra el suelo.


  Uno de los hombres tenía una bayoneta en la mano y lanzó una estocada con ella. La criatura agarró el arma, haciendo caso omiso de la hoja que cortaba su carne. De un puñetazo le partió el cuello al hombre. El segundo soldado empuñó una pistola y apretó el gatillo. El arma escupió fuego y chispas. Una bala penetró en la carne del nerghul. La fuerza del impacto casi lo derribó, pero con una agilidad sobrehumana consiguió mantener el equilibrio.


  La criatura golpeó al hombre en la cara con la empuñadura de la bayoneta. El soldado cayó como un árbol talado. La tercera mujer había bajado rodando de la cama e intentaba esconderse debajo. El nerghul le rompió el espinazo de un pisotón y salió del cuarto.


  Percibía la proximidad de la presa. El olor era ahora mucho más intenso. Aún tenía la ventaja de la sorpresa. Tendría que moverse con rapidez para cumplir su objetivo. Ahora no tenía sensación de urgencia, ni miedo, ni pánico. Estaba cerca de consumar su propósito. Solo tenía que continuar. Entonces le llegó un olor a quemado. Una lámpara de aceite se había volcado y había prendido las colgaduras del lecho. A la criatura no le preocupó. En la parte oscura de su mente que hacía cálculos, se dio cuenta de que el fuego podía ayudarlo, haciendo que cundieran el pánico y la confusión.


  Abrió la puerta y salió a un corredor vacío. El olor se hizo aún más fuerte.


  Capítulo 18


  
    Ataca donde tu oponente menos se lo espere, cuando menos se lo espere y como menos se lo espere. Así tendrás en tu mano más de media victoria.


    ARMANDE KOTH,


    Tácticas en la era del mosquete y el dragón

  


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Aseah.


  Para Rik, el ruido de unos postigos forzados y una ventana rota eran inconfundibles.


  —Nos atacan —dijo—. Alguien está entrando.


  Entonces empezaron los gritos. Sonó un disparo. Rik se preguntó quién demonios podía estar tan loco para colarse a robar en un lugar como este; pues tenía que tratarse de eso, de un ladrón que había entrado por el segundo piso.


  —Aléjate de la puerta —ordenó Aseah.


  Cuando Rik obedeció, se adelantó un paso y salmodió algún tipo de hechizo. Nada pareció cambiar, pero Rik sintió que se le erizaba el vello de la nuca. Aseah terminó y retrocedió, estudiando la puerta como un artesano que contempla su trabajo.


  —¿Qué habéis hecho?


  —Un hechizo de encadenamiento. Hay algo que acaba de atravesar las salvaguardas de este piso, algo muy poderoso.


  —¿Un demonio?


  —Tal vez un demonio unido a una forma mortal. Si es Jaderac quien está detrás de esto, su técnica ha mejorado muchísimo.


  —¿No podría ser Ilmarec? —preguntó Rik.


  —Si quiere matarnos, no tiene más que disparar la luz verde contra esta mansión. Sabe dónde estamos.


  —A lo mejor quiere echarle la culpa a otro.


  —Veo que estás empezando a pensar como un terrarca —dijo ella.


  —Como un ladrón de Pesares —repuso él, y añadió con voz queda—: Tal vez haya menos diferencias de las que pensáis.


  Rik comprobó sus armas. Aún tenía la pistola y la bayoneta, sujeta a la pierna con correas. Parecían insuficientes comparadas con la magnitud de la amenaza que podía acechar allí fuera. Su experiencia con los demonios de Sima Achenar se lo recordaba.


  Aseah tocó el cerrojo de un cofre que se abrió solo, revelando en su interior una prenda de cuero. La sacó, y Rik reconoció la armadura. Al recordar lo compleja que era, se preguntó cómo iba a ponérsela. Pero Aseah se limitó a entrar dentro del traje de cuero de una sola pieza, levantarlo, meter los brazos por las mangas y pronunciar una voz de mando. La armadura se desplegó por sí sola y se cerró alrededor de su cuerpo, sin dejar señales de botones ni hebillas. «Una posesión muy útil», se dijo Rik.


  Aseah también extrajo del baúl su espada, grabada con runas, y se la ciñó. Por ultimo, cogió un globo de cristal. Emitía una luz azul y, bajo su caparazón transparente, había algo que chisporroteaba como un relámpago atrapado en su interior.


  —No te interpongas entre la puerta y yo —dijo Aseah. Rik cruzó al otro extremo de la habitación y pasó revista a su pistola.


  —Haré lo que pueda —dijo.


  El nerghul salió al pasillo y se topó de frente con dos soldados. Ambos llevaban mosquetes. Uno de ellos levantó el arma y se preparó para disparar. Antes de que pudiera apretar el gatillo, el engendro revivido agarró el arma por el cañón y se la arrebató de un tirón. Después invirtió el movimiento y le golpeo en la cara con el mosquete. El soldado dio un grito cuando el culatazo le partió la nariz y le saltó los dientes.


  Su camarada pulsó el gatillo, pero el nerghul saltó a un lado y la bala se perdió por el corredor. Después usó el mosquete que aún tenía en las manos y le clavo el cañón al soldado. El metal atravesó la carne, perforó los órganos internos y apareció al otro lado, con la boquilla pringosa de tejidos y sangre.


  El nerghul sintió que una intensa magia brotaba en las inmediaciones y supo, en el mismo centro de su ser, que lo que buscaba estaba a su alcance. La magia provenía de la misma dirección que el olor de su presa. No le importaba. Ninguna barrera podía interponerse ahora entre él y su objetivo.


  Sardec oyó los disparos y dejó caer el libro. ¿Un ataque? ¿Ahora? El ruido venía del interior del edificio. Cogió la pistola. La posibilidad más verosímil era la traición: o bien habían sobornado a alguien para que dejara pasar a los intrusos o bien estos se habían infiltrado disfrazados de sirvientes.


  Abrió la puerta y salió al pasillo. A su lado pasaron más batidores. El sargento Hef, el Bárbaro y Comadreja estaban allí. El Bárbaro había desenfundado su cuchillo montañés. Comadreja tenía un puñal arrojadizo en una mano y una pistola en la otra.


  —¿Qué está pasando, sargento? —preguntó Sardec.


  —Ni idea, señor. Pero, sea lo que sea, está en este piso.


  Sardec calculó mentalmente. De momento no lo estaban atacando a él, y, en cualquier caso, él no era el objetivo más probable.


  —A las habitaciones de lady Aseah —dijo—. Creo que tenemos un asesino entre nosotros.


  Sin hacer preguntas, los demás se limitaron a seguirlo. De repente, Sardec se dio cuenta de que estaba muy contento de tener a esos hombres a su lado.


  Rik no oyó nada hasta que la puerta empezó a abombarse hacia dentro, y eso lo asustó. Sabía que tenía un oído muy fino y también sabía lo sigiloso que tenía que ser alguien para engañarlo. Apuntó la pistola hacia la puerta y dejo el dedo sobre el gatillo.


  La forma en que se combaba la puerta no era natural. La madera no podía dilatarse de aquella forma y resistir. Debería haberse roto en astillas mucho antes. La criatura que estaba empujando al otro lado debía de tener una fuerza increíble. Un hombre no podía hacer eso. Imágenes de demonios danzaron en la mente de Rik. Intentó espantarlas, pero fue en vano.


  La capucha de la armadura de Aseah le cubría ya la cabeza. Parte de ella le tapaba también la mitad inferior del rostro. Solo se le veía la parte superior de la cara, cubierta por una máscara de plata que parecía casi tan demoníaca como los seres que se estaba imaginando Rik. La esfera de cristal parecía girar en su mano.


  —No creo que mi hechizo aguante mucho más. ¡Por las lágrimas de Azella! Esa bestia es fuerte. —El timbre de temor en su voz asustó a Rik aún más que las imágenes de su mente.


  El nerghul hacía presión contra la puerta y el conjuro que lo frenaba. El poder de este era un obstáculo mucho mayor que el frágil material de la puerta pero solo le hacía falta un empujón más. El hormigueo que el flujo de energía le provocaba en las palmas de las manos era un simple acicate para esforzarse aún más. La puerta empezó a ceder.


  Sardec dobló la esquina y se paró en seco. Vio a una figura humanoide, alta y vestida de negro y gris. Parte de su ropa estaba teñida de sangre. Tenía pingajos de carne pegados a él. Un extraño hedor a sangre y muerte impregnaba el aire. La criatura se abalanzó sobre la entrada. Al otro lado del monstruo, Karim apareció corriendo en el pasillo. Una hoja brillante resplandeció en su mano.


  Rik contempló cómo la puerta se rompía. Se deshizo en un millar de astillas, todas volando hacia fuera. Una gran figura oscura ocupaba el vano de la puerta y, antes de que pudiera reaccionar, ya estaba dentro, moviéndose hacia Aseah con tal velocidad que parecía un borrón. Rik levantó la pistola rápidamente y abrió fuego. Por azar más que por cálculo, la bala alcanzó a la criatura a mitad del salto y la apartó de su trayectoria.


  Aseah arrojó la bola de cristal resplandeciente que tenía en la mano y golpeó a la bestia en el pecho. La esfera estalló en una nube de ozono y poder desencadenado. Este chisporroteó rodeando el cuerpo del atacante y penetró en su carne. La energía desatada lo levantó hasta el techo, elevándolo sobre una escalera de relámpagos. El intruso se desplomó en el suelo, con un intenso olor a carne achicharrada.


  Por un instante, Rik pensó que todo había acabado, pero la criatura empezó a moverse de nuevo como un monstruo en una pesadilla; se levantó con ayuda de las manos, se puso en pie y volvió a avanzar hacia Aseah. Su rostro era como el de un esqueleto, desprovisto de nariz, que balanceaba de un lado a otro. Rik lo oyó inspirar aire con fuerza, como si intentara captar un olor.


  Parte de su ropa había ardido y con ella jirones de su piel, revelando que debajo no había carne, sino una extraña amalgama de huesos y tejido quemado y ennegrecido junto con algo más. No se parecía a nada que Rik hubiera visto en su vida. Era una especie de mezcla entre carne y las entrañas de una máquina, algo parecido a los engranajes de un reloj, pero tallados en hueso y alimentados por válvulas y ligamentos de tejido en putrefacción. No había sangre, solo un pus negruzco.


  Mientras la criatura se levantaba, Karim entró en la habitación, moviéndose a una velocidad imposible, como una figura borrosa. Su espada atravesó la criatura y la clavó al suelo. Con un espantoso resuello, como si el aire se viera forzado a salir de unos pulmones muertos, la bestia volvió a enderezarse y lanzó un golpe contra el guardaespaldas. Karim lo esquivó, extrajo el arma y tiró otra estocada que perforó el pecho del monstruo. Este ignoró la herida y contraatacó. Los golpes eran tan rápidos que se veían borrosos en el aire y Rik apenas podía seguirlos. Luego, de pronto, todo acabó. Una garra alcanzó a Karim y este se derrumbó en el sitio.


  Aseah saltó hacia adelante y golpeó con su propia espada rúnica el pecho de la criatura. El filo del arma rasgó la carne pútrida. Pero el intruso consiguió agarrar el cuello de Aseah con ambas manos. La armadura se puso rígida en ese punto, como si estuviera soportando una tremenda tensión. Los signos ancestrales en su garganta despertaron y empezaron a latir. De los dedos de la criatura empezó a salir humo. Rik se abalanzó sobre el monstruo, apuntando la bayoneta a un punto de la espalda que llevaría la hoja directamente hasta el corazón, si es que lo tenía. No estaba seguro de que eso representara la menor diferencia. Sospechaba que el ser ya estaba muerto.


  El nerghul sintió cómo algo pesado aterrizaba en su espalda y lo desequilibraba. El olor de su presa era avasallador. Soltó una mano de la garganta de la bruja y la extendió hacia atrás. Al hacerlo sintió una extraña y sutil resistencia. Volvió la cabeza por instinto, pero no podía ver. Aún estaba deslumbrado por la luz de la esfera de cristal de la hechicera.


  Había algo más que confundía la visión de su alma y le decía que allí no había nada, aunque sus dedos habían encontrado evidencia de lo contrario. Algo afilado le abrió una raja en la mano. Sintió que sus dedos se desprendían, junto con la carga de aquel peso. El olor de la presa era aún más intenso.


  Allí estaba pasando algo raro. Algo le estaba atacando, pero no podía percibir qué era. Usando el brazo a modo de porra, el nerghul barrio el aire en el lugar donde debería estar su atacante. Una vez más, halló resistencia cuando su puño golpeó el objetivo.


  Se llevó los dedos provistos de garras al agujero de la nariz y olió. No cabía duda. El hedor de la presa estaba en ellos. Supo entonces que su objetivo estaba allí. Empezó a olfatear de nuevo, sabiendo que el olor lo conduciría hasta lo que estaba buscando. Lo mataría y después se ocuparía de la bruja.


  La fuerza del impacto envió a Rik volando al otro lado de la habitación y lo estrelló contra la pared. El golpe de la criatura era tan brutal como la coz de un caballo de guerra. Durante un segundo la vista se le oscureció y unas estrellas bailaron ante sus ojos. Sintió un agudo dolor en el pecho y los pulmones. El cuchillo le había resbalado de la mano, y se puso a buscarlo con desesperación. La criatura estaba olisqueando de nuevo, moviendo la cabeza hacia adelante y hacia atrás mientras avanzaba lentamente hacia él.


  Los dedos de Aseah bailaron frenéticos, dibujando en el aire un símbolo de luz del que brotaron remolinos luminosos que apuñalaron al atacante. Este dio un respingo, y ella le dio una patada con la fuerza acrecentada por la extraña magia de su armadura. La rodilla del atacante cedió con un sonido de hueso astillado.


  Un grito de rabia informó a Rik de que sus compañeros habían llegado. El Bárbaro cruzó la puerta como un trueno desatado, atravesó la puerta y clavó su cuchillo en la espalda de la criatura con tal fuerza que le atravesó el pecho y asomó por el otro lado. El asaltante intentó ignorarlo y seguir hasta Rik, pero el Bárbaro le sacó la hoja del cuerpo y le asestó un tajo en el cuello.


  —¡Muere, bastardo de las tinieblas! —gritó.


  El engendro se volvió para examinar a sus nuevos atacantes.


  Una daga cruzó volando la sala y se le clavó en un ojo. La puntería de Comadreja fue tan buena como siempre, pero esa puñalada, que habría matado a un hombre normal, ni siquiera demoró a la criatura.


  El Bárbaro seguía dando tajos. Su espada cortó el cuello del atacante desgarrando cables de carne y alambres de músculo. El intruso lo golpeó. Un hombre normal habría recibido aquel impacto de maza en el rostro y probablemente habría muerto, pero el Bárbaro se retorció a un lado en el último momento y se llevó el golpe en el hombro. Incluso así, la fuerza del impacto le hizo girar sobre sí.


  Sardec disparó. La bala alcanzó a la criatura y la derribó de costado. Aseah se enderezó y le descargó un tajo en la cabeza. Pese a todo, el monstruo, que seguía moviéndose, levantó la mano a la que le habían cercenado los dedos e interceptó la hoja. La otra mano se cerró sobre Aseah y la derribó.


  Sardec saltó hacia adelante, clavó el garfio en el cuello de la criatura y lo retorció con todas sus fuerzas. La carne se desprendió con un repugnante sonido de desgarro.


  El nerghul sabía que había recibido daños muy graves. En breves momentos podía ser derrotado, lo que significaría fracasar en su misión. No podía permitir que eso sucediera. Tenía que escapar. Necesitaba un sitio oscuro para esconderse y curarse. Apartó al enemigo de la mano de metal y se abalanzó hacia la puerta. El hombre que aguardaba allí saltó a un lado para dejarlo pasar. La criatura corrió por el pasillo todo lo rápido que le permitía su maltrecho cuerpo, desandando el camino por el que había venido y buscando la ventana abierta que le permitiría desvanecerse en la noche.


  —¿Qué era esa cosa? —preguntó Sardec.


  —Un nerghul —contestó Aseah—. Un ser creado por la necromancia, incubado en un tanque a partir de cadáveres reanimados.


  —¿Qué estaba haciendo aquí?


  —Lo más probable es que haya venido a matarme —respondió ella.


  —Está claro que alguien os quería muerta —dijo Sardec—. No creo que tengamos que buscar muy lejos para hallar al culpable. La cuestión es ¿qué hacemos ahora?


  Rik miró a Aseah, preguntándose si quería que persiguiera a Jaderac y Tamara. Aseah negó con la cabeza de forma casi imperceptible. Era evidente que estaba más interesada en que Rik llevara a cabo su plan.


  —¿Creéis que esa criatura volverá, mi señora? —preguntó Comadreja.


  —Por un tiempo espero que no —respondió ella—. Pero creo que regresará otra noche.


  —¿Habrá más cosas como esa, mi señora? —Aquella pregunta se le había ocurrido al Bárbaro. Parecía muy sensata para venir de él.


  —No lo sé —reconoció Aseah—. Yo diría que no, al menos de momento. Crear y animar a un engendro de ese tipo supone un coste enorme, no solo por los materiales de alquimia, sino también porque desgasta la fuerza de su creador. Dudo que vayamos a ver algo como eso a corto plazo.


  —¡Que la Luz no lo permita! —exclamó Sardec—. Se las ha arreglado para entrar hasta vuestros aposentos antes de que lográramos detenerlo.


  Rik se preguntó si había una nota de reproche en su voz. Supuso que Sardec tenía razones para ello. Hasta entonces, Aseah parecía muy segura de que sus salvaguardas protegerían la casa. Si había errado en eso, ¿en qué más cosas podía estar equivocada?


  —Al menos, ha sido detenida —dijo Aseah—. Os estoy muy agradecida a todos.


  —Podéis quedaros en mi habitación, mi señora. Haré que los hombres se lleven mi equipaje y trasladen el vuestro.


  —Si lo hacéis ahora, sería perfecto —dijo Aseah—. Estoy muy agradecida por vuestra ayuda.


  —Voy a doblar la guardia —dijo Sardec.


  —Cuando hayan trasladado mis cosas, quiero verte, Rik —dijo Aseah cuando él se dirigía a la puerta. El Bárbaro le dirigió una mirada cargada de envidia.


  —Como vos deseéis, mi señora —respondió Rik.


  Karim se retorció en el suelo. Aseah se inclinó para examinar sus heridas.


  —¿De qué queríais hablar, lady Aseah? —preguntó Rik.


  El cambio de habitaciones ya se había llevado a cabo. El incendio del segundo piso estaba controlado. Karim, aún contusionado, montaba guardia al otro lado de la puerta.


  Rik vio los mapas de la torre sobre la mesa y creyó comprender. Ella cabeceó levemente.


  —Esa criatura casi ha conseguido matarnos esta noche, Rik.


  —Casi —replicó él—, pero ahora estáis a salvo.


  Ella hizo una pausa.


  —Hubo un instante en que podría haber acabado conmigo —dijo—. Estaba aturdida e indefensa. Pero no me atacó. Se puso a olfatear el aire como si estuviera buscando una presa.


  —Estáis diciendo que mi sangre ha vuelto a protegerme —dijo Rik.


  —Quizá, pero no me refería a eso.


  Rik consideró esas palabras por un momento, buscando sus implicaciones. De pronto comprendió y se sobresaltó al hacerlo.


  —Lo que queréis decir es que me buscaba a mí —dijo.


  —Sí, Rik.


  —Pero ¿por qué?


  —No lo sé —dijo ella—. De alguna manera, ha conseguido tu olor.


  Otro pensamiento aterrador asaltó a Rik. ¿Había sospecha en la mirada de Aseah?


  Eso podía ser tan fatídico para él como el propio nerghul.


  —¿Y cómo es posible? No he tenido relación con ningún hechicero.


  —No lo sé. Un mechón de tu pelo, unas gotas de tu sangre. Algo que guarde una relación íntima contigo. Hay muchas cosas que pueden haberle ayudado a seguir tu rastro.


  Rik pensó en su velada con Tamara. La conmoción que sintió debió de verse escrita en su cara porque Aseah le preguntó:


  —¿Qué pasa, Rik?


  Ahora no parecía oportuno contarle todo lo que habían hablado durante aquella peculiar cita.


  —Nada —respondió—. La idea de que una criatura como esa pueda darme caza no me emociona demasiado.


  —Y no debería emocionarte, Rik. Si es a ti a quien busca, no se detendrá nunca, hasta que estés muerto.


  —¿Qué daño puede hacerme ahora? —preguntó él—. Casi lo hemos matado esta noche.


  —Es un engendro creado por la hechicería, Rik. No tardará en curarse y habrá aprendido de sus errores. La próxima vez, puede que no seas tan afortunado.


  —¿La próxima vez?


  —Habrá una próxima vez, Rik, no lo dudes.


  Rik asintió.


  —Será mejor que me estudie esos mapas —dijo—. Entrar en la Torre de las Serpientes empieza a parecerme más seguro que quedarme fuera.


  —No es un asunto para gastar bromas, Rik.


  —¿Quién dice que estoy bromeando?


  Capítulo 19


  
    Los hechiceros caminan a tientas en la oscuridad y dan como certeza lo que, en el mejor de los casos, es teoría.


    AERNIS,


    Principios de hechicería

  


  Tumbado sobre el catre, Rik miraba al techo del barracón. Era incapaz de concentrarse en los mapas que había memorizado. No había descansado en toda la noche, pues las imágenes de lo que había visto al rajar el cuerpo del nerghul no dejaban de interrumpir su sueño. Había sido como partir una manzana y descubrir que estaba podrida y llena de gusanos. El ser parecía humano, pero no lo era, y eso le daba que pensar. A veces tenía la impresión de que la realidad no era más que una fina cáscara que cubría la horrible verdad del universo, y el encuentro de esa noche había reforzado esa idea.


  El pensamiento más aterrador era que tal vez él fuese igual. Siempre había pensado en sí mismo como un ser humano, o al menos semihumano en todos los aspectos que pudieran importar, pero, si lo que Aseah le había contado era cierto, estaba equivocado. Él también era algo que parecía humano sin serlo. Un asesino, descendiente de una estirpe de asesinos.


  Lo más grave era que no tenía ninguna dificultad en creerlo. Siempre se había sentido diferente de los que lo rodeaban, siempre había sabido que era más frío y calculador. Ahora descubría que podía existir una razón. Era diferente. Había sido concebido para serlo, para ser algo monstruoso.


  Se dijo a sí mismo que solo intentaba apartar su atención de preocupaciones más serias. Lo podían haber asesinado esa noche. Sus costillas magulladas se lo recordaban. Otras personas habían perdido la vida, y si hubiese sido solo una fracción de segundo más lento, se habría reunido con ellos en la muerte. Aseah podía haber muerto. Sus amigos también.


  Y el ser que había causado aquella carnicería aún andaba suelto. Tal vez no tardaría en volver a por él. Tal vez ahora mismo le estaba esperando ahí fuera. No. Aseah le había dicho que a la luz del día estaba a salvo, pues esas criaturas no soportaban la luz del sol. Al anochecer, ya sería otra cuestión.


  Se preguntó qué clase de persona fabricaría un monstruo como el nerghul. ¿Quién sería capaz de contemplar, impávido, cómo una criatura así despertaba a la vida? ¿Quién podía haber emprendido deliberadamente la creación de un engendro como ese?


  En cierto modo, la respuesta era obvia: los hechiceros del Imperio Oscuro. Pero una cosa era pensar algo así y otra bien distinta encontrar pruebas de primera mano tan mortíferas. Los nerghul existían. No se trataba de la invención de una imaginación enferma, ni de personajes de libros de novelas baratas. Caminaban sobre esta tierra.


  Y allí fuera, en algún lugar, estaba la persona que había creado la bestia y que la había usado para tratar de matar a Aseah, al propio Rik y a otras personas a las que conocía. Tenía la sospecha de que Tamara estaba implicada. No le gustaba pensar que era tan estúpido de caer por tercera vez en la trampa de una cara bonita, pero ¿por qué no? Sabena le había tomado el pelo. Rena le había hecho parecer un estúpido. Tamara bien podía ser la tercera de aquel trío. Al menos, Rena no había conspirado para que lo asesinaran, como habían hecho, al parecer, las otras dos.


  Al pensar en ello sentía vértigo. Tamara le había dicho que Aseah había traicionado a su propio pueblo y le había pedido que la matara. Aseah le había dicho que Tamara era enemiga mortal del reino en el que Rik había crecido y también opresora de toda su especie. Ella quería que matara a Tamara.


  En algún lugar, entre todas esas palabras, podía haber un núcleo de verdad o, tal vez, todo fuera mentira. La pregunta a la que tenía que responderse a sí mismo no era a quién creer, pues estaba seguro de que todas le mentían, sino qué iba a hacer a continuación. Necesitaba llegar a un punto donde tuviera cierto control sobre su propia vida, y eso iba a ser tan complicado como escalar los resbaladizos muros de la Torre de las Serpientes.


  Al parecer, durante todo ese tiempo, Tamara había querido verlo muerto. ¿Por qué? No tenía lógica. De haber sido así, podía haberlo hecho en La Cabeza de la Serpiente. Rik supuso que la razón era que habría habido testigos. Tamara podía haber sido detenida. Incluso él mismo podría haberlo evitado. Mientras que de esta manera, ella no corría ningún peligro.


  Como solía ocurrirle, la ira se inflamó en su interior a la vez que el miedo. Sintió el impulso de salir a buscar al hechicero y matarlo antes de que golpeara de nuevo. Se dijo a sí mismo que sus pensamientos eran los de un loco, que actuar así solo lo abocaría a su propia destrucción; pero no podía evitar sentirse de ese modo, y en su mente empezaba a aparecer la idea de que tal vez, en cierto modo, no estaba cuerdo. Quizá lo habían engendrado con una especie de locura asesina metida en sus huesos.


  «Vaya mundo», pensó. «¿Qué clase de Dios crearía un lugar como este? Desde luego, no el Dios en el que le habían enseñado a creer en el orfanato. Ese Dios severo, justo y amoroso no aceptaría un lugar tan extraño y corrompido como creación suya.». El pensamiento lo enfureció. Lo habían engañado toda la vida y habían empezado a hacerlo antes de que estuviera en condiciones de darse cuenta. Ahora le seguían engañando personas que tenían sus propias razones para mantenerlo alejado de la verdad.


  Tal vez, después de todo, lo mejor que podía hacer era desertar, escabullirse en la noche y marcharse lo más lejos posible de ese lugar. Pero, de nuevo, el nerghul lo estaría esperando, y no era algo con lo que quisiera enfrentarse él solo. Con lady Aseah y toda la compañía a su alrededor, había sobrevivido a duras penas. No tendría ninguna posibilidad si actuaba por su cuenta. Quedarse parecía la única opción, pero eso significaba hacer lo que quería Aseah y colarse en la Torre de las Serpientes.


  Soltó una risa cínica. Dadas las circunstancias, tal vez era el mejor lugar para él. Al menos, allí dentro el nerghul no podría alcanzarlo. Aquella criatura le producía tal pavor que la idea casi le parecía sensata. Casi prefería una muerte segura en la torre que enfrentarse a ella otra vez.


  Había más cosas que tener en cuenta. Si se infiltraba en la torre y hacía lo que le pedía Aseah, tal vez —solo tal vez— conseguiría una recompensa enorme. Era una apuesta muy arriesgada, pero cada vez se sentía más proclive a aceptarla.


  La vida que llevaba ahora no le era útil a nadie; a él menos que a nadie. Como soldado, su única perspectiva era una carrera breve que, con toda probabilidad, terminaría con él convertido en un mendigo lisiado. Si huía y se convertía en ladrón, en el mejor de los casos acabaría igual, y, en el peor, colgado de una soga. Nadie lo echaría de menos, salvo el momento de brindar por él en su velatorio. Se dio cuenta de que se estaba compadeciendo de sí mismo, y era algo que odiaba, así que trató de apartar esos pensamientos.


  Pensó en la torre. Era un reto para su habilidad, un desafío que muy posiblemente demostraría estar fuera de su alcance, pero que apelaba a su vanidad de una forma extraña. Si huía ahora, nunca sabría si era capaz de conseguirlo, si podía desafiar el poder de una antigua raza y a uno de los hechiceros más poderosos entre los terrarcas. Era su oportunidad de convertirse en un héroe rico. Significaba arriesgar la vida, pero también lo hacía en el campo de batalla cada vez que su regimiento iba a la guerra. Mañana podía matarlo una bala perdida en un callejón o un nerghul en su cama esa misma noche si es que existían más criaturas como esa.


  Entonces, cuando ese pensamiento entró en su mente de manera furtiva, supo que había tomado una decisión. Se arriesgaría a entrar en la torre y trataría de rescatar a la princesa si era posible.


  Comadreja y el Bárbaro se inclinaron sobre él.


  —Vamos a ver a nuestro amable perista local —dijo Comadreja—. Nos aseguraremos de que todo lo que te hace falta esté listo. La dama quiere verte. No sé qué planea, pero parece que esta es la noche.


  El corazón de Rik le dio un vuelco. «Demasiado pronto —pensó—. Demasiado pronto.».


  Sardec se tomó su té matinal. Estaba furioso y a la vez consternado. Jaderac, pues él estaba seguro de que era Jaderac, se había atrevido a usar la más execrable necromancia contra la persona a la que se suponía que Sardec debía proteger. El nerghul era una criatura de la clase más vil, creada por el más negro de los sortilegios. No le hacían falta las explicaciones de Aseah para darse cuenta. Había visto a la criatura con sus propios ojos.


  Había asesinado a dos de sus hombres y a varias seguidoras del campamento dentro de la propia casa. Casi lo había matado a él y también a Aseah y a otras personas. Sentía deseos de irrumpir en la mansión de Jaderac, escupirle en la cara y retarle a duelo, pero era consciente de que no tenía pruebas. Jaderac se limitaría a negar la acusación y él no podría hacer otra cosa que morir en un duelo en el que el oriental elegiría las armas. Con eso no protegería a Aseah ni cumpliría con su deber. Aun así, juró por la Luz que, si tenía ocasión, ajustaría las cuentas con él.


  Se preguntó si lord Azarothe habría recibido ya la carta en que le describía el poder del rayo verde. Sin duda, causaría sensación en el campamento. Su siguiente misiva, en la que le hablaba del nerghul, produciría aún más alboroto. Era la primera prueba de lo que todos sospechaban: los orientales estaban dispuestos a usar la más abominable de las magias para la consecución de sus objetivos.


  Por primera vez se detuvo a pensar en que Talorea podía perder la guerra. Creía, con cierto grado de seguridad, que los ejércitos Rojos estaban mejor entrenados, más motivados y mejor equipados que sus adversarios Azules, pero eso solo era un factor en la historia. Una magia como la que poseían los orientales bien podía decantar la batalla a su favor. Si estaban dispuestos a recurrir a la necromancia, podrían enviar asesinos nerghul y regimientos de muertos vivientes contra los ejércitos del Oeste. ¿Serían capaces sus hombres de mantener el terreno si se enfrentaban con tales engendros?


  Sardec creía que la respuesta era positiva. No habían retrocedido en Sima Achenar cuando se enfrentaron a los horrores del Viejo Mundo. Se habían mantenido firmes ante el nerghul la pasada noche. En ambos casos, lograron la victoria a costa de su propia sangre, y además su bando también poseía su propia magia. ¿Quién sabía de lo que era capaz Aseah cuando concentraba su mente en ello?


  Esos pensamientos no lo llevaban a ninguna parte, y había asuntos apremiantes que requerían su atención. Tenía que reforzar las defensas y doblar la guardia. Había enviado al cabo Pichel en busca de un suministro de balas de veraplata para repartirlas a cada uno de los hombres. El dinero tendría que salir de su propio bolsillo, pero merecía la pena. Quería asegurarse de que estuvieran preparados adecuadamente si algún otro engendro de la magia negra los atacaba por la noche.


  Alzó la mirada hacia la torre. Sus paredes brillaban con un resplandor verdoso que era tenuemente visible incluso a la luz del día. Su amenazador chapitel parecía mirarlos desde arriba y le recordaba a Sardec que no había nada que pudiera hacer si Ilmarec decidía barrerlos de la faz de la tierra. Se dijo que había que tomar alguna medida, pero por más que se esforzaba no se le ocurría cuál podía ser.


  Rik apartó la vista de los mapas. Estaba mareado y harto de estudiarlos, de repasar una y otra vez los detalles del plan de entrar en la torre. Y ahora que la acción era casi inminente, también estaba nervioso. Comadreja y el Bárbaro habían salido para ultimar los preparativos con Tomar el Negro. Si todo iba bien, el asalto a la torre sería ese mismo día. Parecía demasiado pronto, pero ya no disponían de tiempo. Ninguno de los argumentos de Rik convenció a Aseah. Ella tenía miedo del poder que se estaba acumulando en la torre. Había que llevar a cabo la operación ahora, antes de que Ilmarec pudiera cumplir su amenaza contra el ejército de Azarothe.


  Aseah había decidido incluso confiar a Comadreja y el Bárbaro algunos secretos de la misión. Aunque les había dejado bien claro que la amenaza de la Inquisición también pendía sobre sus cabezas, a Rik no le hacía mucha gracia la idea. No hacía más que repetirse que sus amigos eran de fiar, que lo que le hacía estar nervioso era su arraigado hábito de actuar de forma clandestina, pero eso no lo ayudaba. Tenía los nervios a flor de piel. Quería una distracción, cualquier distracción.


  —¿Qué era esa cosa de anoche… realmente? —le preguntó a Aseah. Seguía conmocionado por lo que había visto, y eso despertaba su curiosidad.


  —Era un nerghul —respondió ella mientras estudiaba un montón de objetos extendidos sobre una sábana de seda.


  —Eso está bien —dijo Rik—. Pero ya conocía el nombre. Ahora, si supiera qué es un nerghul, mi información sería completa.


  —La curiosidad sobre ese tipo de cosas es un error —dijo Aseah.


  Rik pensó en ello. Estaba cansado y de mal humor, pero comportarse como un grosero ante Aseah no serviría de nada.


  —Os ruego que me disculpéis, mi señora. Quiero comprender algo más sobre la criatura que casi me mata.


  —Harías mejor en concentrarte en esos mapas y en la naturaleza de los compuestos que te he proporcionado.


  —Si aún no he conseguido aprenderme todo esto, nunca lo conseguiré.


  Ella suspiró.


  —Los nerghul son una creación de la hechicería nigromántica más oscura que existe. Se fabrican mezclando tejido de cadáver, esencia extraída de ciertos demonios y sangre de humanos y terrarcas. Crecen en tanques alquímicos, saturados con energía obtenida de dispositivos generadores de hechicería.


  Rik hizo la pregunta que le rondaba por la mente.


  —¿Cómo se puede matar a un nerghul?


  —No se puede. Ya está muerto.


  —Entonces, ¿cómo puedo detenerlo, poner fin a su existencia?


  —Con una magia muy fuerte. Infligiéndole daños enormes. Normalmente, el fuego daña a las criaturas de la oscuridad, sobre todo a las que no soportan la luz. La veraplata podría ayudar, interrumpiendo el flujo de energía nigromántica de su cuerpo. De todos modos, la verdad es que es muy difícil detener a un nerghul.


  —Ha de haber alguna manera.


  —Algunos grimorios, como el Tratado sobre los mastines de las sombras, de Pusad, afirman que se puede detener a un nerghul cortándole la cabeza. Eso no rompe el encantamiento, pero, puesto que la inteligencia reside en el cerebro, convierte al cuerpo en un objeto sin mente, aunque animado.


  —Entonces, ¿todo lo que tengo que hacer es pedirle que se tumbe mientras le sierro la cabeza? Suena fácil.


  —Se deduce de eso que una herida grave en la cabeza tendría un efecto similar. Supongo que prácticamente habría que destruirle el cráneo y, aun así, podría no funcionar.


  —¿Por qué?


  —Otros grimorios aseguran que lo que anima al nerghul es un espíritu oscuro encerrado en el cadáver. Si es así, decapitar al monstruo no servirá de mucho.


  —Magnífico —dijo Rik—. Esos viejos libros no parecen demasiado útiles.


  Aseah sonrió.


  —Los hechiceros caminan a tientas en la oscuridad y dan como certeza lo que, en el mejor de los casos, es teoría.


  —Entonces, ¿estáis diciendo que cortarle la cabeza quizá no surta ningún efecto?


  Aseah pensó en ello.


  —El espíritu que lo anima seguiría presente, pero perdería los sentidos mortales que le proporciona la cabeza.


  —Estaría ciego.


  —En cierta medida, sí.


  —Pero en cierta medida, no. ¿Me equivoco?


  —Ya te he dicho que los demonios ven con otros sentidos que no son los corporales, Rik. Perciben espíritus y flujos de poder.


  —Pero yo podría ser invisible a eso, si el resto de lo que me contasteis es cierto.


  —Muy bien, Rik. Veo que has dado con una solución.


  —Solo si puedo convencer a un demonio casi invulnerable de que se tumbe y me deje practicar cirugía con él. No parece demasiado probable.


  —No.


  —¿Quién pudo crear un engendro así? ¿Cómo se llegó a eso? Me da que la Inquisición prohibiría ese tipo de cosas.


  —Y están prohibidas, Rik, por lo menos en el oeste. Originalmente, los nerghul fueron creados en el período más tenebroso de la historia de los terrarcas, en los últimos días de nuestra civilización en Al’Terra, cuando algunos hechiceros intentaron usar los métodos de los Príncipes de las Sombras contra ellos.


  Rik pensó en ello. Era información que nunca se mencionaba en escrituras ni testamentos, que no se enseñaba en las escuelas ni se citaba en los libros, pero no veía razón para dudar de Aseah. Al fin y al cabo, ella era la experta en ese campo.


  —Ni siquiera a mí me parece el plan más inteligente —dijo con la esperanza de sonsacarle. La mano de Aseah estaba jugando con una de las baratijas que tenía frente a ella. Sus ojos se enfocaron en la media distancia, recordando.


  —No lo era. Pero algunos de los que lo intentaron estaban desesperados, mientras que otros simplemente querían poder y estaban dispuestos a cualquier cosa por conseguirlo. Siempre hay personas así en cualquier época, pero los momentos de caos suelen proporcionarles la excusa que necesitan y también razones que no podrían encontrar en tiempos menos sombríos.


  Rik pensó que, si era así, esas personas empezarían a salir a la luz ahora. Supuso que ya lo estaban haciendo. Con todo, se guardó esos pensamientos mientras Aseah seguía hablando.


  —Muchos hechiceros experimentaron con las artes más oscuras, buscando una forma de derrotar a los Príncipes de las Sombras. Crearon criaturas como los nerghul o los ejércitos de muertos vivientes para que combatieran por ellos. Algunos acabaron uniéndose a sus enemigos y convirtiéndose ellos mismos en príncipes. Pero hubo muchos que permanecieron fieles a la reina emperatriz y que siguieron usando su ciencia de forma perversa, para combatir el fuego con el fuego, como ellos decían. Esos conocimientos fueron preservados por ellos y sus discípulos, y encontraron la manera de llegar a este mundo cuando atravesamos el Ojo del Dragón. En el este hay muchos predios apartados donde los señores pueden practicar la brujería sin que nadie haga preguntas. Jaderac tiene una propiedad así. Me temo que esta y otras ciencias prohibidas se abrirán camino hasta el campo de batalla en esta época.


  —¿Por qué? —preguntó Rik.


  —Porque el mundo ha cambiado. La pólvora y la alquimia han modificado el viejo equilibrio de poder entre hombres y terrarcas. Algunos terrarcas bucearán en pozos aún más poderosos de saber prohibido para asegurar su hegemonía en esta nueva era. Incluso en el oeste he oído voces que piden que se haga. En el este… Sospecho que no tendrán escrúpulos en recurrir a cualquier medio para afianzar su poder.


  Rik reflexionó sobre esas palabras. Vio que había verdad en ellas, pero una verdad que jamás habría imaginado escuchar de labios de un terrarca. Lo dijo en voz alta.


  —No somos tan necios, Rik. Arrogantes sí, y estamos acostumbrados al poder, pero sabemos distinguir en qué dirección sopla el viento. Algunos nos damos cuenta de que tarde o temprano tendremos que llegar a un nuevo acuerdo con la raza de los hombres en el que se reconozca la forma en que ha cambiado el equilibrio de poder. Es posible que llegue una era nueva más democrática, nos guste o no. Es mejor reconocer ese hecho.


  —Parece que los Azules no están de acuerdo con esa afirmación.


  —Te sorprenderías, Rik. Te sorprenderías en gran medida. Muchos están de acuerdo con todo lo que he dicho.


  —¿Qué queréis decir?


  —Están de acuerdo con mi diagnóstico, pero no con mi cura. Piensan que la mejor forma de enfrentarse a la amenaza que representan los hombres es usar nuestro poder y recurrir a todo nuestro conocimiento prohibido para esclavizarlos ahora. Creo que antes de que llegue el final, los Azules decidirán que la defensa de la civilización terrarca justifica el uso de poderes que, si no fuera así, no nos atreveríamos a utilizar.


  Rik la estudió, intentando apreciar hasta qué punto intentaba manipularlo, pero, como siempre, no supo decirlo. Aseah parecía creerse lo que decía, y Rik podía entender el sentido de sus palabras.


  Evidentemente, los ricos y los poderosos intentarían conservar el poder acudiendo a cualquier medio. Él haría lo mismo de estar en su posición. La pregunta era si recurriría a algo como el nerghul. No tenía suficiente experiencia como para asegurarlo. No había disfrutado de siglos de privilegios y no corría peligro de perderlos, puesto que nunca los había tenido. No le resultaba difícil creer que los terrarcas se rebajaran a usar cualquier arma que fuese necesaria para conservar el poder. En el pasado ya se habían mostrado dispuestos a obrar así. Pero lo que más le sorprendía era que Aseah considerara tan vulnerable la posición de los terrarcas.


  Durante toda su vida, el dominio de los terrarcas había estado allí como un hecho, algo tan omnipresente como el aire que respiraba. La evidencia estaba por doquier: sus monumentales palacios, sus poderosas fortalezas, las estatuas de sus héroes y los magos y dragones que los rodeaban.


  Pero quizá, al fin y al cabo, todos esos fueran signos de debilidad, y no de poder, una forma de intimidar tanto con el poder simbólico como con el real. Aunque parte de él pensaba que era ridículos, a otra parte le parecía excitante la idea de que eso fuera verdad. Pensó en los grandiosos desfiles militares, las exhibiciones de hechicería, las prédicas de los sacerdotes, los vuelos de dragones. Todos esos actos estaban diseñados para recordar a la humanidad la fuente del poder de los terrarcas. Y, sin embargo, ¿por qué había que recurrir constantemente a ellos? Posiblemente, porque, al recordar al populacho su poder, los terrarcas se cercioraban de que no tendrían necesidad de usarlo. Sus súbditos estaban demasiado intimidados para rebelarse. Aun así, se producían rebeliones. Rik había luchado contra el Relojero y sus seguidores. ¿Era posible, tal como sugería Aseah, que el mundo estuviera al borde de un gran cambio, que hombres y terrarcas vieran reorganizadas sus posiciones?


  Aseah lo miró y le sonrió con sutileza, como si pudiera leer los pensamientos que hervían en su mente.


  —Hay algo más que has de tener en cuenta, Rik.


  —¿Qué?


  —Es posible que el Imperio Oscuro disponga del poder necesario para esclavizar a tu pueblo. El coste sería terrible, pero tal vez recurran a él.


  —¿De verdad creéis que lo intentarán?


  —La gente desesperada hace cosas desesperadas, Rik.


  Tenía suficiente experiencia de las penurias de la vida para saber hasta qué punto eso era verdad. Y, al parecer, Aseah también.


  —¿Dónde están tus amigos? —preguntó Aseah—. Ya deberían haber vuelto de ver al rey de los ladrones.


  Capítulo 20


  
    Una fortaleza que no ceda a un asedio puede ceder ante la hechicería.


    SURIUS,


    Máximas políticas

  


  —Tenemos que atender nuestros asuntos, Rik —dijo Aseah.


  Con un gesto, le señaló los accesorios dispuestos sobre la sábana de seda; después escogió uno y se lo dio. Rik lo examinó de cerca. Era una piedra pequeña, de tacto frío. Era plana y estaba marcada con un signo ancestral de protección. Parecía como cualquier otro amuleto barato que se pudiera comprar en el mercado.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —Mantenlo en la mano —le dijo Aseah. Después sacó un cuchillo pequeño y afilado. Rik lo miró. La inquietud debió de traslucirse en sus ojos, pues le dijo—: No te preocupes. No te dolerá, mucho. Dame la otra mano.


  Rik lo hizo a regañadientes. Ella le apretó la mano con la derecha, mientras con la izquierda sujetaba el cuchillo. Su tacto era casi tan frío como el de la piedra. Rik captó en sus fosas nasales el aroma delicado y narcótico de su perfume. Aseah le hizo un rasguño en la mano con el cuchillo, del que brotó sangre.


  —Cierra ambas manos sobre la piedra, de modo que tu sangre la empape.


  De nuevo con reticencia, sin saber lo que estaba pasando y sin disfrutar de la experiencia lo más mínimo, Rik obedeció. Ahora hacía más frío en la habitación y se percató de que era incapaz de oír los sonidos del exterior. Las salvaguardas de Aseah eran mucho más potentes ese día. Ella tomó las manos de Rik en las suyas, rodeándolas como él había hecho con la piedra. Se inclinó hacia adelante hasta que las cabezas casi se tocaron, y Rik se dio cuenta de que estaba musitando algo en una de las lenguas ancestrales. Aunque no entendía las palabras, tenían un significado siniestro para él.


  La energía fluyó a su alrededor, pasando de las manos de ella a las de Rik y de las de él a la piedra. Cada vez estaba más fría al tacto, y Rik sintió como si la sangre fuera una ramificación nerviosa que lo conectaba a la piedra. Empezó a sentir otra presencia dentro de ella, algo viejo, frío y perverso. Trató de apartar las manos, pero las tenía bloqueadas, y se preguntó qué le estaba haciendo Aseah. Intentó preguntárselo, pero descubrió que tenía los labios sellados.


  Luchó contra eso, pero no había nada que pudiera hacer. El cuerpo no le respondía. No era capaz de moverse. Percibía la presencia de ella como un resplandor en su mente, y la presencia de la piedra como otro. Se sentía como si estuviera suspendido entre dos polos magnéticos de poder. Un arco de energía se estaba creando entre ellos, y Rik era el conducto, el canal por el que la energía fluía de ella a la piedra. La presión aumentaba dentro de su cráneo. El dolor le abrasaba los nervios. Quería gritar, chillar, pero no podía hacer nada. La sombra que había dentro de la piedra se hizo más profunda y Rik creyó que iba a devorarlo. Cayó hacia adelante y se precipitó en una ardiente oscuridad.


  Rik abrió los ojos de golpe. Aseah, que lo estaba mirando, asintió como si viera algo esperado que la hacía sentirse satisfecha.


  —¿Qué me habéis hecho? —preguntó Rik. Su voz sonaba débil, como si convaleciera de una larga enfermedad.


  —Bebe esto —dijo ella, ofreciéndole una taza que contenía un líquido humeante—. Te encontrarás mejor.


  Rik se sintió algo mejor después de beber el fluido hirviente y amargo, pero seguía teniendo los miembros débiles y gomosos, y la cabeza aturdida.


  —¿Qué me habéis hecho? —volvió a preguntar.


  —Te he afinado con la piedra.


  —¿Qué significa eso?


  —Ahora estás en armonía con el talismán que llevas al cuello.


  Rik bajó la mirada y vio que el amuleto colgaba ahora de una cadena de cobre barato. Estaba seguro de que era el mismo que había agarrado con la mano que sangraba. Se la miró y no vio ni una costra. Era como si nunca se hubiera llegado a hacer un corte en ella.


  —¿Por qué es tan importante? —Rik quería saberlo porque percibía que era importante. El amuleto podía parecer inocuo, pero había sentido el poder que albergaba en su interior.


  —Ese amuleto pertenecía a un asesino sombrasangre. Lo recogí de su cadáver en el Jardín de los Cuervos, en Al’Terra, hace mucho tiempo. Parece insignificante, ¿verdad? Y sin embargo me llevó casi un siglo de pruebas sutiles y minuciosas hasta que empecé a entender lo que era.


  —¿Y qué es, mi señora?


  —Un foco para los poderes especiales del sombrasangre. Los amplifica.


  —¿Qué es un foco?


  —Un accesorio que utilizan los hechiceros para incrementar su concentración. Con él es más fácil arrojar un hechizo. A veces se usa como gatillo.


  —¿Y este gatillo disparará algo dentro de mí?


  —Lo dudo, a no ser que sepas cómo usarlo, pero ya ha acrecentado tus capacidades. Mientras descansabas te he puesto a prueba con los hechizos de adivinación más poderosos que conozco. Si no supiera lo contrario, habría jurado que no eres más que un vulgar soldado. Algo amortigua mis conjuros localizadores más potentes. Es una combinación de tus poderes naturales y los del amuleto.


  —¿Estáis diciendo que es mágico, una protección contra la adivinación?


  —Si quieres verlo de ese modo, sí. Pero también es mucho más. Debería protegerte contra casi todos los hechizos que afectan a la mente, y sospecho que contra la mayoría de los hechizos.


  —Si es tan útil, ¿por qué no os lo quedáis? —Rik se sentía lento ese día, como si no discurriera bien.


  —Presta atención, Rik. Ya te he dado una respuesta. El amuleto pertenece a los sombrasangre. Sus poderes solo funcionarán con uno de ellos. Me ha proporcionado la prueba de que eres lo que sospechaba. No necesito más.


  —¿Qué poderes me dará?


  —Los sombrasangre podían confundir mentes, hacerse invisibles, caminar entre las sombras, atravesar paredes, teleportarse. Podían matar con una mirada.


  —¿Estáis diciendo que el amuleto me permitirá hacer todo eso? —Rik no se sentía tan distinto.


  —Claro que no. Los sombrasangre estaban adiestrados en todos esos hechizos. Es posible que esos poderes puedan manifestarse espontáneamente, pero yo no contaría con ello. Hay conjuros y disciplinas que tendrás que aprender.


  —¿Cómo pueden manifestarse espontáneamente unos poderes así?


  —Ocurre a veces con los hechiceros más poderosos. Cuando sus vidas corren grave peligro o están sometidos a una gran tensión, sus poderes acuden a ellos y les ayudan a sobrevivir.


  Tomando en cuenta el número de veces que había estado en peligro y no había sucedido nada, Rik lo dudaba. Estuvo a punto de decirlo en voz alta, pero algo le hizo arrepentirse. Sí, había estado en peligro en numerosas ocasiones, como ladrón y como soldado, y había sobrevivido donde otros habían muerto. Así que tal vez era posible que algún poder le hubiese ayudado. O tal vez, pensó con amargura, solo había sido suerte. Un nuevo pensamiento y una nueva sospecha lo asaltaron.


  —Dijisteis que podíais enseñarme esos conjuros. ¿Cómo es posible? Decís que no sois una sombrasangre.


  —No lo soy, Rik, créeme. Pero sé magia y puedo enseñarte hechizos similares a las habilidades de los sombrasangre, y la teoría básica de cómo funcionan. Tendrás que llenar el vacío tú mismo. Voy a hacer todo lo que pueda para ayudarte, pero en esto dependes de ti mismo.


  Una vez más, Rik percibió la fisura que había entre sus palabras y la verdad. Había muchas cosas que ella, por razones propias, no le estaba contando. Se encogió de hombros. Tendría que averiguar por sí mismo esos hechizos, si es que podía. No le hacía gracia ser el peón de nadie. Se dio cuenta de que no confiaba en lady Aseah, de que en realidad nunca lo había hecho. Ella era demasiado diferente de él, y resultaba evidente que tenía sus propias prioridades.


  Aseah confundió su silencio con algo más.


  —No te preocupes. Es probable que muchos de tus poderes trabajen a un nivel subconsciente. Hasta ahí, es obvio. Algunos de ellos acudirán a ti, del mismo modo que la respiración acude a un bebé. Otros serán como aprender a andar para un niño, estoy segura. Solo habrá que enseñarte algunos.


  —¿Por qué estáis haciendo esto? —dijo Rik. La pregunta salió por sí sola.


  —Necesito tu ayuda —reconoció ella. Parecía una respuesta sincera, pero, una vez más, Rik estaba convencido de que no era toda la verdad. La desesperación en sus ojos y en su voz parecía auténtica, pero…


  —Ha de haber otras formas de conseguir lo que queréis.


  —Las hay, Rik, pero a los sabios les gusta dejar puertas abiertas. Cuantas más opciones tengas disponibles, mayor es la probabilidad de éxito.


  Rik entendía la lógica del razonamiento y algo en su cínico pragmatismo le gustaba.


  —Entonces, ¿para vos tan solo soy otra herramienta?


  —Puede, Rik, igual que yo lo soy para ti. Prefiero pensar en nosotros como aliados.


  —La diferencia de poder hace que esta alianza sea un tanto desequilibrada.


  —Suele pasar con las alianzas, Rik. Talorea tiene pactos con muchos nobles de Kharadrea. Nuestros ejércitos son mucho más numerosos que los suyos y Talorea es una potencia muy superior; sin embargo, tales alianzas son necesarias, y en algunos lugares la balanza puede inclinarse del lado de quien parece menos poderoso.


  Rik vio al instante adonde quería llegar Aseah.


  —¿Os referís a lord Ilmarec?


  —Exacto.


  —¿Por qué no ofrecerle lo que quiere?


  —¿No crees que ya lo he intentado? Sospecho que entregarle lo que quiere está fuera de nuestro alcance.


  —Pero ¿los sardeños pueden ofrecérselo?


  —Para ser sincera, lo dudo.


  —¿Por qué? ¿Qué quiere?


  —Tal vez te sorprenda saber que lo que quiere es que lo dejen en paz. Y desea lo mismo para su país.


  —¿Y eso es todo?


  Rik estaba sorprendido. No podía imaginar que ese fuera el único deseo de un terrarca del que dependía el equilibrio de poder entre dos grandes naciones.


  —Es más de lo que ninguno de los dos bandos puede permitirse, Rik. Nosotros necesitamos a Kathea. Sin ella, toda la estrategia de Kharadrea se vendrá abajo. Es la legítima reina, así como partidaria de nuestro país. La justicia está de nuestro lado.


  Rik la miró fijamente.


  —Por favor, ahorradme esos tópicos.


  —Puede ser un tópico, Rik, pero también es la verdad. Y otra verdad aún mayor es que, a menos que venzamos en la guerra que se avecina, la vida será muy dura para tu pueblo.


  Rik se preguntó si ella había cometido un error de cálculo al recordarle su herencia humana. Le había estado prometiendo la aceptación entre los terrarcas. Tal vez le estaba amenazando, sugiriéndole que si ella no lo ayudaba, los humanos serían su pueblo para siempre.


  O tal vez era que ella lo conocía mejor de lo que suponía; pues Rik sospechaba que, aunque lo acogieran en un clan terrarca, los humanos siempre serían su pueblo, tanto desde el punto de vista de los terrarcas como, más importante aún, desde el suyo propio. Sus simpatías siempre estarían de ese lado.


  Quizá ella quería decir algo completamente distinto. Puede que tan solo se refiriera a la nación de Talorea y sus habitantes. Rik se daba cuenta de que las cosas no le irían muy bien a Talorea si el Imperio Oscuro los conquistaba.


  Una pregunta que tenía que hacerse era: ¿realmente le importaba? Su crianza en las calles de Pesares le había enseñado que lo que más le convenía ahora era cuidar de sí mismo, arramblar con todo lo que tuviera a mano y prestar a la lucha que se avecinaba la atención justa para beneficiarse de ella.


  Se sorprendió a sí mismo al descubrir que no solo sentía rabia en su interior, sino que además era rabia para que se hiciera justicia. A una parte de él le preocupaba la situación a gran escala, aunque fuera tan solo porque le molestaba que los terrarcas dominaran el mundo. Incluso en eso, sospechaba, podía estar causándose un perjuicio. Una parte de él quería un mundo mejor, más justo, y no solo para él.


  Sonrió. A lo mejor la clave estaba en que se había dado cuenta de que era improbable que el mundo fuera mejor para él si no era también mejor para todos. En este mundo, daba igual adonde fuera o lo que hiciese, siempre sería un extraño. Nunca estaría a salvo ni seguro. Las cosas tenían que cambiar, y para eso él tenía que poner su grano de arena.


  —¿Cuándo me enseñaréis a usar la magia?


  —Lo haré si sobrevives a la incursión en la torre.


  —¿No creéis que enseñarme algo antes me ayudaría a sobrevivir?


  —Lo haría si pudiera, Rik, pero la magia no es algo que puedas aprender en unos minutos como la letra de una canción o el nombre de un objeto. Hacen falta meses para empezar a comprender los principios básicos, y no tenemos tanto tiempo.


  —¿Y entonces qué tenemos?


  —Estos mapas del interior de la torre. ¿Los has memorizado?


  Rik miró hacia los papeles. El dedo de Aseah, largo y con una perfecta manicura, estaba señalando unos pequeños mapas del interior de la torre, divididos por niveles. Aunque eran mucho más bonitos que los bocetos a los que se había acostumbrado cuando allanaba moradas, en el fondo se trataba de lo mismo. Rik estaba harto de esa pregunta y lo dejó traslucir en el tono de su respuesta.


  —Sí.


  —¿Hay algo más que creas que necesites?


  —Me vendría bien la librea de un criado de la torre o el uniforme de un centinela.


  Aseah asintió, pensativa.


  —No debería ser muy complicado conseguirlo.


  Rik recapacitó un poco más.


  —Armas, una cuerda de sedaraña y un gancho, preferiblemente uno protegido con hechizos de ocultación. Yo mismo tengo uno en mi equipo.


  —Es evidente que eres el hombre más apropiado para este trabajo.


  —Esperemos que sí. Dudo que tengamos una segunda oportunidad.


  —Sería mejor que evitaras llevar objetos embrujados —dijo Aseah—. Los guardianes de las puertas son extremadamente sensibles a la magia, y si los conjuros no son lo bastante buenos…


  No hizo falta que terminara la frase.


  Rik salió de la alcoba de Aseah decepcionado. Iba a jugarse la vida y pronto. Cierto que iba a hacer algo que ya había practicado antes, introducirse en un recinto muy vigilado, pero no podía dejar de pensar que nunca había intentado un robo tan audaz como ese ni había entrado en un lugar tan bien protegido.


  Sus manos se fueron solas hacia el talismán de los sombrasangre que le había dado Aseah. Se preguntó si de verdad era tan poderoso como ella aseguraba. ¿Y qué era lo que Aseah no quería contarle acerca del amuleto? Había demasiados secretos y demasiado peligro. Ella le estaba ocultando alguna cosa. Seguro que se trataba de algo que el reino le podía ofrecer a Ilmarec. Ni siquiera un hechicero tan poderoso como él podía estar tan loco para creerse capaz de desafiar la voluntad de la reina para siempre. ¿O sí?


  Tal vez sí lo fuera. La reina Arielle mal podía permitirse gastar los recursos humanos necesarios para entrar en la Torre de las Serpientes, si es que tal cosa era factible. Pero sin el control de la torre, de Morven y de la princesa Kathea, lo más probable era que perdieran la guerra. En el peor de los casos, a Azarothe no le quedarían más opciones que asaltar el lugar o volverse a casa. Rik no imaginaba al célebre general malgastando sus tropas en una empresa tan descabellada. Y sin Kathea no tenían un estandarte bajo el que reclutar a los nobles kharadreses. Khaldarus se apoderaría del trono por falta de oposición.


  Sin duda era un rompecabezas. Volvió a considerar sus propias opciones. Su vida estaba en peligro, pero si Aseah mantenía su promesa, desde el punto de vista de Rik, la recompensa sería proporcionada a los riesgos. Aun así, el pensamiento de que se le estaba pasando por alto algo importante lo acosaba. Debía haber algo que él pudiera hacer para mejorar el juego a su favor. Tenía que haber alguna ventaja que él pudiera conseguir. Seguro que existía una forma más fácil de entrar en la torre.


  Levantó los ojos para contemplar la sobrecogedora estructura, con los muros lisos como el cristal y el aura de horror del Viejo Mundo. ¿Cómo estar a la altura de ese edificio y su amo? ¿Cómo triunfar donde tantísimos otros habían fracasado? Recordó las palabras de su maestro, Koralyn: «No existe ninguna mansión inexpugnable, chico. Entre un ladrón y un tesoro siempre hay un camino. Solo tienes que encontrarlo.». Evidentemente, al final habían atrapado al viejo ladrón y lo habían ahorcado.


  En ese momento, Comadreja y el Bárbaro entraron en el patio. Comadreja levantó la mano, haciéndole la señal de los ladrones para decirle que todo estaba arreglado. Al parecer, lo iba a hacer ese día. Así era mejor; menos tiempo para que alguien más descubriera sus planes. Se preguntó si era prudente dejar que esos dos conocieran parte del plan, pero no había más remedio. Conocían a Tomar y él los conocía a ellos, y tenía que hacer demasiadas cosas para encargarse de todo él solo.


  El miedo se aferró a sus entrañas y se las retorció, y, por más que lo intentó, ya no consiguió desalojarlo de ahí.


  Capítulo 21


  
    Un héroe no tiene por qué ser más audaz que nosotros; solo es más valiente cuando hay peligro.


    MERCURIO,


    Historias de guerra

  


  Rik yacía en el escondrijo de la carreta bajo un montón de costillares de buey en salazón. El olor de la carne impregnaba su nariz. Tenía la impresión de que se le habían pegado a la piel y al pelo residuos grasientos. Contenía el aliento todo el tiempo posible y después respiraba en pequeñas bocanadas para que ese hedor insoportable no se le quedara dentro.


  Para su ojo interior era difícil dejar de imaginar cómo la torre se cernía sobre él, cada vez más cercana, y cómo la mirada de esas extrañas gárgolas estaba a punto de clavarse en él. Intentó mantener la calma y no pensar en lo que le pasaría si lo atrapaban, pero descubrió que era incapaz. Lo mejor que podía esperar si lo encontraban era que lo fusilaran como espía. Pero su mente tenía tendencia a recrearse en lo peor: tortura y brujería rebuscada.


  Maldijo su propia estupidez por haber aceptado la misión. Todas las razones que antes parecían tan diáfanas y sólidas ahora se le antojaban absurdas: su enojo con Rena, su anhelo de posición y riquezas, su deseo de probarse a sí mismo. Solo estaba a punto de demostrar que era un idiota. Sintió un arrebato de autocompasión y lo reprimió.


  Se dijo a sí mismo que no era tarde para cambiar de opinión. Tan solo tenía que decirles a los conductores que no podía seguir adelante. Podía bajar del monte corriendo y, con suerte, no le dispararían desde la muralla. Evidentemente, tendría que enfrentarse a la venganza de Aseah y a las consecuencias de sus actos en Achenar, y además eludir al nerghul.


  Tenía que decidirse pronto. Cada vuelta de las ruedas y cada bache del camino lo acercaban a las murallas de cristal y a los centinelas que las guardaban. Peor aún, lo acercaban al interior de la propia torre. Las murallas eran las fauces de la trampa. Una vez dentro, ya no habría vuelta atrás. Estaba condenado en caso de que lo atrapasen y tendría que valerse por sí solo. El peligro acecharía a cada paso.


  Como siempre, sintió miedo, pero, junto con este, apareció la antigua excitación. Iba a entrar en la torre, un lugar donde ser sorprendido suponía la muerte. «¿Y qué? —se preguntó el ladrón de Pesares—, las cosas siempre han sido así.». En realidad, la pena no habría sido menor cuando asaltaba las mansiones de los ricos. El castigo para un ladrón capturado era siempre el mismo. Y estaba a punto de hacer algo a lo que había dedicado buena parte de su vida, algo en lo que era muy bueno.


  Se le aceleró el corazón, tanto por la emoción de la aventura inminente como de puro y simple terror. Era difícil distinguir dónde acababa la una y dónde empezaba el otro. En ese momento, cuando los fantasmas de viejas emociones hicieron presa en su alma, Rik supo que estaba comprometido sin remedio. Iba a hacerlo. Si vivía para contar la historia, sería un héroe, y si fracasaba… pues sería un fracaso.


  Sabía que estaba silbando en la oscuridad, haciendo lo que podía para no perder el coraje. Era mejor concentrarse en los preparativos. Habían cronometrado la operación correctamente. Era ya más de media tarde y las sombras caerían poco después de que entraran. Su carro sería uno de los últimos en entrar ese día en la torre. Se bajaría en el patio y allí se uniría a los mozos de cuerda. Haría todo lo posible para mantenerse fuera de la vista y después buscaría una forma de entrar en el edificio, y allí ya vería qué podía hacer.


  El carro se detuvo y Rik oyó voces que hablaban. Se dio cuenta de que ya habían llegado a la puerta y estaban pasando el control de los guardias. El miedo se apoderó de él por un instante. Tal vez los soldados percibieran el nerviosismo de los conductores. Tal vez estos tenían la culpabilidad descrita en la cara o los hombres de Tomar estaban entregándolo a los guardias de la torre en ese preciso instante. Rik tensó el cuerpo y aferró con fuerza sus armas envenenadas. Si pasaba lo peor, mataría a unos cuantos y después se clavaría su propia espada. No estaba dispuesto a afrontar la tortura. Quería una muerte rápida y limpia.


  Al pensarlo se dio cuenta de que, llegado el momento, vacilaría. Por muy odiosa que se le antojara esta vida, había momentos y lugares en que le había resultado agradable. Aún había muchas cosas que quería hacer antes de abandonar la partida. Se maldijo a sí mismo por haberse puesto en ese brete, pero después se preguntó qué otra opción tenía. Había una cierta sensación de inexorabilidad en todo ello, como si cada decisión tomada y cada camino recorrido a lo largo de su vida lo hubieran arrastrado hasta llegar a este momento.


  Casi se le escapó un suspiro cuando el carro empezó a moverse de nuevo, pero consiguió contenerlo y guardar silencio. Sabía que en ese preciso instante debía de estar pasando bajo el malévolo escrutinio de los guardianes de la muralla. No sintió ni percibió nada, y suplicó a la Luz que eso fuera una buena señal, la señal de haber pasado sin que lo detectaran. Apretó el amuleto de los sombrasangre en el puño con tanto fervor como aferraba los signos ancestrales cuando era joven.


  A cada minuto esperaba escuchar tambores y cuernos dando la alarma y pisadas de hombres corriendo para capturarlo, pero no oyó nada salvo el traqueteo de las ruedas sobre los adoquines y los movimientos de la carga en el tablón que tenía sobre él.


  Se dedicó a relajar y contraer los músculos, soltándolos, deshaciendo los nudos provocados por la tensión de haber pasado ahí tumbado la última hora. Quería estar en forma y listo para moverse cuando llegase el momento de actuar. Sus probabilidades de sobrevivir podían depender de ello.


  Respiró profundamente de nuevo y empezó a retorcerse hacia el agujero de salida. Quería estar en posición cuando llegara la señal. El carro se detuvo. Instantes después se balanceó bajo el peso de los hombres que se habían encaramado a él para empezar a descargarlo. Rik reptó hasta el agujero, notó cómo sus pies salían al aire libre, pasó las piernas por el hueco y luego el trasero. Tras una angustiosa sensación de caída, sus pies tocaron el suelo. Se apartó lo más de prisa que pudo, alegrándose al comprobar que ya había oscurecido. Olía a carne, a sacos de grano y a forraje. Sabía que estaba dentro de un gran cobertizo que servía de almacén.


  Ahora venía la peor parte. Miró en derredor y vio pies y piernas al otro lado del carro. Pudo oír voces que hablaban por encima de él. Era muy fácil dejarse coger. Miró a la derecha y vio que por allí había un pequeño hueco entre dos enormes pilas de sacos de grano. Ofreció una pequeña plegaria de agradecimiento. Al menos, el conductor había tenido el sentido común de aparcar el carro donde debía. Rik se echó el pequeño macuto sobre los hombros, corrió, agazapado, y se escondió en el hueco, moviéndose con la mayor rapidez y sigilo posibles entre las filas de sacos.


  Ya estaba dentro de la torre y aún seguía en libertad. «Hasta aquí todo bien», pensó. Se acuclilló para esperar entre las sombras. Pronto sería noche cerrada y tendría más oportunidades de alcanzar su objetivo.


  Rik salió del refugio que le daban los sacos y cruzó el almacén. Ya había oscurecido pero podía ver, pues su vista de semiterrarca penetraba las tinieblas mejor que la de cualquier humano. Las grandes puertas por las que habían entrado los carros estaban cerradas, pero había un pequeño postigo, tal y como le habían dicho. Lo empujó y descubrió que estaba cerrado. Sintió un arrebato de claustrofobia y el viejo temor de quedarse encerrado, pero después rebuscó en su túnica y sacó la ganzúa. Cuando era niño, Koralyn le obligaba a practicar forzando cerrojos a oscuras y le pegaba cada vez que fallaba. Rik nunca habría esperado sentir gratitud por ese viejo bastardo, pero ahora lo hizo cuando oyó el chasquido del mecanismo y la puerta se abrió.


  La luna asomaba entre las nubes, y el resplandor de la torre alumbraba lo suficiente para ver por dónde pisaba. Estaba lloviendo con fuerza. Las gotas caían formando charcos. Unos anillos verdes rompían el reflejo de la torre en el agua. La inmensa masa del edificio se cernía sobre su cabeza, grande como una montaña, aparentemente inexpugnable. ¿Quién era él para penetrar en sus secretos? Su resplandor infernal teñía de verde la panza de las nubes.


  En el aire flotaba un olor extraño, a ozono y a algo más. Rik se preguntó qué estaba pasando esa noche. ¿Era una señal del poder que había acumulado Ilmarec y de que ya estaba listo para aniquilar al ejército de Azarothe? ¿Qué sortilegio tramaba?


  Aún seguía oculto entre las sombras y albergaba la intención de quedarse allí. Podía ver a unas cuantas personas que caminaban por el patio y las siluetas de los centinelas que se perfilaban contra las murallas. Estudió los alrededores. En la oscuridad, la torre tenía un brillo extraño, fosforescente como la espuma que a veces flotaba en el agua junto a los desagües de los talleres de alquimia. Las runas grabadas en las paredes aumentaban de brillo y después se desvanecían, recordando a Rik más que nunca que esa construcción era obra de una hechicería alienígena. El ciclo de iluminación y oscurecimiento se hacía cada vez más obvio y acusado. Eso nunca había sucedido antes. Rik se preguntó qué estaba pasando. Quizá la premonición de Aseah estaba justificada.


  Exhaló una larga y silenciosa bocanada de aire y trató de calmar los latidos de su corazón. Visualizó en su mente los mapas que le había proporcionado Aseah y trató de relacionarlos con ese lugar extraño y sumido en la oscuridad. Una vez satisfecho de saber adónde iba, se dirigió hasta la pared exterior, tocó su gélida superficie con la mano izquierda y caminó cien pasos siguiendo su curva.


  —Eh, tú —dijo una voz—. ¿Qué andas tramando?


  Lo habían visto. Dos hombres corpulentos venían caminando en su dirección, con las cabezas agachadas y los hombros encorvados bajo la lluvia. Rik se maldijo. De haberse tomado su tiempo para ponerse el uniforme de guardia de la torre, esos tipos no habrían venido a molestarlo.


  —Sí —dijo Rik, tratando de mantener un tono evasivo e imitando el acento local. Juntó las manos en un gesto de obediencia y disculpa. En realidad, se estaba cerciorando de que podía agarrar la empuñadura de la daga envenenada que llevaba en la manga—. ¿Qué queréis?


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó el más grande de los dos. Iba algo mejor vestido que el otro y hablaba con la fanfarronería típica de un jefe de sirvientes que se dirige a un subordinado.


  —Solo había salido a respirar un poco de aire fresco, señor —dijo Rik—. Dentro está muy viciado.


  —¿Viciado? Deberías estar en tu cuarto. Si has salido a fumar… —El hombre olfateó el aire ostentosamente—. Ya sabes que su señoría nos dijo que estuviéramos todos dentro para la décima campanada. Te voy a despellejar, chaval.


  Rik se lo quedó mirando. El hombre retrocedió un poco. Rik se preguntó si su interlocutor sabía lo cerca que estaba de la muerte. Midió la distancia entre ellos. Podía liquidar a uno con el cuchillo, pero no estaba tan seguro de acabar con el otro antes de que diera la alarma.


  —Nada de fumar —dijo Rik—. Nunca pruebo la hierba. Además, es muy difícil conseguir lumbre con esta lluvia.


  El otro sirviente lo estaba mirando con gesto extraño.


  —¿Quién eres? —le preguntó—. No recuerdo haberte visto antes.


  —Me han contratado hace poco —contestó Rik con voz confiada mientras avanzaba un poco.


  —No he oído que hayan traído gente nueva —repuso el hombre más grande—. Y debería saberlo. Si Bortha está contratando gente a mis espaldas, voy a usar sus tripas para hacerme unos calzones. Se supone que tiene que consultarme antes de emplear a nadie.


  Rik comprendió la situación. Trabajar en un sitio como la torre no debía estar mal. Si uno quería entrar, había que sobornar a los jefes de los criados.


  —Bortha me dijo que no habría problema —dijo, pensando que era mejor seguir con la historia que el hombre se había imaginado.


  —¿Eso dijo? Ya lo veremos. Vente conmigo, que vamos a tener una pequeña charla con Bortha.


  El hombre agarró con su pesada mano el brazo de Rik. Era muy fuerte, más de lo que se había esperado. Cuando tiró de él, Rik se dejó llevar, a la vez que sacaba el cuchillo de la funda. Al pasar junto al sirviente, le clavó la hoja en un costado. El hombre cayó de frente dando boqueadas, pues el veneno ya empezaba a hacer efecto.


  —¿Qué pasa? ¿Te ocurre algo malo? —preguntó Rik, en el tono más normal de voz que pudo fingir. Sus dedos temblaban sobre la empuñadura del cuchillo—. ¡De prisa! ¡Ayúdame! —le dijo al segundo sirviente.


  El hombre se acercó a Rik, que saltó sobre él, lo agarró y se puso a su espalda, apretándole el cuello con la mano libre. Después le tapó la boca para sofocar sus gritos y le hundió el cuchillo en el corazón. No tenía sentido confiar en el veneno para hacer eso, pues tal vez ya no quedara nada de ponzoña en la hoja. Rik llevó a cabo la acción rápida y silenciosamente, y el hombre se desplomó, muerto.


  Rik empezó a temblar por lo que había hecho. Esa clase de asesinato rápido y sigiloso no era algo de lo que disfrutara. Muchas veces había matado en plena batalla, pero en ese momento había una tensión adicional producida por la necesidad de guardar silencio y por la cercanía de los centinelas y los guardias mágicos. «Cálmate —se ordenó a sí mismo y respiró profundamente—. Piensa.».


  Volvió a pegarse a la pared. Como era de esperar, durante la pelea había perdido la orientación exacta. Frenético, miró a su alrededor. Su corazón palpitaba, desbocado. En cualquier momento podían aparecer más sirvientes o centinelas y verlo. Dudaba de que fuera a tener tanta suerte una segunda vez.


  Se quedó paralizado, tratando de tomar una decisión. ¿Debía volver a por los cadáveres y arrastrarlos hasta el almacén? Si los dejaba allí tendidos, seguro que alguien los encontraría. Por otra parte, cada segundo que estaba allí aumentaba el peligro de que alguien reparara en él.


  Esperó de nuevo, apoyado en la pared, hasta que dejó de temblar. Se dio cuenta de que tenía sangre en las manos, sobre todo en la que empuñaba el cuchillo. Dejó el arma en el suelo, con cuidado, y trató de limpiarse en la pared, dejando en ella churretones de sangre y huellas de manos. De pronto pensó que podía haber dejado huellas similares ahí fuera, un indicio que, junto con los cuerpos, revelaría a los moradores de la torre adonde había ido.


  Se le ocurrió otra cosa. ¿Y si se había hecho un rasguño con el cuchillo? ¿Qué pasaría si se había envenenado por accidente? Se examinó las manos en busca de cortes y no encontró ninguno. Hizo una pausa y escuchó los latidos de su corazón y su respiración, en busca de cualquier signo de ralentización o de alguna otra anomalía. Pasaron bastantes minutos hasta que decidió que no había ninguno y que lo mejor era seguir adelante con la misión.


  Solo entonces empezó a ser consciente de que había acabado con dos vidas humanas con la misma despreocupación con que podría haber aplastado a dos moscas. Tal vez Aseah estaba en lo cierto respecto a él y los sombrasangre.


  Desechó ese pensamiento. En la actual coyuntura, una herencia como esa solo podía ser una ventaja.


  El nerghul se encaramó a pulso al borde del barranco. Una enorme pared de una sustancia vítrea se cernía sobre él, húmeda, resbaladiza y brillante. Pero no era la pared lo que preocupaba a la criatura, sino el inmenso poder que brotaba de ella. El nerghul percibió que dentro de la muralla había una inteligencia de la que emanaba ese poder y a la que sería insensato desafiar.


  Recorrió la estrecha cornisa, reflexionando. La experiencia de la otra noche le había enseñado precaución. Había necesitado horas acurrucado en la oscuridad de las viejas ruinas para curar sus heridas, y eso que ese lugar no estaba, ni mucho menos, tan bien defendido como este. Con todo, el olor de su presa lo había traído hasta aquí y aún necesitaba matarlo, del mismo modo que un amante necesita la caricia de su amada.


  Esa noche flotaba algo extraño en el aire. El flujo de poder que rodeaba la torre era especial. Surgía y desaparecía, tenía picos y valles. El nerghul podía sentir la inquietud de la inteligencia encadenada dentro de las murallas, del mismo modo que un animal presiente la tormenta que se avecina. Percibía momentos de debilidad en las salvaguardas defensivas y también otros en que tocar la pared significaría la muerte instantánea.


  Se puso en cuclillas para esperar otro descenso. Cuando llegó el momento, dio un salto y alcanzó la parte superior de la muralla con facilidad. Apenas un instante después supo que las defensas volvían a funcionar, pero ya estaba dentro, y había captado la cercanía de su presa.


  Capítulo 22


  
    A veces llamamos al asesinato razón de estado. A veces llamamos a la razón de estado asesinato.


    PERGAMON,


    Necesidad política

  


  Rik rodeó la base de la torre como si estuviera de paseo, tratando de no llamar la atención. Se preguntó adónde se habría ido toda la gente. Lo más probable era que estuviesen dentro de la torre. Tenía el vello de la nuca erizado y una comezón en la piel. En el aire flotaba una extraña sensación, como la presión que se nota en los oídos antes de una tormenta o en ese breve instante antes de que una bala de cañón impacte en las cercanías. Algo estaba pasando y, aunque no sabía qué era, lo ponía nervioso.


  Tenía que entrar cuanto antes en la torre y empezar su trabajo. Por encima de su cabeza divisó un balcón que sobresalía del cuerpo de la torre formando una extraña protuberancia aerodinámica. Sacó del macuto el garfio y la cuerda con nudos y los lanzó hacia arriba. Consiguió enganchar el garfio al tercer intento. Durante todo ese rato, sintió escalofríos en la espalda, convencido de que algún guardia le iba a disparar. Se dijo que no era probable. La noche era oscura y estaba lloviendo. Lo más fácil era que la pólvora mojada no llegase a prender.


  Dio un tirón a la soga para comprobar que estaba segura y después empezó a trepar, usando los nudos de la cuerda para agarrarse. Sus dedos luchaban por no resbalar en la sedaraña, resbaladiza por la lluvia. Los brazos le ardían por el esfuerzo de soportar su peso. Después de lo que se le antojaron horas, consiguió llegar al balcón. Tuvo un momento de puro e intenso pavor cuando los dedos le resbalaron de la soga, pero consiguió agarrarse al mirador y se subió a pulso.


  La lluvia repiqueteaba en la piedra verde y escurridiza bajo sus pies. Escuchó junto a los postigos cerrados, pero no pudo oír nada del interior.


  Rik consiguió abrir los batientes con el cuchillo. Se volvió y miró sobre los hombros para echar un último vistazo al mundo que había más allá de la torre. Tal vez nunca volvería a ver nada fuera de ella. No había mucho que ver, solo las enormes murallas, el vasto patio que rodeaba la torre y los grandes edificios. Entonces vio a alguien que estaba cruzando el patio a gatas, pero con una velocidad sobrenatural, y de vez en cuando hacía una pausa y bajaba la cabeza para olisquear.


  Tardó un momento en darse cuenta de que estaba siguiendo su mismo camino y había encontrado los cadáveres de los hombres asesinados. Al comprobar que no daba la voz de alarma, la inquietante y extraña sensación de familiaridad que había sentido al ver a esa criatura cristalizó. Sabía que tan solo la había visto durante unos instantes en la Casa de los Tres Cisnes, pero habían bastado para grabarle en la memoria a fuego y para siempre la imagen de ese ser.


  El nerghul iba tras su rastro. El miedo atenazó su corazón. Tenía la boca seca y era consciente de las palpitaciones de su pulso. El sudor resbalaba hasta sus cejas. Sabía que no podía sobrevivir a un encuentro con esa criatura ahí y entonces. Se quedó paralizado un instante, pero después le asaltó la imagen del nerghul trepando por su propia cuerda. Rápidamente, con dedos torpes, recogió la soga y entró a la sala.


  Soltó una maldición. Apenas había empezado y las cosas ya le habían ido rematadamente mal. Se preguntó cómo la criatura había conseguido burlar a los guardias. ¿Qué más errores de cálculo había cometido Aseah? Mientras cruzaba la estancia, se dijo que no tenía sentido repartir la culpa. Examinó los alrededores. En el suelo había yacijas y pequeños montones de objetos personales. Al parecer, estaba en los alojamientos de la servidumbre.


  Se preguntó qué haría a continuación. Se sentía ya como si el nerghul estuviera tan solo a unos pasos de alcanzarlo.


  Sardec se acercó a Aseah, que estaba asomada a la ventana y miraba la torre.


  —¿En qué estáis pensando? —le preguntó.


  —No estaba pensando, estaba rezando —contestó la terrarca.


  —No hay nada que podamos hacer ahora. Los arrieros han regresado. Nuestro hombre está dentro. Todo lo que podemos hacer es esperar que no lo cojan.


  Sardec pensó en cómo se había comportado con el mestizo en el pasado y se sintió algo avergonzado. Debía admitir, al menos, que era valiente. Sardec no estaba seguro de si él habría sido capaz de ir a la torre solo para hacer lo que estaba haciendo el mestizo.


  —Si fracasa —dijo Aseah—, nosotros también.


  —Tal vez no. Puede que Ilmarec no sea tan poderoso como cree.


  —No sois un mago, teniente. No podéis sentir lo que irradia esa torre. Si Ilmarec lo controla, entonces es poderoso, tal vez más poderoso que ninguna otra criatura viviente de este planeta.


  Viendo cómo las nubes teñidas de verde giraban alrededor del pináculo de la torre, Sardec se sentía dispuesto a creerla. Cuando empezaron los relámpagos y los truenos, parecieron otra manifestación de las energías antiguas y malignas que encerraba la torre.


  Sardec dejó escapar un largo suspiro. Estuvo a punto de sugerir que se sentaran y bebieran algo, pero no lo hizo. Si todo lo que podían hacer por el momento era seguir de guardia, eso es lo que harían. Cualquier otra cosa parecería traicionar al hombre al que habían enviado a ese lugar tan espantoso.


  Ilmarec se sentó en el trono de mando. Todo estaba listo. Los sirvientes se habían congregado en la gran sala. Todas sus tropas estaban en posición. Kathea seguía confinada en sus aposentos, no muy lejos. El gran ritual se había completado. Esa misma noche desplegaría la mayor arma que el mundo había contemplado en milenios.


  Hizo una última ronda. La cámara central estaba vacía, salvo por su guardaespaldas demoníaco. Él vigilaría mientras Ilmarec fuese más vulnerable y se encargaría de cualquiera que consiguiese burlar a los guardias y llegar a ese lugar sagrado.


  Ilmarec se permitió saborear su triunfo. Había tardado siglos en dominar los secretos de la torre, abrir los sellos de su corazón secreto y despertar al Antiguo que yacía en su largo y fatídico sueño dentro de sus bóvedas ocultas. Le había costado sacrificios y estudios inacabables, y una enorme suma de oro. Esa noche haría que todos sus esfuerzos merecieran la pena. Le demostraría al mundo que era el más grande hechicero de todos los terrarcas, un poder al que había que temer tanto como al mismo Príncipe de las Sombras. Iba a destruir el ejército de Azarothe del mismo modo que un hombre aplastaría un nido de insectos, y todos sabrían quién era el verdadero amo del mundo terrarca.


  Todo parecía posible. Iba a liberar a su amada nación de los extranjeros. Iba a obligar a taloreanos y sardeños a volver a sus casas, y tal vez después de eso conquistara sus naciones si se le antojaba necesario. Quizá incluso abriese el Ojo del Sol y les reclamara Al’Terra a los Príncipes de las Sombras. Sabía que podía hacerlo si así lo deseaba.


  Sonrió. Esas ensoñaciones tan placenteras no conducían a ninguna parte. Era hora de poner a prueba el poder de ese antiguo artefacto y utilizar la sabiduría del Antiguo. Le había llevado mucho tiempo obtenerlos. Volvió a sonreír, sabiendo que su cautivo percibiría el uso que le iba a dar a los conocimientos que había proporcionado a Ilmarec y que, al hacerlo, temblaría.


  Tocó el amuleto que brillaba en su pecho y murmuró unas enrevesadas frases en el lenguaje frío y sibilante de los hombres serpiente. Su mente se abrió y emitió conexiones de pensamiento que se extendieron a su alrededor para entrelazarse con la inteligencia encadenada de la torre. Esta respondió a su intrusión y se enfrentó a él brevemente, pero Ilmarec recurrió al poder del talismán y el ser reconoció a quien se había convertido en su amo.


  Ahora su cuerpo le parecía algo remoto. Su verdadera forma material era la torre. Podía sentirla como sentía su propia carne. Percibía la crisálida de energía que la rodeaba y que se hacía más densa obedeciendo a su voluntad. Era consciente del enorme poder que ardía en su corazón, un poder que se hacía aún más fuerte si lo quería.


  Era un dios. Así de sencillo. Podía alargar su poder desde la torre y destruir si lo deseaba la ciudad que había a sus pies, pero no era ese su propósito. Desplegó su voluntad y la torre obedeció. Sus sentidos alcanzaron el horizonte. Se estiró con dedos de energía y tanteó las montañas cercanas. Solo la curvatura de la superficie de la tierra protegía ahora al ejército de Azarothe, y no tardaría en encargarse de ello.


  «Despierta —le dijo al espíritu de la torre—. Dame tu poder.». Y el espíritu respondió.


  Rik se quitó las ropas mojadas y se puso el uniforme de centinela. Después se ciñó la espada al costado y guardó una pistola debajo del jubón. Se aseguró de que estuvieran en su sitio todas las armas que llevaba escondidas. Se obligó a hacer todo eso con rapidez y al mismo tiempo con calma, aunque estaba convencido de que en cualquier momento el nerghul posaría una gélida mano en su hombro.


  Después se caló el sombrero de tres picos de oficial, sonrió forzadamente y salió al corredor. El restallido del relámpago casi le hizo orinarse en los pantalones, pero al menos lo preparó para el retumbar del trueno que llegó unos instantes después. Pensó en volver atrás para cerrar la ventana, pero no se atrevió a retroceder en la misma dirección donde estaba la criatura que le estaba dando caza.


  En vez de eso se obligó a salir al corredor. Se preguntó dónde estaban todos los sirvientes. ¿Y dónde se habían metido los guardias? ¿Qué tramaban en la noche de todas las noches? Tampoco importaba demasiado. Intentó caminar con confianza. Sabía que tenía que encontrar la rampa que subía hasta los aposentos de la princesa.


  Con el nerghul allí fuera le era imposible dejar de pensar que esa misión estaba condenada al fracaso antes de empezar, pero no podía hacer nada, salvo seguir adelante. Parecía preferible a quedarse esperando a que la horrible muerte que representaba ese engendro acudiera a reclamarlo.


  El nerghul estaba de pie bajo la lluvia, junto a la base de la torre. Su presa había subido por ella; podía captar su olor. Él no podía escalar esas paredes inmensas y resbaladizas, y el balcón estaba muy alto incluso para su poderoso salto. Sabía que debía encontrar otra forma de entrar. No le quedaba más alternativa. Rodeó la torre en busca de una entrada. Encontró un arco desde el que una serpiente de ojos enjoyados lo miraba. El nerghul supo que estaba siendo observado.


  Sintió el poder que había allí, una inteligencia fría y maligna que llevaba siglos vigilando y que podía invocar extraños poderes en su ayuda. En la mansión que había atacado había salvaguardas parecidas. El nerghul retrocedió, tomó carrerilla y saltó a través del arco. Unas gélidas agujas de dolor laceraron su cerebro. Todo su cuerpo se vio comprimido por un frío tan intenso que quemaba. Si su propia inercia no lo hubiera impulsado a través del arco, el nerghul habría quedado congelado en el sitio. Ese dolor habría abrasado a buen seguro el cerebro de un humano normal, pero él no era como ellos. Aterrizó, despatarrado, en el corredor que había pasado el arco, momentáneamente aturdido por el poder que había caído sobre él.


  Dos centinelas lo miraron, atónitos, y luego levantaron los fusiles. El nerghul atacó.


  Rik cerró los ojos y visualizó los mapas que había memorizado. Sabía que tenía un largo camino que recorrer y tan solo un breve tiempo para hacerlo. Era solo cuestión de minutos que alguien lo descubriera y se diera la alarma general.


  Se obligó a sonreír y caminar pavoneándose con la confianza de un oficial terrarca. Llevaba la espalda recta y la mirada enfocada en la media distancia. Se dijo a sí mismo que era un oficial y que tenía derecho a estar allí.


  El corredor, que tenía una forma extraña, desembocó en una galería. A sus pies había una gran masa de gente que llenaba una vasta cámara circular. Todos eran humanos, aunque había unos cuantos terrarcas vestidos de verde observándolos. Rik esperaba que nadie hubiera reparado en él. De pronto, estalló un gran alboroto en la entrada.


  Una figura horripilante vestida con harapos negros, con la piel gris del rostro cayéndose a jirones y los ojos de un espantoso color rojo, apartó de un golpe a un soldado y entró corriendo en la sala. Después olisqueó el aire y su mirada buscó la balconada donde estaba Rik, lo que atrajo sobre este la atención de todos los que estaban en el recinto.


  El corazón de Rik palpitó como un martillo contra sus costillas. Su boca se secó como arena del desierto. Sintiéndose terriblemente visible, se apartó de la balaustrada y siguió caminando hacia la rampa superior, seguido por el griterío y los disparos de abajo.


  Al parecer, el nerghul había empezado a matar con su acostumbrada eficiencia. Rik se preguntó cuánto tiempo le tomaría llegar hasta él. ¿Había alguna forma de escapar de ese lugar maldito?


  Ilmarec aplicó su voluntad. En un centenar de lugares, brotaron de las paredes paneles de cristal que sellaron las ventanas. Enormes puertas herméticas se cerraron en cada entrada. Dentro de la torre, unos gigantescos pulmones artificiales empezaron a respirar, purificando el aire, cambiando su composición alquímica. El poder se acumulaba dentro del corazón demoníaco del edificio. «Pronto —pensó Ilmarec—. Pronto.».


  Rik oyó un chasquido a la vez que unos gruesos paneles translúcidos sellaban las ventanas. Una cegadora cortina de intensa luz verde fluyó por el lado del edificio, como si la torre se alzara en el centro de una inmensa hoguera donde un alquimista loco hubiera arrojado extraños productos químicos. Bajo sus pies, el suelo vibraba como si el edificio entero despertara a la vida. ¿Era algún tipo de mecanismo defensivo? ¿Acaso la torre intentaba protegerse de la incursión del nerghul o se trataba de algo completamente distinto?


  De algo no cabía duda: estaba atrapado. No había salida.


  Sardec miró la torre. Las llamas la rodearon como una guirnalda, se debilitaron, volvieron a encenderse y después se apagaron. Las nubes giraban alrededor del pináculo, creando un vórtice teñido de verde. En el aire se sentía una enorme presión. Sardec podía creer perfectamente que Ilmarec estaba invocando a un ejército de demonios allí arriba. Era el ritual de hechicería más portentoso que hubiera presenciado en la vida. Maldijo al brujo y maldijo el día en que Ilmarec había empezado a investigar la ciencia del Viejo Mundo.


  —¿Qué está pasando? —le preguntó a Aseah. Casi prefería no recibir una respuesta. Temía que fuese demasiado aterradora.


  Bajo ellos, el patio estaba lleno a pesar de la lluvia, pues los batidores estaban saliendo para contemplar lo que pasaba en los riscos que dominaban la ciudad. Al otro lado de los muros que rodeaban la mansión se oían gritos y chillidos de terror. Era evidente que algunos creían que había llegado el fin del mundo. Tal vez tuvieran razón.


  —No lo sé, pero va a pasar algo terrible. Nunca había sentido un poder tan grande —dijo Aseah—. Ni siquiera cuando luchábamos contra los Príncipes de la Sombra en Al’Terra.


  Algo susurró en la mente de Sardec un pensamiento espantoso. Tal vez eso era el preludio antes de desencadenar la luz verde. Quizá habían descubierto al mestizo e Ilmarec estaba a punto de aniquilarlos a todos como represalia. O tal vez…


  —Tal vez va a destruir de verdad al ejército de Azarothe —aventuró Sardec.


  —No dudo que tiene la capacidad de hacerlo.


  «Rena», pensó Sardec.


  Las balas explotaban en la carne del nerghul. Apartó de un golpe a una mujer que chillaba y saltó sobre el hombre que le había disparado. Con un movimiento limpio, arrancó el fusil al soldado y lo arrojó contra la cabeza de otro enemigo. Antes de que este empezara ni siquiera a desplomarse, el nerghul agarró el brazo del anterior dueño del arma y lo desgajó, llevándose un amasijo de sangre y tendones. Usándolo como porra, se abrió paso entre la multitud. Los disparos al azar de los aterrorizados soldados le ahorraron parte del trabajo.


  Se dio cuenta de que eso era innecesario. No lo acercaba más a su presa. Volvió a olfatear el aire y captó el olor. Rápido e inexorable, empezó a seguir el rastro.


  Rik giró la esquina y casi se tropezó con dos oficiales terrarcas que corrían hacia él con las espadas desenvainadas.


  —¿Qué está pasando ahí abajo? —preguntó el más alto y de aspecto más arrogante. Llevaba charreteras de capitán o al menos lo habrían sido en el ejército de la reina Arielle.


  —Un monstruo —dijo Rik—. Ha entrado de pronto y ha empezado a matar a los sirvientes. Parece obra del Imperio Oscuro.


  El capitán le dirigió una mirada gélida.


  —¿Por qué huyes?


  —He venido a pedir ayuda —dijo Rik, agarrando al capitán y tirando de él hacia la balaustrada. Bajo ellos se desarrollaba una escena de terrible caos mientras el nerghul hacía su trabajo.


  —Mirad —dijo—. Ahí abajo.


  El capitán asintió y después miró de soslayo a Rik.


  —No os conozco —dijo.


  Los nervios de Rik estaban a punto de estallar. El capitán parecía moverse tan despacio como un hombre atrapado en una pesadilla. El golpe de Rik lo alcanzó en la sien y lo envió de cabeza por encima de la balaustrada.


  El otro oficial se lo quedó mirando como si fuera incapaz de entender lo que estaba pasando. Rik dio las gracias por ello. Saltó hacia adelante y le asestó un puñetazo en la garganta. El oficial se desplomó con un espantoso gorgoteo metálico. Rik cogió la espada de este por la empuñadura mientras aún resbalaba de sus dedos entumecidos y le atravesó el cuerpo con ella.


  Una extraña sensación de satisfacción corrió por sus venas. Pero se disipó cuando vio que por la rampa bajaban más soldados, dirigidos por un oficial terrarca. Habían visto lo que hacía y ahora lo miraban con espanto.


  —¡Traidor! —gritó su jefe.


  Por allí no podía subir. Rik se dio la vuelta y huyó mientras las balas se estrellaban contra la galería. Giró por la primera vuelta a la izquierda y después volvió a tomar la izquierda. Delante de él había una entrada, más grande y oscura que las otras que había visto en la torre. Trató de recordar los mapas y se percató de que esa era una de las que estaban marcadas como selladas. Era evidente que ahora no lo estaba.


  Había una amenaza allí que lo hizo estremecer. Se dijo que no era más que su imaginación, que no tenía otra elección, y después corrió hacia la entrada, esperando que la puerta bloqueara su camino. Para su sorpresa, cedió ante él, y Rik se encontró en el sanctasanctórum más oscuro de la torre, la zona que le había estado vedada al propio Ilmarec durante muchos siglos.


  A su espalda oyó la voz del terrarca que gritaba:


  —¡No entréis ahí! ¡No lo sigáis! Sea quien sea, el muy necio se ha condenado él solo.


  Capítulo 23


  
    Hay cosas para las que nada nos puede preparar.


    Testamento de KLARKAZH TOHNZMITH

  


  Esa parte de la torre estaba más tranquila. Cruzó la entrada con el mismo sigilo que uno de los guardaespaldas de Aseah. Los sonidos de la persecución decayeron. Llevado por el pánico, Rik chocaba contra las paredes mientras corría hasta que se obligó a detenerse para examinar el área circundante y orientarse.


  Los muros relucían con una tenue luminiscencia interior más oscura que la de las cámaras de la torre, lo cual sugería secretos, ocultación y algún designio abominable. Rik no tenía problema en imaginarse a los sacerdotes pintarrajeados de los hombres serpiente deslizarse por esos túneles y espiar a los suyos, seleccionando de entre ellos a las víctimas de los sacrificios y llevándoselas a las zonas oscuras de la parte inferior como ofrendas a sus propios dioses demoníacos, sin que nadie los volviera a ver ni a preguntar después por ellos.


  En su fuero interno se dijo que se imaginaba cosas, que había leído demasiadas novelas baratas, que lo más probable era que jamás lograra adivinar ni comprender las razones de unas criaturas tan extrañas como los hombres serpiente. No se parecían ni a los hombres ni a los terrarcas, los habían creado otros dioses a la luz de otros soles. Y ahora se hallaba en el interior de uno de sus escondrijos.


  La pregunta era cómo salir de allí con vida.


  El nerghul entró a la carrera en pos de su presa. Detectó vida delante de él. Un grupo de soldados se congregaba alrededor de la entrada mientras un oficial vestido de verde los arengaba. El nerghul los dispersó al pasar, empujándolos bruscamente, apartándolos de su camino, mientras se precipitaba hacia el arco de la entrada.


  Necesitó de unas pocas zancadas para doblar la esquina y salir de la línea de fuego de los soldados. Se detuvo un instante y examinó su cuerpo en busca de heridas. Las balas le habían rasgado la carne y lo habían debilitado un poco, pero sabía que se curaría con el tiempo.


  Las paredes circundantes rezumaban energía nigromántica y percibió los poderosos conjuros ideados para confundir y aturdir a los intrusos, y también se percató de que los hechizos comenzaban a alabearse y girarse hacia él. Hizo una pausa y se concentró en el olor de la presa.


  Encontraría a la víctima mientras no perdiera su rastro.


  Rik continuó el descenso por el corredor. Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, se percató de que unos símbolos extraños se arremolinaban alrededor de las paredes de vez en cuando. No parecían hechos para reaccionar ante su presencia. Se sentía como si fuera un simple espectador de un fenómeno continuo. El corredor lo condujo hasta una bifurcación similar a una lengua de serpiente. Un ramal subía y el otro proseguía en el mismo piso. Tomó el que ascendía. Las luces se volvieron más oscuras y el aire más viciado. Continuó creciendo la opresiva sensación de una presencia extraña.


  A veces, el mareo se apoderaba de él. Al principio lo achacó al aire enrarecido, pero al cabo de un rato comprendió que era algo más que eso. Allí, en el aire, estaba la energía de la magia. En ocasiones, sentía como si traspasara líneas invisibles de esta. Sentía un hormigueo en la piel y una presión en los oídos que no eran en absoluto normales. El camino se curvaba y bifurcaba una y otra vez. Él siempre elegía el ramal de la izquierda, el ascendente. Cuanto más se adentraba en la torre, más fuerza cobraba la opresión mágica.


  Sentía como si algo se opusiera a él y le urgiera a retroceder, a no avanzar más. Había veces en que los pies le pesaban como si fueran de plomo y continuar avanzando requirió un enorme esfuerzo de voluntad.


  Tocar el amuleto de los sombrasangre que le había dado Aseah pareció ayudar. Notó que se le despejaba la mente y recuperaba el sentido de la orientación. Dio un paso más y sintió un chasquido debajo del pie. Se maldijo por el descuido. Había estado tan atareado ocupándose de la brujería que había descuidado la búsqueda de la más sencilla de las trampas.


  Miró alrededor a la espera de ver qué sucedía, sin dejar de preguntarse si había activado un dispositivo que sellaba los corredores o alertaba al guardián. Tiempo atrás, en Pesares, se había encontrado con cosas similares en las cámaras de los tesoros de los mercaderes. Durante un buen rato no sucedió nada; luego, el piso comenzó a moverse bajo sus pies.


  Se afanó por mantener el equilibrio mientras el suelo de piedra comenzaba a fluir como si fuera un río, zarandeándole arriba y abajo, más de prisa de lo que era capaz de correr un hombre. Intentó darse la vuelta, pero no pudo hacer nada. No importaba lo rápido que corriera, lo único que hacía con tanto esfuerzo era demorar su avance y extenuarse.


  Al final, se sentó en el suelo y se dejó maravillar por la nigromancia del Viejo Mundo, capaz de hacer que la piedra vítrea fluyera como una forma solidificada de agua. Se sentía como si lo condujeran hacia arriba encima de un trineo. En las bifurcaciones se desviaba sin esfuerzo y a semejante velocidad que se perdió.


  Se movía a derecha e izquierda con tal rapidez que Rik dudó si sería capaz de recordar el camino de vuelta aunque le permitieran marcharse.


  Se preguntó si no habría activado una trampa como las que, según se decía, preparaban los antiguos reyes para los ladrones de tumbas o si eso no sería una defensa nigromántica preparada por Ilmarec. La idea de que el viejo mago estuviese allí lo atemorizaba. Ahora, el veloz avance lo había sumido en un aire de irrealidad. Veía borrosas las luces cercanas y sentía más calientes las piedras. Se preguntó si no lo estarían sacando de este mundo para llevarlo a otro, si no estaría pasando de Gaeia a algún infierno en otra dimensión.


  Ilmarec rompió a reír de puro placer y luego comenzó la fase final del ritual. Era débilmente consciente de que en algún punto lejano se había disparado un aviso. Un sistema de alarma perturbó levemente sus sentidos, como el aleteo de una polilla. «Intrusos», pensó, pero no había nada que pudiera hacer al respecto en ese momento. Necesitaba toda la concentración simplemente para mantener el control sobre la inteligencia de la torre.


  Y también había algo más. En algún lugar, otra entidad había asumido el control de parte de la torre. ¿Había aguardado el antiguo el momento más crítico para rebelarse? De ser así, se prometió hacerle pagar esa insolencia, y pronto.


  En ese preciso instante tenía otras cosas más importantes de las que preocuparse. Esa era la fase más importante del ritual. Si fallaba ahora, la magia escaparía fuera de control y las consecuencias podrían ser incalculables. Era tanta la energía que saturaba la torre que si no la refrenaba, se destruiría incluso esa poderosa estructura. En el centro de la torre, listo para que lo liberaran, yacía un poder similar al de un dios. Todos los que estuvieran dentro de la torre y en un radio de varios kilómetros a la redonda morirían si él no lo controlaba.


  El Antiguo le había insistido con mucho ahínco en ese punto cuando le advirtió de las consecuencias del más mínimo error en el ritual. Se concentró al máximo para invocar los símbolos mágicos que le había enseñado. No fallaría. No debía fallar.


  Al final, Rik vio que la rampa móvil se detenía en el interior de una cámara cavernosa con enormes sarcófagos a lo largo de las paredes y un altar en el centro. La tenue luminiscencia verdosa aún lo alumbraba todo. Entró a buen paso en lo que parecía una tumba antigua. Tuvo la sensación de que lo que allí estaba enterrado no había muerto del todo.


  Avanzó despacio y de mala gana para examinar el sarcófago más cercano. Era alargado y bajo. Se podía apreciar que la cubierta era de cristal verde traslúcido. Dentro descansaba el esqueleto de una criatura muerta hacía mucho tiempo. Ni siquiera era remotamente humana. El tórax tenía una forma extraña y el cuello y el cráneo se parecían a los de una serpiente gigante. Una pequeña gema descansaba en el centro de la frente. Los jirones de una piel escamosa aún pendían de los huesos. De las paredes salían en dirección al ataúd unos cables largos con forma de serpiente. Se preguntó qué relevancia ritual podrían haber tenido.


  Examinó otro sarcófago y halló algo similar. Al mirar más de cerca los cables serpentinos, verificó que salían del ataúd y se clavaban en la pared. Mientras echaba un vistazo, vio una diferencia con el sarcófago del otro lado de la cámara. El ocupante parecía mejor conservado.


  Rik sintió aumentar en su interior una sensación de pánico conforme se aproximaba. Se sentía como si se acercara hasta esa cosa obligado, en contra de su voluntad, y temiera lo que pudiera encontrar al llegar allí.


  Al bajar la vista hacia el cristal que cerraba el sarcófago, vio una figura vestida. Era un hombre serpiente, pero se trataba claramente de un miembro de otra casta diferente a los de los otros ataúdes. Era más delgado y liviano, y se conservaba íntegro y en perfecto estado. Parecía estar vivo.


  Las escamas eran más finas y los dibujos que las cubrían más complejos. Era como si se hubiera tatuado en la piel intrincados y enrevesados motivos de significado mágico. Mientras los contemplaba, le vinieron a la mente los dibujos que había visto titilar en las paredes por encima de su cabeza. Guardaban cierto parecido y tal vez existiera alguna conexión entre ambos.


  El cuello del hombre serpiente era largo, grueso y musculoso como el cuerpo de una serpiente constrictor. Tenía una gran cabeza de reptil con la mandíbula alargada, la frente muy acusada y los ojos sin párpados. El iris de la criatura era dorado y mientras le miraba los ojos se percató de que ahí había inteligencia, algo frío, rápido y peligroso. Se le ocurrió que su mirada no debería de haberse encontrado con la de ese ser, pero ya era demasiado tarde y se había establecido algún tipo de contacto. Descubrió que no podía desviar la mirada cuando lo intentó. Permaneció paralizado, como un pajarillo delante de una enorme serpiente venenosa.


  —Temo que algo haya salido mal —dijo Aseah.


  Sardec no tuvo que pedirle explicaciones. La lluvia golpeteaba con más fuerza sobre los cristales de la ventana con todo el ímpetu de la tormenta sin lograr ocultar la torre, ahora envuelta en una luz resplandeciente. Haces de relámpagos verdes parecían brincar del Colmillo de la Serpiente hasta iluminar los vientres de las nubes henchidas. Una sensación expectante llenaba el aire. Algo horrendo estaba a punto de pasar.


  Rik sintió la presencia de otra mente que se deslizaba de forma bastante obscena en su propia conciencia. Parecía que un eslabón de energía fluyera entre los ojos de la criatura y los suyos, y conexiones de pensamientos pasaran por ese enlace.


  Intentó oponerse a la voluntad del ser sin conseguirlo. Era como oponerse a un glaciar con las manos desnudas. La criatura era lenta, segura, implacable, irresistible. Unos espectrales dedos ajenos buscaron entre los recuerdos del humano. Entonces supo que la criatura no estaba muerta ni dormida. Se hallaba en algún estado intermedio entre ambas alternativas, tal vez como un oso hibernando. Quizá la presencia de Rik lo despertó.


  Vio cosas que creía haber olvidado como un torbellino de sensaciones que fluctuaba otra vez por su mente para que la criatura del sarcófago las asimilara y digiriera.


  Era un niño pequeño en el hospicio del templo confinado en sus habitaciones por haber sido irrespetuoso con sus superiores. Era un ladronzuelo adolescente que atravesaba las calles de Pesares perseguido enconadamente por el dueño de un tenderete. Sostenía la pera robada en la mano y a sus espaldas se oía el rugido del gentío, dispuesto a dar caza al intruso.


  Era un joven en los aposentos de la Vieja Bruja. Olían a anciana, a orín, a inciensos extraños. En la pared colgaba una pintura de la hermosa joven que ella aseguraba haber sido en otros tiempos. Detrás de la tela estaba el escondrijo secreto en el que guardaba los otros grimorios. Al oír pisadas en los escalones se apresuró a colocar el volumen cuyos crípticos secretos no había podido comprender y se escabulló por la ventana.


  Juntos de la mano, él y Sabena, con los cabellos dorados flameando al viento, corrían por los tejados de Pesares. Sentía las ásperas tejas rojas de pizarra bajo los pies desnudos. Delante de ellos, la dorada espiral del gran templo dominaba los edificios perfilados contra el horizonte. Cuando la besó, se apoyó sobre el caliente sombrerete de una chimenea, aún más cálido que el cuerpo de Sabena en una tarde de primavera. Esta se apartó finalmente y le dijo:


  —Antonio nos mataría si se enterase; tal vez deberíamos matarlo primero.


  Estaba de pie delante de la impresionante mole del intendente del regimiento cuando aceptaba la corona de la reina; la moneda le parecía pequeña y dura en el puño. Pronunció el juramento y aceptó el sobretodo, las botas y el fusil. El aire frío de la mañana convertía su aliento en niebla. Comadreja y el Bárbaro levantaron el pulgar. El pequeño y arrugado León le dio un golpecito en las costillas con el codo y le dijo:


  —Ahora estamos en el ejército, Rik.


  Lo rodeaban el olor del humo, los gemidos de los moribundos y una masa calurosa de cuerpos hediondos que intercambiaban golpes, se acuchillaban con bayonetas y aporreaban con las culatas de los rifles. Los oficiales bramaban órdenes. Los huesos crujían. La sangre corría por el empedrado de las angostas calles. Los seguidores del Relojero luchaban como posesos, como hombres enloquecidos por un fervor religioso al servicio de la causa de un líder ateo.


  Un tipo de rostro pálido vestido con ropas de buhonero corrió hacia él blandiendo un herrumbroso alfanje. Rik dirigió la bayoneta al estómago del hombre y empujó hasta hundirla en la carne caliente. El hombre lo miró con ojos de muda acusación, sin creerse que lo habían atravesado de verdad. Se venció hacia adelante y Rik experimentó una extraña mezcla de júbilo y náusea ante su primera muerte en el ardor de la batalla.


  Su vista pasó de la cadena de colinas recortada en el horizonte a la ciudad amurallada de Legado, cuartel general del Relojero. A sus espaldas, los clarines convocaban a las tropas. Sobre su cabeza, una escuadrilla de dragones formó un arco descendente en dirección a la ciudad en llamas. Poco después, zigzagueó a través de las columnas de humo mientras dejaba caer los huevos alquímicos cuyas explosiones se añadieron a las llamaradas.


  Permaneció en la caverna de entrada a Sima Achenar, contemplando los libros del hechicero difunto, seguro de que en el interior habría otros libros que podrían cambiar su vida, mientras cerca de allí yacía el cadáver de un demonio muerto. Comadreja y el Bárbaro estaban muy cerca de él, y estaba convencido de que lo matarían si no estaba de acuerdo con su plan.


  En ese momento pareció obtener por vez primera algún tipo de respuesta por parte del hombre serpiente. Atisbo un extraño titileo que parecía una combinación de hambre, lujuria e interés. Tal vez solo era el esfuerzo de su mente por interpretar la emoción de un desconocido.


  Los recuerdos continuaron girando hasta llegar al primer encuentro con Aseah y la batalla contra Uran Uhltar en las cavernas que había debajo de las montañas impuras. Volvió a notar ese extraño apetito o interés además del miedo, la ira o el horror. Desconocía la razón, pero estaba convencido de que ese observador no humano conocía al Dios Araña, y que lo temía y odiaba al mismo tiempo.


  Rik intentó resistirse a la exploración una vez más. Ahora tenía una leve noción acerca del funcionamiento de la misma y luchó contra el intruso en el interior de su mente en un intento de ocultar los recuerdos más vergonzantes y dirigir el interés hacia otros. Notó una reacción de frío divertimento y por vez primera comprendió que la criatura lo consideraba un ser sensible, como ella misma. En la mente del humano se empezó a formar un extraño símbolo que contenía el concepto de saludo y algo más que no estuvo seguro de comprender.


  Las imágenes se arremolinaron con lentitud y empezaron a cobrar forma en su mente.


  El nerghul chocó contra otro muro e intentó recuperar el equilibrio. El movimiento de los pasillos parecía decidido a alejarlo de su presa, aunque el efluvio de esta llenaba toda la zona. Lleno de inhumana determinación, volvió a incorporarse y avanzó contra la dirección del flujo. Era solo cuestión de tiempo que hallara lo que buscaba.


  Los símbolos cambiaron y fluctuaron en la mente de Rik hasta convertirse en imágenes que casi se sentía capaz de comprender a pesar de que versaban sobre algo que le resultaba desconocido. Entonces, las imágenes volvieron a oscilar hasta resultar incomprensibles otra vez, antes de reaparecer con un enfoque más nítido.


  En el ojo de su mente apareció una escena parecida a las imágenes oníricas que se recuerdan al despertar. Él estaba dentro de la escena, la veía con unos ojos que no eran los suyos, acosado por un fárrago de olores y sabores que era del todo incapaz de apreciar y que solo servían para confundirlo. Entonces, como si el hombre serpiente se percatara de sus dificultades, atenuó los olores y sabores, que al final se desvanecieron, y en su lugar acentuó con mayor énfasis la imagen y el sonido.


  Contempló la llegada de los hombres serpiente a Gaeia. La nigromancia no había levantado las torres. Estas habían llegado indemnes después de dejarse caer desde el cielo rodeadas por centelleantes aureolas de aire incandescente y tomaron tierra en ubicaciones previamente seleccionadas de cada continente. Las puertas laterales de las torres se abrieron después del aterrizaje y por ellas aparecieron los hombres serpiente para hollar la tierra del Nuevo Mundo. Procedían de algún lugar remoto entre las estrellas, eran refugiados que huían tras haber militado en el bando perdedor de un enfrentamiento estelar. Se pusieron a trabajar en la construcción de un hogar en un mundo nuevo.


  Vio cómo había sido la torre en los días de antaño, cuando se erguía en lo alto del risco. No había ningún signo de Morven, solo anillos concéntricos de taludes de tierra y los túmulos en que vivían los hombres serpiente de mayor tamaño. Los trabajadores levantaron edificios y apacentaron rebaños de ganado. Una casta sacerdotal de seres muy similares a los de esa cripta ofreció sacrificios a entidades desconocidas de otra dimensión. Los caminos acortaron la distancia hasta otras torres y grandes agujas verdes de forma muy similar a la de la torre aparecieron fugazmente en el horizonte mientras transmitían los asuntos de los hombres serpiente.


  Presenció el primer encuentro entre humanos y hombres serpiente, y cómo estos los reclutaron como sirvientes, esclavos y alumnos. Vio cómo los ancestros del hombre rendían culto a las serpientes. Una ola de resentimiento se alzó en su interior. Los hombres serpiente eran, a su manera, tan malvados como los terrarcas. Utilizaban a los hombres como esclavos, como objetos que valieran poco más que el ganado.


  Un sentimiento de contradicción, gozo, contrariedad y frustración fluyó por el vínculo que compartía con el sacerdote serpiente. Rik casi lo podía oler. La visión se acercó rápidamente a otras escenas en las que hombres serpiente intentaban enseñar a los humanos cómo fabricar herramientas mostrándoles diagramas. Resultó obvio que el sacerdote pretendía decirle que era algo más que una relación entre amo y esclavo, que los hombres serpiente habían intentado ayudar a los humanos, enseñarles.


  Una vez que la criatura se cercioró de que lo había entendido, el campo de visión de Rik volvió a ser el plano general. Fluctuó de un confín a otro por la superficie del mundo, al que reveló como una inmensa esfera, mientras mostraba otras civilizaciones, otras naciones.


  Vio que los hombres serpiente no estaban solos en el nuevo mundo. Otras razas alienígenas nadaban en sus mares, excavaban bajo la superficie y volaban en el aire mediante extraños artefactos vivientes. Había una sensación de enorme actividad, de encuentro de muchas civilizaciones, de comercio y de rivalidad, de una creciente tensión, de odio. Comprobó que los hombres serpiente no eran los únicos en reclutar a humanos para que los ayudaran.


  Contempló las ciudades subterráneas del pueblo araña en las que muchas castas de extraños seres arácnidos se escabullían en medio de la oscuridad. Vio a humanos con armas vivas injertadas en la carne, y no solo armas. Los hombres iban sujetos a cosas enormes, parecidas a monstruosos escorpiones, máquinas que incrementaban su fuerza y les permitía alzar grandes cargas con las pinzas modificadas.


  Criaturas enormes con aspecto de calamar cruzaban los mares, eran los buques nodriza de los quan, que lanzaban al mar a sus hijos más pequeños para recoger la pesca y demás recursos de las profundidades y erigían debajo de las olas enormes domos nacarados, monumentos a sus siniestros dioses. Observó la mayor nave nodriza de todas, una criatura parecida al kraken, del tamaño de una isla. Su contorno resultaba visible en las profundidades del océano, como si Rik lo estuviera mirando desde una de aquellas naves voladoras que había contemplado con anterioridad. Comprendió que estaba viendo un recuerdo auténtico del ser con el que había establecido un vínculo y sintió una oleada de aprobación al comprobar que lo entendía. En su interior había terminado por germinar un sentido de maravilla. Veía el mundo tal y como era antes de que los terrarcas vinieran a esclavizar a la humanidad a través de los ojos de alguien que de verdad había estado allí.


  Vio el incremento de las tensiones entre las razas al disputarse los recursos y los esclavos. Vio cómo las escaramuzas conducían a las batallas y estas a las guerras. Vio la liberación de grandes artefactos nigrománticos y el despliegue de armas poderosas. Vio cómo la progenie de Uran Uhltar sitiaba las torres de los hombres serpiente. Se enfrentaron grandes ejércitos, voladores de aspecto similar al de las polillas asaltaron las agujas en vuelo de los hombres serpiente y bestias monstruosas que vomitaban ácido atacaron la fortaleza. Encima de las explosiones se alzaron grandes nubes con forma de hongo que convirtieron las tierras fértiles en desiertos vítreos y revolvieron las aguas hirvientes del océano. De los cielos llovió la muerte. Las nubes de gas tóxico despoblaron las ciudades.


  Las razas antiguas se sumieron en la barbarie. La casta dirigente del pueblo araña sucumbió a la locura y a la enfermedad. Los hombres serpiente se retiraron al interior de las torres y los sacerdotes hechiceros se refugiaron en los sarcófagos, decididos a dormir hasta que el mundo se hubiera regenerado. Contempló cómo se sellaba la torre y luego cómo la atacaban con aquellas armas antiguas tan imponentes. Sintió los daños sufridos por la torre como una agonía en su propio cuerpo. Supo que los sistemas ideados con el fin de proteger a los sacerdotes durmientes habían resultado dañados, tal vez de forma irreparable.


  Negrura. Paralización. Una sensación de vacuidad y soñolencia llena de extraños sueños morosos. De pronto, la torre volvió a la actividad cuando Ilmarec entró allí y encontró esa bóveda. Despertó a ese último superviviente de los sacerdotes y le prometió ayuda. Ilmarec lo ayudaría a reunirse con los suyos y regresar a las estrellas, pero se valió de conjuros para esclavizarlo en cuanto descubrió la verdadera debilidad del sacerdote. Rik sintió la furia del hombre serpiente cuando, después de un épico enfrentamiento de cuerpos y espíritus, se vio sujeto a la voluntad de Ilmarec gracias una nigromancia desconocida. El hombre serpiente ahora estaba despierto, pero confinado al ataúd. Seguía unido a la torre de alguna extraña manera, pero era incapaz de influir en ella. El sacerdote no se podía mover de la cripta, había entregado el talismán de mando a Ilmarec y le había enseñado secretos de este.


  Por la mente de Rik pasaron nuevas escenas en movimiento, todas contempladas desde el interior de la torre, todas desde ángulos extraños, como si la propia estructura tuviera ojos y él viera a través de los mismos. Observó a Ilmarec realizar experimentos. Al final, aprendió a reparar parcialmente la torre y comunicarse con la inteligencia encerrada en ella.


  Rik vio que empezaban a desplegarse acontecimientos recientes.


  Vio venir a Jaderac. Y también a los batidores, y a Aseah y Sardec en su visita reciente.


  Se vio a sí mismo en pie delante de la tumba sacerdotal con el aspecto que le ofrecía al hombre serpiente. Sabía que se veía tal y como lo percibía la criatura. Tomó conciencia de algo más. Tenía una mente que el hombre serpiente apenas podía tocar o forzar. Se preguntó si no sería más bien que tenía dificultades para comprender al sacerdote al ser un alienígena, pero el hombre serpiente solo podía tocar su mente para comunicarse.


  Una corriente de entendimiento fluyó entre él y su captor. Este lo necesitaba. El mestizo intentó escuchar, recibir, dejar la mente en blanco, aunque no estaba muy seguro del todo de lo que hacía.


  Una sensación de peligro inminente creció en el interior de Rik. Eso sucedió al ver a Ilmarec llevar a cabo un ritual en la extraña cámara central de la torre. Tomó conciencia de que la torre tenía vida propia, con sus propios sentidos, capaz de percibir hechos acaecidos a cientos de kilómetros de allí.


  Por la mente de Rik pasaron más imágenes parpadeantes así como una nueva información. Vio a Ilmarec despertar algo en el corazón de la torre, el corazón atrapado de un dios, un objeto capaz de generar energía suficiente para que la torre volara hasta el cielo y regresara al frío abismo entre las estrellas. También se enteró de algo que el sacerdote sabía e Ilmarec ignoraba o no podía saber. El corazón del dios estaba dañado y se rompería si Ilmarec continuaba empleando su poder para conseguir niveles de energía mágica nunca vistos. Explotaría, y la energía liberada, equivalente a un millón de millones de barriles de pólvora, abrasaría las tierras circundantes. Fenecería todo cuanto estuviera a la sombra de aquella inmensa nube con forma de hongo.


  Ahora, Rik ya sabía qué quería el sacerdote: detener a Ilmarec y recuperar el talismán de mando. Deseaba ofrecer una alianza a Rik y los suyos, ayudarlos a desembarazarse de Ilmarec y liberar a la princesa.


  Rik no confiaba en esa criatura. No estaba seguro de que no quisiera asumir el control de la torre del mismo modo que Ilmarec.


  El ser emitió otra emoción entremezclada de hondo pesar y premeditación. El hombre serpiente no iba a interferir en aquella guerra. La torre sufría daños que él quería reparar para marchar al encuentro de sus hermanos en las estrellas.


  En ese punto, Rik se perdía. No era Aseah ni Jaderac. No estaba en posición de negociar con el sacerdote como con un igual. Este le superaba en edad y le aventajaba de largo en sabiduría. Solo tenía una cosa a su favor. Si el hombre serpiente lo liberaba, podría ir a donde este no podía y hacer lo que el otro no podía. Rik no sabía qué le podía ofrecer, además de la vida, en correspondencia al trato. Como si respondiera a su confusión, la criatura se retiró a deliberar un momento.


  Nuevas imágenes parpadearon en la mente del humano. Vio la ubicación de la princesa Kathea así como la forma de llegar hasta allí. Vio las cámaras en que aguardaba Ilmarec, y también todos los extraños ingenios nigrománticos, defensas y trampas existentes entre ellos dos. Vio cómo superar las antiguas medidas de seguridad. Más y más información y pensamientos del durmiente fluían hacia él. Estaba a punto de gritar cuando al poco terminó todo. Se derrumbó hacia adelante, interrumpido el contacto con el hombre serpiente.


  Supo qué debía hacer. En ese momento, la torre empezó a temblar de arriba abajo.


  La torre atraía la mirada de Sardec como si de un imán se tratara. Parecía que allí ardiera un sol atrapado, y el oficial casi esperaba que la muerte cayera sobre Morven en forma de lluvia.


  La mansión se estremeció desde los cimientos, como si la hubieran sacudido los primeros temblores de un terremoto. Se parecía a estar en las entrañas de un gran animal que se retorcía con los estertores de la muerte. El olor a ozono llenó el aire. A lo lejos podía oír un entrechocar de objetos. Sardec elevó una plegaria por su seguridad y la de los demás al dios de su infancia.


  Los riscos se resquebrajaron en las alturas. Grandes rocas desgastadas por la erosión rodaron hacia las ruinas. Se desprendieron y empezaron a caer grandes fragmentos de la pared de piedra, arrastrando con ellos los lisos muros vítreos.


  El viento le azotó el rostro, el olor a ozono se intensificó y los pernos de energía mágica de la torre chisporrotearon. Entonces, con lentitud, la Torre de las Serpientes comenzó a alzarse en el centro de la fortaleza, despidiendo toneladas de tierra de la base. Toda la parte inferior de la torre refulgió con un color verde, como si fuera a salir volando y reuniera todo el impulso mientras lo hacía. La intensa luz verde del Colmillo de la Serpiente brillaba con extrañas intermitencias.


  El temor hizo mella en el corazón de Sardec al ver desvanecerse la antigua y enigmática estructura en medio de la noche y la tormenta. Dudaba que hubiera algún poder en el mundo capaz de detenerla.


  Capítulo 24


  
    Los Antiguos nos aventajaban en sabiduría. Se yerguen ante nosotros igual que nosotros lo hacemos ante un niño. Nuestra propia arrogancia es lo único que nos impide admitirlo.


    ILMAREC,


    Dichos de los hombres serpiente

  


  El pasillo mecánico condujo a Rik al corazón de la Torre de las Serpientes. Disponía a lo sumo de una hora antes de que el corazón del dios estallara en el centro de la torre y acabara con él, la torre y cuanto hubiera en un radio de varios kilómetros. Gimió de desesperación. Se daba por muerto. Tenía que matar a Ilmarec y recuperar el amuleto del hombre serpiente para restituirlo a su antiguo dueño con la esperanza de que este, no sabía cómo, lo salvara. No creía que las perspectivas de conseguirlo fueran buenas. Emitió un largo suspiro e intentó sosegar su corazón desbocado.


  Ahora era demasiado tarde para preocuparse. Con el ojo de la mente visualizó el camino que subía en espiral hacia el centro de la torre a través de los pisos secretos en los que ningún ser humano había entrado con anterioridad. En su corazón crecía la certeza de que ningún hombre volvería a hacerlo.


  Cuando el pasillo mecánico se detuvo, la puerta se abrió hacia fuera y reveló otro corredor. Rik avanzó con paso firme. Adentrarse en un terreno prohibido y completamente solo era algo a lo que, al menos, sí estaba habituado. Le recordaba su pasado de ladrón. Solo que en aquel entonces no había ningún poderoso nigromante que invocara demonios ante su presencia. Ni tampoco una princesa perdida. Aferró el acero con una mano y sostuvo la pistola en la otra. Se movía con cautela y se detenía a escuchar cada vez que llegaba a una entrada, sin cruzarla hasta haberse asegurado que no se oía nada. Anduvo con paso firme y sigiloso por los corredores. Había sido ladrón en Pesares y otros lugares donde a menudo el silencio absoluto era la única protección. En el exterior de la torre había guardias, soldados terrarcas, defensas mágicas y, lo peor de todo, el nerghul. Debía apresurarse, pero no deseaba asumir riesgos. Las dos imperiosas necesidades batallaban en su interior.


  La torre permanecía sumida en un silencio inquietante. Aunque no hacía ningún ruido cuando pisaba esa extraña mampostería, Rik notaba bajo los pies una rara vibración, un repiqueteo. Al mirar hacia el exterior oteó las luces de la ciudad y los rescoldos humeantes de los edificios quemados. Ahora, parecía hallarse a gran altura, a punto de tocar el cielo. A sus pies se extendía la ciudad, un dibujo resplandeciente de luces similar a un símbolo de los Antiguos tocado por la energía de la magia. Le recordaban las runas que habían brillado en la hoja de Sardec en los túneles subterráneos de Sima Achenar.


  Se le ocurrió una idea espantosa. Debajo, Morven parecía estar alejándose. Ahora estaba del todo seguro de que el hombre serpiente no le había mentido respecto a que la torre volaba, ya que veía deslizarse por debajo la cerrada capa de nubes que ocultaba la ciudad. Podía ver las barrigas de estas teñidas de verde, infernalmente iluminadas por la estela de condensación de la enorme estructura cuando las atravesaba en su trayecto ascendente.


  El estómago le daba retortijones cada vez que la nave se inclinaba de lado. Ignoraba la razón, ya que la fuerza de la gravedad permanecía invariable a pesar de que sus propios sentidos le indicaban que debían de estar dando vueltas en el aire o, al menos, resbalando de costado sobre un suelo liso. Fuera cual fuera la magia que propulsaba la torre hacia el cielo, también mantenía estable la gravedad del interior. «¿Por qué no?», se preguntó maravillado. Si la nigromancia controlaba una, no debería de resultarle difícil hacer lo mismo con la otra.


  Le embargó la sensación de su propia nimiedad en el gran plan de universo. Estaba atrapado ahí, en el vientre de algo tan maravilloso como aterrador, en una antigua nave capaz de recorrer las inconmensurables distancias que había entre las estrellas. Se sintió insignificante al pensar en las fuerzas que intervenían. ¿Quién era él para oponer su voluntad a la Terrarquía, que controlaba cosas como aquella?


  La respuesta era: alguien que no tenía más opción que intentarlo. No obstante, se demoró durante unos instantes delante de las colosales hojas de cristal de la ventana y se dejó llevar por el asombro. Aunque muriera allí, había contemplado algo que muy pocos otros habían visto o iban a ver jamás, y era digno de contemplación. A pesar de ello, tuvo que seguir avanzando sin detenerse.


  El camino conducía hacia arriba, al interior de una cámara abierta de forma esférica y con un techo bajo, cóncavo como el de un domo. En el centro de la habitación había una tarima alta cuyo centro estaba ocupado por lo que Rik tomó al primer golpe de vista como la estatua de una serpiente de increíble realismo. Solo después de contener la respiración durante unos segundos comenzó a creer lo que le decía el instinto, que aquello estaba vivo y despierto, que en su mirada había una fría lucidez y un apetito que no se saciaba solo con carne.


  La serpiente mantuvo la cabeza arqueada hacia arriba, casi hasta el techo del domo, mientras él la veía desenroscarse perezosamente. Debajo de la piel escamosa se tensaron unos músculos enormes. De los largos colmillos le goteaba un veneno verde.


  Identificó a la criatura gracias a los libros de relatos que había leído y a los conocimientos proporcionados por el hombre serpiente. Era un na gha, un guardián creado por la necromancia antigua. Sabía que moriría sin remisión si esos colmillos le traspasaban la piel.


  Ilmarec se percató de que algo iba mal. Los poderes del corazón de la torre estaban desequilibrados. Por mucho que intentara controlarlos, fracasaba. Era como pretender evitar la inundación de un bote con vías de agua en los costados. En cuanto drenaba la energía de un área, esta penetraba en otra. Con la mayor de las dificultades, controlaba la torre, que amenazaba continuamente con saltar hacia el cielo, al frío abismo del espacio, o caer en picado hacia la tierra y hundirse en ella. A pesar de las advertencias de los Antiguos, jamás hubiera imaginado que controlarla fuera tan difícil.


  Aún peor, el poder del corazón de la nave se había desencadenado con rabia. La dificultad no estribaba en obtener la energía suficiente para mantener la magia en funcionamiento —el problema perenne de todos los magos en ese mundo detestable—, sino en domeñar las titánicas fuerzas que había liberado intencionadamente. Temía haberse equivocado en los cálculos. Se estrujó la mente con desesperación para finalizar los símbolos mágicos del ritual de control. Rezó para que bastase.


  El na gha se deslizó hacia Rik con la rapidez de un caballo al galope. La cabeza triangular descendió veloz como el rayo, tan de prisa que el ojo apenas la podía seguir. Sin saber cómo, Rik se las arregló para apartarse y lanzar una cuchillada. La hoja se hundió en los dibujos grabados de las escamas doradas. Se deslizó a un lado y volvió a apuñalar a la criatura.


  El na gha siseó como un cazo con agua hirviendo y arremetió con frenesí. Rik vio que le había sacado un ojo y atisbo una demencial ira homicida en el ojo sano cuando la criatura avanzó de nuevo.


  Retrocedió al tiempo que desenfundaba la pistola y apuntaba al ojo intacto. Apretó el gatillo mientras rogaba que no le fallara el arma cuando la boca de la pistola estuvo tan cerca del ojo del na gha que casi lo rozaba.


  El percutor golpeó el cebo con un ruido sordo. La carga prendió y la pistola retumbó. La bala traspasó limpiamente el humor vítreo del ojo de la cosa, que siseó y volvió a fallar el ataque. Rik se arrojó al suelo y esperó otra embestida. Esta no se produjo, pero la gran serpiente tardó bastante tiempo en morir.


  Se desplomó cansinamente contra la pared, convencido de que el disparo debía de haber atraído la atención de toda la torre. Después de un segundo, se obligó a seguir.


  El nerghul emergió del laberinto del centro de la torre. Al fin apoyaba el pie sobre piso firme y no en un pasillo mecánico. Sabía que quienquiera que controlara el pasillo mecánico había intentado frustrar sus planes, pero al final el nerghul había salido triunfante. El olor de la presa venía por delante. Comprendió que no estaba muy lejos de lograr su meta y culminar el propósito de su creación.


  Rik se lamentó de que no se le hubiera ocurrido untar la hoja con el veneno de la serpiente a pesar de saber lo mortífero que podía ser. Se acercaba la ocasión en que cualquier ventaja podía significar la vida o la muerte. «Ahora ya es demasiado tarde», se dijo. No tenía tiempo para regresar. Había llegado el momento de prepararlo todo. Se detuvo durante unos instantes, extrajo el frasco de ungüento del interior del macuto y lo aplicó cuidadosamente a los filos de la espada y el cuchillo oculto por una tela. Luego, selló el frasco y tiró la tela. No quería arriesgarse a que ningún veneno le rozara la piel.


  «Ahora, a por las drogas de combate», pensó. Extrajo el paquete y vertió los polvos en la lengua. Los tragó despacio. Al principio no notó ningún efecto, salvo un leve entumecimiento de la boca. Luego, empezó a sentir que sus sentidos eran más agudos, se sintió más fuerte y veloz, casi exultante. Los efectos solo durarían una hora y después sufriría los terribles efectos secundarios. Supuso que si había un momento adecuado para emplearlos, era ese.


  Continuó avanzando por las rampas ascendentes hasta entrar en un espacio abierto. Delante de él tenía dos grandes figuras de escamas verdes. A Rik, las cabezas solo le llegaban a la altura del pecho, pero eso se debía a que la mitad superior de los enormes torsos estaba inclinada hacia adelante, equilibrada por enormes colas serpentinas. Las cabezas recordaban a las de los dragones. Tenían dientes grandes y lenguas bífidas. Los ojos eran pequeños, fríos, inhumanos. Blandían espadas de filos serrados con garras de tres dedos igual que si fueran espadas de dos manos. Le llevó un tiempo comprender que estaba contemplando dos estatuas.


  Sabía que era la sala de mando gracias a los conocimientos que el hombre serpiente había depositado en su mente. Había llegado a su destino.


  Una emoción similar al júbilo embargó al nerghul mientras seguía corriendo por los relucientes pasillos verdes. Al fin tenía la presa delante. Captaba el intenso olor. Notaba algo más, la presencia de una magia poderosa, una poderosa nigromancia así como una ostensible presencia demoníaca. Entonces recordó sus órdenes. Mataría a todos los que estuvieran presentes, pero antes acabaría con su presa. Se lanzó hacia adelante para atacar.


  Rik examinó la gran cámara en cuyo centro se hallaba Ilmarec, entronizado en su sitial. Un halo de luz verde aureolaba la cabeza del mago, que tenía los ojos cerrados. Rik cruzó con sigilo la entrada, acero envenenado en mano. Entonces descubrió al guardaespaldas vestido con un atuendo de hechicero merodeando por allí cerca. La cabeza oculta por la capucha se volvió hacia él y Rik supo que estaba a punto de morir.


  El nerghul hervía de frustración. Había estado tan cerca. Unos pocos pasos más y hubiera conseguido su objetivo. La demoníaca figura encapuchada había dejado pasar junto a ella a la presa y ahora le plantaba cara. El nerghul se preparó cuando iba a chocar contra él. Un amasijo de tentáculos de enorme fortaleza emergió de debajo de la túnica para aferrado. El nerghul tuvo que apelar a toda su fuerza para defenderse.


  Rik se dio cuenta de que el demoníaco guardián de Ilmarec acababa de salvarle la vida. Tal vez pudiera detectar al nerghul y no a él, lo cual era un golpe de suerte. A sus espaldas, las dos entidades infernales luchaban con más furia que dos tigres. Daba la impresión de que un nido de víboras iba a engullir al nerghul, que intentaba zafarse con esfuerzo mientras una cadena de enormes músculos lo rodeaba y pretendía partirle los huesos. Al examinar con más atención, Rik vio que la mayoría de los tentáculos iban provistos de ventosas que desgarraban la carne del nerghul, que continuaba peleando. No tenía tiempo que perder con esos dos. Necesitaba recobrar el talismán e irse. Avanzó hacia el sitial con grandes zancadas, espada en mano. En el preciso momento en que llegó junto a Ilmarec, el mago abrió los ojos de pronto. Los ojos vidriados tenían un aspecto extraño, pero aún emanaban fuerza y autoridad.


  —¿Quién eres? —preguntó Ilmarec—. ¿Cómo has eludido al shakara y a los guardias?


  Rik se encogió de hombros y mintió mientras se acercaba despacio.


  —Dame ese amuleto y te dejaré vivir. —Quería distraer a Ilmarec, evitar que empleara su magia hasta que fuera demasiado tarde.


  —¿Quién eres tú para amenazarme en la sede de mi poder?


  —No te pertenece. Es de los hombres serpiente. Siempre les ha pertenecido a ellos. Tú eres el intruso aquí.


  Ilmarec ladeó la cabeza a un lado y miró fijamente a Rik con ojos entrecerrados.


  —Percibo en ti un resabio del poder de los hombres serpiente. Ese viejo monstruo de ahí abajo era más listo de lo que pensé. Por alguna razón, me ha traicionado.


  —Él dice lo mismo de ti.


  —Pareces humano, pero no lo eres. Pareces terrarca, pero tampoco lo eres. ¿Qué eres?


  —Un mestizo. —Rik se acercó un paso más.


  —Eres más que eso. De otro modo, no hubieras podido evitar a mis guardias. Creo que eres alguna creación de Aseah.


  «Por poco», pensó Rik.


  —En cierto modo, podría ser verdad. No he venido aquí para discutir ese tema. ¿Vas a hacer lo que te pida o debo matarte?


  —Te sientes muy seguro para amenazarme. Podría aniquilarte con un conjuro.


  —Si quieres intentarlo, ahora es el momento. —Rik alzó la espada y apuntó con ella a Ilmarec.


  Una taimada sonrisa de triunfo cruzó el rostro del mago. Alzó el puño cerrado y un anillo destelló en su dedo. Las honduras del anillo atrajeron la mirada de Rik. Durante un momento su cordura se tambaleó y sintió el impulso de hacer cualquier cosa que le dijera el terrarca.


  —Vas a obedecerme, mestizo —le aseguró Ilmarec. Rik se resistió con desesperación mientras ponía toda la fuerza de su voluntad en conseguir que sus miembros le obedecieran.


  —No lo creo —lo contradijo Rik mientras arremetía.


  La hoja envenenada traspasó el vientre del mago, que aulló como un perro torturado. Rik extendió la mano y le arrebató del cuello el talismán del hombre serpiente.


  —Idiota —espetó el mago—. Nos has matado a todos.


  Cerró los ojos. Parecía muerto. Rik volvió a apuñalarlo un par de veces más para asegurarse.


  Capítulo 25


  
    Retírate cuando la victoria sea imposible, aunque tal vez descubras que tu ejército ya ha tomado esa decisión por ti.


    ARMANDE KOTH,


    Tácticas en la era del mosquete y el dragón

  


  «¿Y ahora qué?», pensó Rik. Tenía el talismán que reclamaba el hombre serpiente. La cuestión era si podía confiárselo. No veía otra alternativa. Estaba atrapado en la torre, que atravesaba el cielo a toda velocidad y sin control. Era solo cuestión de tiempo que el corazón del dios explotara y los matara a todos si el sacerdote le había dicho la verdad. No parecía tener mucho donde elegir, como siempre. Echó una ojeada a sus espaldas. El nerghul continuaba luchando con el demonio domesticado de Ilmarec.


  Atisbo un mínimo movimiento con el rabillo del ojo y se dio la vuelta mientras alzaba la espada para protegerse. Una terrarca esbelta entró en la sala. Rik la identificó como la reina Kathea gracias al retrato que Aseah tenía de ella. Había entrado por otra puerta.


  La comprensión destelló en los ojos de Kathea. Miró el cadáver de Ilmarec y luego a Rik, y después chilló, aterrada. Rik avanzó a grandes zancadas y le tapó la boca con la mano, ya que no quería que los gritos atrajeran a ninguno de los dos monstruos.


  Habló despacio y en voz baja.


  —Majestad, no pretendo haceros ningún daño.


  Notó el pálpito de un pequeño músculo en la mandíbula de la reina. Continuó hablando de la forma más sosegada y persuasiva posible.


  —Asentid si comprendéis mis palabras.


  Así lo hizo.


  —He venido para liberaros y llevaros con el ejército de lord Azarothe. Tenemos problemas. Hemos de salir de la torre. Debéis seguirme. —Dejó de taparle la boca.


  —No podemos salir de la torre. Está volando e Ilmarec es el único que sabía dirigirla. Estamos todos condenados.


  —Hay otro.


  —Mientes.


  —Majestad, os podéis quedar aquí si es vuestro deseo, y moriréis sin duda, o me podéis acompañar y puede que viváis. ¿Qué preferís?


  La respuesta sorprendió a Rik. La reina se dirigió hacia el cadáver de Ilmarec y comenzó a patearlo.


  —Bastardo —gritó—. Traidor, estúpido bastardo. Sabía que todo iba a salir mal.


  —Majestad, no disponemos de mucho tiempo.


  Cesó el pateo y empezó a sollozar.


  —Majestad, ¿lista para irnos?


  —Vamos —contestó con voz tranquila, fría y controlada. Las lágrimas le empapaban el rostro, pero este se le había helado en la máscara ceremoniosa de una princesa terrarca—. Ve tú delante.


  —Será un placer. —Señaló con un gesto de la mano el lugar donde combatían los dos demonios—. ¿Hay otro camino para salir de este lugar?


  Ella asintió.


  —Sígueme.


  El nerghul sintió las primeras y tenues punzadas de miedo. No por sí mismo, sino por la imposibilidad de culminar su misión. El ser al que se enfrentaba era fuerte, el más fuerte con que se había encontrado hasta ahora. Las ventosas de los tentáculos le arrancaban la carne de los huesos y, peor aún, su gélido contacto parecía absorber toda la energía que lo animaba, que se fue debilitando y agotando de una forma que no había sentido jamás en su corta existencia. No obstante, no iba a rendirse. Forcejeó y empujó contra el abrazo del demonio al tiempo que hundía sus propias garras en la piel correosa.


  En ese preciso momento se percató de que alguien había muerto en la sala contigua. El apretón del demonio se debilitó levemente. El nerghul retorció un brazo libre y lo extendió para aferrar un puñado de pedúnculos oculares de su adversario. Los arrancó de cuajo después de emplear todas sus fuerzas. Los forcejeos del demonio perdieron fuerza y él aprovechó para morder y arrancar carne a dentelladas. Transcurrieron largos minutos antes de que su adversario se debilitara aún más. Supo que había vencido cuando el demonio se diluyó en un protoplasma viscoso.


  Dio media vuelta para localizar el rastro una vez más.


  Rik condujo a Kathea hacia la parte inferior a través de pasillos sinuosos. Corrió lo más de prisa posible, pero aun así conservó el sentido de la orientación. Temía que cada segundo fuera el último. Con el ojo de la mente visualizaba una cegadora explosión que destruía la torre y a esta cayendo en picado para estamparse contra el suelo con la suficiente fuerza para que se mataran todos cuantos estaban a bordo. Lo único que podía hacer era controlar sus atávicos temores y recordar el camino de regreso a la bóveda del sacerdote. Rezó, él, que no había rezado desde su juventud, para que llegaran a tiempo y que la criatura no le hubiera engañado.


  El nerghul se arrastró. Estaba malherido. El demonio le había arrancado a trozos parte de la rodilla, por lo que cojeaba al andar y se ayudaba de los brazos. Necesitaba tiempo para recuperarse, pero tenía tantas ganas de acabar con su presa y saborear la culminación de su tarea que era incapaz de detenerse. Se obligó a continuar. Al parecer, la presa regresaba por el mismo camino de ida. Solo era cuestión de tiempo que le diera alcance.


  Las revueltas del camino mecánico llevaron a Rik y Khatea hasta el corazón de la nave en una trayectoria en espiral. Dejaron atrás salas abandonadas y abarrotadas de máquinas de diseño extraño. Bajo los pies, unas runas ininteligibles se movían sobre el suelo a su paso. La luz era tenue y verdosa; el olor a cerrado y el calor del ambiente aumentaba sin cesar. Kathea lo miró.


  —¿Qué ocurre?


  Rik se detuvo. Le parecía haber oído el eco de algo que se movía a sus espaldas.


  —Creo que nos siguen. Uno de los demonios debe de haber sobrevivido.


  —Creí que la cosa que atacó al shakara era tu aliado.


  —Me temo que no.


  —En ese caso deberías tener miedo. El shakara no va a sobrevivir mucho tiempo a la muerte de Ilmarec. Era su alma lo que ataba a la criatura a este plano de la realidad.


  Rik pensó en el nerghul. La criatura parecía destinada a pisarle los talones. No había forma de dejarlo atrás. Esbozó una sonrisa seca. Aquello se asemejaba a una carrera entre el demonio y la torre al borde de la destrucción para ver quién lo mataba. Durante un momento pensó que había llegado a un estado en que no le afectaba el miedo, pero luego comprendió que lo más probable es que se tratase de las drogas de combate.


  —¿De qué te ríes?


  —Eso me gustaría saber a mí.


  Finalmente llegaron a la cámara del sarcófago y se plantaron delante del hombre serpiente. Las miradas de Rik y el sacerdote se encontraron. Esta vez, el proceso fue más suave y menos aterrador, por lo que le resultó más fácil establecer contacto telepático con el Antiguo.


  «Has vuelto.».


  «Sí, y he cumplido mi parte del trato.».


  «Ya lo veo. Lo has hecho bien, humano, y te estoy agradecido.».


  Rik sintió que entraba en él la sensación de fatiga y pesar del sacerdote.


  «¿Qué he de hacer ahora?», preguntó.


  «Es demasiado tarde para salvar la torre. El mago ha iniciado un proceso irreversible.».


  «Entonces vamos a morir todos.».


  «No. Os puedo salvar a ti y a la mujer, y a los habitantes de los alrededores.».


  «¿Por qué tendrías que hacerlo? ¿Porque hemos sido amables contigo?». Esos pensamientos se le escaparon antes de que Rik los pudiera detener. Sabía que era una pérdida de tiempo, pero, aun así, esperaba una respuesta. De todos modos, no podía hacer mucho más.


  «Soy el último de mi especie en este mundo. Los demás se han ido. Tal vez hayan muerto, tal vez hayan regresado a las estrellas, pero no se encuentran dentro del radio de alcance de esta nave. No me puedo reunir con ellos. En cualquier caso, me estoy muriendo y no mataría a otros sin necesidad.».


  «No deseas vengarte.».


  «Has matado al único de quien me quería vengar. Estoy en deuda contigo y pienso corresponderte. Has hecho lo que era necesario y te doy las gracias por ello.».


  La esperanza renació en el corazón de Rik. Al fin y al cabo, había una mínima posibilidad de que saliera con vida de todo aquello.


  «¿Qué debo hacer?».


  «Ponte el amuleto en torno al cuello y ordena al sarcófago que se abra.».


  Por la mente le cruzaron imágenes parpadeantes del procedimiento a seguir y de las extrañas maniobras de apertura. Rik las siguió y la cubierta del ataúd del hombre serpiente se abrió con un siseo. Se dividió en dos y cada panel de cristal se ocultó en la estructura, dejando al descubierto al sacerdote, que se incorporó despacio, mostrando mucha debilidad, como alguien que no se ha movido en miles de años y a quien los miembros no le responden. Rik lo ayudó a sentarse y mantuvo erguida a la anciana criatura. Pesaba menos que un niño, casi era ingrávido. Rik se preguntó si tendría los huesos huecos como los de los pájaros.


  «Gracias», dijo el hombre serpiente. Las palabras resonaron en lo más hondo de la mente de Rik. «Cuentas con mi gratitud.».


  Rik fue incapaz de descifrar los diferentes significados que subyacían bajo esas palabras y ayudó al Antiguo a llegar hasta el altar que le había indicado.


  «Cuélgate el amuleto del cuello. Luego, entrad tú y tu compañera en mi sarcófago.». Rik se mostró reacio. No quería ocupar el puesto del hombre serpiente en la tumba. «Hazlo, no tenemos tiempo para discutir. Ahora la vida se me escapa de prisa y es mucho lo que debo hacer. Has de entrar en el ataúd si quieres vivir.».


  Rik depositó con suavidad al sacerdote encima del altar mientras este señalaba el sarcófago con un gesto de la mano.


  —Entra —le indicó a Kathea, que se limitó a mirarlo, aterrada—. Entra, no hay tiempo para discutir.


  —Es una trampa —replicó ella—. Lo único que quiere es que ocupemos su lugar.


  «El ataúd no solo preservaba mi vida, también era un mecanismo de huida en el caso de que la nave sufriera algún percance.».


  Rik vio algo que le espantó cuando miró a su espalda. El nerghul se había arrastrado hasta la cámara. No quería hacerle frente, por lo que se encaramó al ataúd, y Kathea lo imitó con reticencia.


  El monstruo revivido profirió un sonido similar a un chillido espeluznante antes de que las hojas esféricas del cristal del sarcófago se cerraran de golpe.


  «Hay algo que puedes hacer por mí.».


  —Lo haré si está en mi mano —contestó Rik en voz alta.


  «No queda nadie de mi pueblo que hable a favor de mí en la lengua antigua, por lo que todo será en vano si no consigo entrar en el nido de los ancestros. Recuérdame cuando la luna llena luzca en este mundo y pronuncia mi nombre desde algún lugar en alto; tal vez así, los ancestros me oigan y me perdonen.».


  —No sé tu nombre.


  «Me llamo Shang Tach.».


  —Te recordaré, Shang Tach. Yo me llamo Rik.


  El nerghul apretó su horrenda faz contra la tapa del sarcófago. Estaba justo delante de la de Rik, que estudió sus ojos y leyó hambre en ellos. El ser entreabrió la boca torcida y esbozó una sonrisa triunfal. Raspó el cristal con las garras en un intento de romperlo.


  De pronto, el ataúd se invirtió y comenzó a deslizarse cuesta abajo por un túnel oscuro. El nerghul siguió aferrado, a pesar de resultar estrujado y aplastado entre la pared del túnel y el sarcófago. Cuando este se aceleró, Kathea se aferró con fuerza a Rik y sollozó en su oído. Él se echó hacia atrás.


  Le embargó una espantosa sensación de vértigo. Aumentaban de velocidad a medida que atravesaban el túnel. Una luz verde iluminaba sus paredes. Rik tenía la sospecha de que no se movían tan de prisa como deberían hacerlo al actuar como freno la masa carnosa de la criatura revivida, que ahora parecía ser una gelatina sin huesos, pero que aún movía los labios y sus ojos ardían con un odio infernal.


  Emergieron a la oscuridad de la noche. Por encima de sus cabezas, más allá de las facciones destrozadas del nerghul, la torre relucía intensamente conforme se iba perdiendo en la distancia, erguida como una columna de luz verde en medio de la oscuridad. Brillaba con la misma intensidad que el sol al mediodía y Rik se preguntó cuánto transcurriría antes de que la explosión la destrozara.


  El corazón parecía a punto de salírsele del pecho. Rik tenía la inquietante certeza de que esos eran los últimos segundos de su vida. No existía forma alguna de que él y Kathea sobrevivieran al choque contra el suelo desde aquella altura, salvo convertidos en migajas por la fuerza del impacto. Ya se imaginaba la tierra acudiendo a su encuentro.


  De repente, una niebla gris impidió la visibilidad. ¿Estaban muertos y habían entrado en el otro mundo?, se preguntó. Le llevó unos segundos comprender que solo eran las nubes. Debían de estar desplazándose a una velocidad impresionante. Vieron la parte inferior de las nubes cuando las cruzaron.


  La lluvia golpeteó contra el cristal. Las gotas parecían lágrimas que corrían por el rostro de pesadilla del nerghul, que se las había arreglado para mantenerse aferrado al sarcófago.


  —Vamos a morir —lloró Kathea.


  Rik no se lo discutió. El ataúd empezó a dar vueltas sobre sí mismo. Ahora, por debajo de ellos, podía atisbar las luces en la lejanía. Al parecer no se habían alejado de Morven tanto como pensaba. Le dio un vuelco el estómago al ver el suelo a tanta distancia.


  La tierra acudía a su encuentro con una terrible rapidez. Rik se descubrió recitando a voz en grito las oraciones aprendidas en el hospicio mientras aguardaba el abrazo de la muerte.


  Primero vio bosques y luego distinguió las copas de los árboles. No creía que fuera posible, pero comprobó que el ataúd emitía su propia luz verde. La velocidad de la caída disminuyó y se estrellaron contra las ramas superiores de unos árboles. Después se produjo un susto repentino cuando impactaron contra el suelo.


  Rik suspiró. Seguía vivo. Entonces lo asaltó otro terrible pensamiento: ¿Y si el ataúd no se abría? Estaban atrapados en su interior con una reserva de aire que no dejaba de bajar. Se oyó un siseo y el cristal se empañó. Rik lo empujó hasta abrirlo y salió a la cálida brisa de la noche de verano. La futura reina de Kharadrea salió con él a trompicones.


  Alzó la mirada al cielo que había atravesado el sarcófago como si se hubiera abierto camino entre la tupida vegetación para ver solo nubes. Entonces contempló un estallido muy brillante, y, en lo alto, más allá de las nubes, pareció refulgir algo muy similar a un sol verde. El fulgor perduró durante bastante tiempo antes de desvanecerse, y Rik supo que el corazón del dios se había roto y que la Torre de las Serpientes ya no existía.


  Se volvió hacia Kathea y le dijo:


  —Vamos, será mejor que nos marchemos de aquí.


  La reina de Kharadrea chilló, aterrada entre sollozos, y señaló con el dedo a los pies de Rik. Este sintió que algo le aferraba la pierna y bajó la mirada, para ver atrapado bajo el sarcófago al monstruo que le había perseguido con tanta saña.


  Con su fuerza diabólica, forzaba los miembros quebrados en un intento de desplazar e intentar levantar el ataúd. Las extremidades cedieron de forma horripilante, como si el hueso se hubiera convertido en gelatina, pero continuó moviéndose.


  Con la calma y lucidez que le infundía la droga, Rik desenfundó la espada, se agachó y empezó a aserrarle la cabeza con el filo. Se preguntó cómo olería cuando la quemara.
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